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A  MIS  PADEE8. 


Aspira  el  aroma  de  uoa  flor  el  que  la  ha  cul- 
tivado con  esmero;  recoge  los  opimos  fmtos 
de  las  doradas  espigas^  el  labrador  qae  der« 
rama  la  simiente  sobre  el  terreno  que  él  mis- 
no  ha  preparado  para  recibirla.  Planta  que 
be  crecido  al  abrigo  de  mis  padres,  yo  les  con- 
onsagTO  como  el  perfome  de  la  flor^  las  pri- 
meras inspiraciones  de  mi  mente^  como  los 
runos  de  la  espigarlos  frutos  de  mi  pobre  in- 
^ligencia* 
Obro^  Padre  adorado^  Madre  del  alma  mia^ 


II  A  MIS  PADRES. 


por  el  impulso  de  mi  corazón^  que  me  manda 
pa^ar  á  quienes  todo  lo  debo^  un  tributo  de 
amor,  de  respeto  y  de  veneración.     Pequeña 
es  Ja  ofrenda,  pero  sincera;  os  doy,  pobre  poe 
ta,  todo  lo  que  poseo,  porque  con  mis  cantos, 
que  son  la  voz  de  mi  alma,  os  envió  mi  mis- 
mo corazón. — Padres  mios,  plugfuiese  al  cie- 
lo que  estas  humildes  flores,  que  pongo  á  vues- 
tros pies,  no  estuvieien  reg^adn»  con  las  lágri- 
mas del  infortunio!    El  Ser  Eterno,  que  vigi- 
la mi  ecsistencia  desde  el  cielo,  me  envió  á  vo- 
sotros para  custodiarme  en  esta  tierra;  pero 
entre  objetos  tan  sagrados  para  mi  alma,  lu- 
cha incesantemente  un  genio  enemigo  que  pa- 
rece destinado  á  atormentarme Es  que 

el  dolor  es  el  compañero  inseparable  del  hom- 
bre; la  vida  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  va- 
11@  de  légricaasl 

Al  aparecer  mi  libro  en  el  mundo  literario, 
vqestroiS  nombres,  puestos  al  frente  de  estas 
paginas,  no  darán  lugar  á  la  maledicencia, 
y  la  critica  perdonará  los  yerros  del  poeta  en 
fa'^or  de  los  sentimientos  del  hijo. 

Las  inmutables  leyes  de  la  naturaleza,  nos 
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separarán  algún  dia^  y  al  fin  nos  volveremos 
á  reunir;  pero  si  mi  nombre  ha  de  sobrevi- 
virme  en  mis  obras^  que  los  vuestros  lo  acom- 
pañen^ que  vivan  tanto  cuanto  él^  con  la  nue- 
va ecsistencia  que  les  doy^  grabándolos  en  es- 
tas páginas,  juntos  con  el  de  vuestro  amante 
hijo — 


^WlM. 


A  LEILA. 


De  un  puro  amor  la  delicada  rosa 
Es  este  libro  de  mis  tristes  cantos, 
Fueron  su  riego  los  amargos  llantos 
Que  nos  legó  nuestra  pasión  fogosa. 

Encierra  en  su  colora,  Leíla  hermosa, 
Cada  una  de  sus  hojas  tus  encantos, 
Pues  entre  penas  y  dolores  tantos 
Siempre  la  aurora  la  encontró  frondosa. 

Y  pues  le  diste  con  tu  aliento  vida 
Y  dulce  aroma  con  tu  amor  le  diste. 
Llévala  siempre  al  corazón  prendida. 

Y  pues  que  solo  por  tu  amor  ecsiste. 
Guárdala  siempre,  si  al  dolor  rendida, 
|To  quieres  verla  deshojada  y  triste. 


EL  PLACER. 


Huye,  fantasma  mentido. 
Con  tu  séquito  engañoso, 
Que  en  otro  tiem[»o  dichoso 
Me  diste  grata  ilusión. 
Huye,  y  con  tu  falso  brillo 
No  turbes,  por  Dios,  mi  vida. 
Ni  desgarres  mas  la  herida 
Que  hiciste  en  mi  corazón. 

La  copa  de  los  placeres 

Anhelante  saboreaba, 

Y. necio,  jamas  pensaba 

Que  dejara  un  amargor. 

Que  corriendo  por  mis  venas. 

Cual  veneno  me  abrasara, 

Y  tpi  ecsistencia  llenara 

De  tristeza  y  de  dolor. 
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Corrí  ciego  tras  tu  sombra. 
Frenético  te  adoraba^ 

Y  alguna  vez  encontraba 
En  tus  desmanes  solaz. 
Soñaba  con  tus  placereSi 
Te  buscaba  en  mi  amargura 
Creyeiido  fericolitear  tetttura, 

Y  me  robabas  la  paz. 

Grupos  de  vírgenes  bellas 
Ante  mis  ojos  ponías, 

Y  en  mi  alma  pura  encendías 
Un  fuego  devorador.  , 

Sus  sonrisas  celestiales, , 
Sus  atractif  os  y  encanto 
Hicieron  correr  mi  llaato^^. 
Primer  llftnto  4e. dolor. , 

Giegó  adoré  la  lierttObura, 
Era  im  Vida  in  alieufo^    / 
Sus  ihiradas  mi  contento,  • 
Suyo  era  mi  corazón.    • 
Mas  |ay!  cuaJ  el  thjo  miáftio 
Estos  placeres  btiyeroh^    ^ 

Y  en  mi  alma  solo  vefrtiefon 
Tedio  jl-  desésperaelcTDi 
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No  volváis:  otros  i^m^f^tes 
Ppudr^q  flores  en  vuest^  igrfi^ 
Donde  yo  ¡Qcienso  quemara 
En  otro  tipmpp  in^'or. 
A  vosotros  me  arrastraba 
MI  frenético  delirio: 
Ora  dobláis  mi  martirio; 
Solo  me  inspiráis  horror. 


IJÍQÜIETÜD. 


¿Ni  nn  momento  de  paz^  ni  un  solo  instante 
Ha  de  gozar  el  ánima  doliente? 
¿Ha  de  girar  el  mundo  indiferente 
A  mis  angustias  y  mi  afán  constante? 


¡Ahí  par»  aie^ipre  se  ^L^^  llp^QS^ 
Con  el  bien  de^ia  iri&i^c^ia  m  Y^At^^* 
Tío  volvgrfc  qmei  1^  Cfty^rpfi  P?<9.nra 
La  luz  AO.fvbttn)»ni,  d^^fk  Im^  J^i^QUfkf  ^ 


,í  í 
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Abre  la  flor  su  seno  embalsamando 
Las  auras  que  la  mecen  blandamente, 
Viene  la  aurora  á  engalanar  su  frente 

Y  á  mí  me  encuentra  en  mi  dolor  llorando. 

El  ave  que  se  duerme  en  la  enramada. 
Amante  canta  al  despuntar  del  dia, 
¿No  lucirá  para  la  pena  rnik. 
La  aurora  hermosa  de  mi  amor  deseada? 

No,  nunca  lucirá,  miro  perdida 
La  luz  de  la  esperanza,  ¡dulce  llama! 
Que  en  la  desnuda  j  temblorosa  rama 
£1  ave  del  pensil  jamas  anida. 

Gratas  horas  de  amor,  de  dicha  pura, 
¿Por  qué  cuando  morís  como  las  flores 
due  arrebata  el  turbión  en  sus  furores. 
Solo  dejais  recuerdos  de  amargura? 

¿Por  qué  al  huir  de  nuestras  almas  tiernas. 
Seguidas  de  su  séquito  engañoso. 
Lleváis  consigo  el  celes^tiai  reposo? 
¡Volved,  horas  de  amor,  y  sed  eternas! 

Volved,  y  coronad  mis  tristes  sienes 
De  juventud  con  las  ptírpúreas  rosas. 
Vuelvan  los  sueños  en  que  viera  diosas 

Y  desprecio  el  poder,  riqueza  y  bienes. 
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Antes  felice  en  mis  vigilias  vía 
A  la  hermosa  que  adoro  con  el  alma. 
Eran  mis  sueños  de  virtud,  de  calma. 
No  turbaba  la  pena  mi  alegría. 

Ora  por  olvidar  mis  duros  males. 
Invoco  al  ángel  de  mis  dulces  sueños, 

Y  los  momentos  que  esperé  risueños, 
Son  horas  de  dolor,  horas  fatales. 

¡Ah!  ya  la  miro,  pálido  el  semblante, 
Muerta  la  luz  de  sus  divinos  ojos. 
Ya  no  hay  sonrisa  entre  sus  labios  rojos. 
Sin  fuego  está  su  seno  palpitante.  •  •  • 

Ora  la  encuentro  en  medio  de  la  orgia: 
¡Olvida  al  hombre  que  sin  par  la  adoral 

Y  á  otro  galán  que  dulce  la  enamora 
Vende  el  amor  que  mi  placer  hacia. 

Sí,  virgen  de  mi  amor,  yo  te  he  mirado 
Ingrata  en  mis  ensueños  de  amargura; 
Perdona  de  mi  mente  la  locura. 
También  tu  sencillez  he  contemplado. 

Te  he  adorado  con  ciega  idolatría 
En  mis  sueños  de  amor,  en  mí  ventura. 
He  despertado  tras  la  noche  oscura, 
Tu  imi^ea  viendo  al  resplandor  del  día. 
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Bella  joven,  tú  que  eres  de  ose  oiélo 
Ángel  que  en  mi  dolor  has  consolado» 
Dime  si  mi  destino  desolado 
Será  siempre  llorar  en  este  suelo.  •  • « 

Solo  siento  por  tí  mirar  perdida, 
La  luz  de  la  esperanza,  ¡dulce  llamial 
Que  en  la  desnuda  y  temblorosa  rama, 
El  ave  del  pensil  jamas  anida. 


VIAGB  A  GRECIA. 


A  MI  AMIGO  MANUEL  KlZÓ. 


En  el  valle  do  fué  I^ace^emonia. 
No  lejos  del  Eurótas, 
Y  cerca  de  ese  arroyo  que  formando  i     T 
Ya  BU  canal,  en  medio 'de  fuinaa^  m-  /nt>  n-t 
Sus  aguas  resbalando  ^        ^     .    •>    '^ 

Bajo  laureles  y  pmrpújreas  rQ9a#^  ,  ^ 


PÓSStAS  Í)E  ólrTtü. 


Mirady  ¡esa  es  la  Grecia! 

Una  muger  en  pié:  formad  divina», 

Belleea  y  atractivo  la  rodean. 

Descatea,  y  en  tas  tnMios 

Un  huso,  donde  hilando 

Está  algodón,  la  nieVe  asemejando. 

A  su  kdo  un  anciano  de  Amyclea, 

Con  su  curvo  bastón,  su  corto  trage. 

Recuerda  los  pastores 

De  .un  ftot%uo  relieve  entre  las  flecesi 

Por  un  instinto  encantador,  sin  arte, 

Sobre  un  jarrón  de  mármol  se  reclina: 

Como  en  los  dias  solemnes 

De  las  alegres  fiestas  de  Jacinto, 

Orna  su  frente  roja  clavellina. 

Bajo  la  éotiá  sombí^ 

Que  forma  su  corona,  con  sorpresa 

Mira  sentado  al  pié  de  hojosa  encina 

Un  viagero  de  Europa. 

Cercano  está  el  examino.    En  un  overo 

La  musulmana  pasa,  en  torno  mira 

Con  aire  de .  desprecio: 

Un  africano  sigúela  ligero. 

En  una  janlft  de  oro  oonduciendo 

Su  perdiz  favorita^ 

Mientras  ^ue  un  aga  por  el  aire  agito 

Del  damasquino  cáseo  la  garzota. 
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Rápido  caballero, 

Pálida  frente^  de  mirar  severo, 

Sobre  un  corcel,  el  polvo  levantando. 

Va  sus  robustas  formas  ostentando. 

Cruzando  silencioso 

Me  lanza  una  mirada, 

Cual  de  africano  tigre  en  sus  furores, , 

¡Ved  k  Esparta  y  á  Grecial 

Un  esclavo,  un  tirano. 

Algunos  tristes  restos,  y  unas  flores. . 


ECOS  DEL  DESIERTO. 


Ya  se  acerca  la  noche  pavorosa; 
El  sacro  bronce  invita  á  la  oración, 

Y  piérdese  en  la  selva  silenciosa 
De  la  plegaria  el  misterioso  son. 

Va  muriendo  por  grados  d  ruido; 
Queda  en  callada  calma  la  ciudad, 

Y  del  torrente  el  bramador  rugido 
Solo  turba  la  augusta  soledad. 
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Ya  Ia&  aves  noeturnaa  y«A  erwa^Qi 
Sus  retirados  mdos  A  bizcar» 
Entre  las-sombias  rápidas  Tagaad^ 
Solo  el  eco  sesponde  4  ao  gmspfr- 

Modo  esta  escena  sepplcval  cop^tejouplo; 
Se  goza  ^  su  quietud  el  corazón;  ^ 

Mientras  de  hinojos^  en  cercano  t^mpl^. 
Las  vírgenes  entonan  su  oracioq. 

Presto  en  profunda  calma^  mist^osa» 
Queda  la  tierra,  el  bronce  sin  sonar;    ' 
Ni  crtiza  el  ave;  de  la  religiosa 
Ya  no  se  escucha  el  místico  cantar. 

Todo  reposa,  solo  yo  vagando. 
Con  mis  tristes  recuerdos  de  doIoTí^ 
El  solitario  valle  atra vesando^ 
Bosco  en  la  noche  un  ser  consolador^ 

Mas  su  silencio  y  las  inciertas  sombras 
Que  randas  miro  en  la  esteasion  cruzar. 
Me  llena  de  pavor:  ^^¿Por  qué  te  asombraé?*' 
Dice  una  horrenda  voz  que  hace  temblar. 

¡Es  la  voz  del  dolorl  la  que  en  mis  sueños 
Con  mano  helada  viene  á  interrumpir 
Dulces  momentos,  plácidos,  risueños. 
Que  me  abrían  mi  grato  porvenir. 


*^l2  MbISÍAB   DR  ÓWJtTÉ. 


^ 


Los  ayetf  qw  me  arranca  la  amargura 
Van  en  las  mtinsa»  auras  á  espirar, 

Y  soto  de  Ik  áelva  en  la  espesura 
Se  oye  él  eco  de  mis  voces  remedar. 

¿Quién  cual  yo  es  desgraciado?  '^Desgraciado^ 
Repíteme  en  la  caverna  el  eco  fiel. 
¿Viviré  atormentado?   '^Atormentado" 
Repite  otra  vez  el  eco  crueL 

¿La  belleza  que  amaba  con  el  alma^ 
Sos  tiernos  juramentos  olvidó? 
**01vidó"  dice  el  eco,  y  todo  en  calma    . 

Y  en  silencio  pacifico  quedó.  •  •  • 

En  tanto  el  sol  por'^el  rosado  Oriente 
Dejó  mirar  su  disco  brillador; 

Y  huyendo  yo  la  soledad,  doliente. 
Corrí  á  ocultar  nú  pena  y  mi  dolor. 


P0BSU8  ]>E  ORTIZ*  18 


DEURIOS. 


Yolad,  horas  de  amor  y  de  consuelo^ 
Que  constantes  vivís  en  la  memoria, 
Momentos  de  una  dicha  transitoria 
Que  fiera  realidad  desbarató, 
¡Ah!  Si  volvierais^  á  mi  hermosa  Laura^ 
Cual  otro  tiempo  amante  adoraria, 

Y  la  pena  feroz  olvidaría 

Que  el  triste  corazón  despedazü. 

A  mirarla  tornara  en  mis  ensueños^ 
Cual  otro  tiempo,  tierna  y  cariñosa; 

Y  al  terminar  la  noche  sileuf^iosa 
Su  imfigen  contemplara  al  despertar. 
Fuera  á  pedirla  su  mirada  ardiente, 
Una  sonrisa  de  sus  labios  rojps, 

Y  feliz  olvidando  mis  enojos. 
Fuera  mi  pecho  9u  sagrado  altftr. 


14  P(»8I1Ú3  DE  <IS9ie. 

¡Cuánto  fuera  dichoso,  amada  mia» 
Buscando  junto  á  tí  la  paz  del  alma, 
O  del  desierto  en  la  profunda  calma 
O  en  el  seno  de  adusta  soledad! 
Yiéramos  incKnar  hacia  el  Ooeano, 
Del  astro  de  la  luz  la  esoelsa  frente, 

Y  levantarse  en  el  lejano  Oriente 
La  virgen  de  la  noche  ^eelestiaL 

Viviéramos  felices:  asS  creeea 
Libradas  del  furor  de  la  tormenta 
Algunas  flores  que  el  desierto  ostenfta, 

Y  lo  embalsaman  con  su  grato  olor. 
Asf  de  los  mortales  ignoradas 
Están  las  p&Atñ  en  ^  hondo  Océano, 
Sin  que  del  hombre  la  lilrevida  mmto 
Las  robe  á  su^pakteao  de  cristal. 

A  tu  lado  lafl  horas  ise  deíAnsan, 
Gratas  como  los  suefios  de  entura; 
Pero  lejos  de  tt,  son  de  amargura, 

Y  agobian  Con  su  peso  ^  corazón. 
Porque  és  tu  acento  como  el  aura  suavew 
Que  entre  el  ramage  indiferente  gira, 
Dulce  como  del  ave  qu^  suspira, 

O  que  canta  tía  ñrriH  pasim. 


poesías  be  oktiz.  15 

¡Ohl  {CtténtAs  yeoei  al  mirar  tos  ^^ciasj 
De  lágrimas  cus  ojos  se  UemEaon, 

Y  ardorosos  mis  Iabk>8  pronunciaron 
Mil  jaramenios  de  sincero  amor! 

Y  ¡cuántas  veces,  del  dolor  huyendo 

Y  lograada  romper  sus  fuertes  lazos. 
Corrí  M  ;buicar  entre  tus  tiernos  brazos 
Una  egida  segura  á  sn  furor! 

Y  lograba  encontrar  paz  j  consuelo; 
Mi  agitacipn  calmaba  tu  ternura, 

Y  en  tu  regazo  de  feliz  ventura, 
Pude  un  sueño  pacifico  dormir. 
¡Sueño  £elizl  si  eterno  hubieras  sido, 
Por  una  eternidad  yo  dormiria^ 

ir  soñando  contigo  pasaria 
Estas  horas  de  lúgubre  vivir. 

Mas  ¡ohl  delirios,  no,  no  me  llevéis 
En  alas  de  la  ardiente  fantasía, 
A  esa  región  dichosa  de  alegría^ 
A  esa  región  que  nunca  pisaré. 
Haced  que  los  recuerdos  de  otros  dias 
Se  pierdan  en  lo  vago  de  mi  sueño, 
T  del  olvido  un  mágico  beleño 
Encubra  lo  pasado,  lo  que  fué. 


16  poesías  be  ortis. 


Que  60  necio  delirar:  tan  bellas  horas 
No  volverán  jamas^  ¡olvido  triste! 
Que  Laura,  para  mí,  Laura  no  ecsist^ 
Ingrata  y  engañosa  me  olvidó. 
Un  horrible  deber  ya  me  separa 
De  la  muger  que  me  inspirara  un  canto^ 
De  la  muger  con  quien  soñara  tanto, 
Por  quien  mi  lira  alguna  vez  sond, 

¡Ay!  las  horas  de  amor  y  de  consuelo 
Que  constantes  están  en  la  memoria, 
Fueron  horas  de  dicha  trasitoria, 
Que  jamas  á  halagarme  tornarán, 
jAh!  Si  volvieran,  á  mi  tierna  Laura, 
Cual  otro  tiempo,  amar  ya  no  podria.  •• 
El  tormento  feroz  me  mataría  •  •  •  • 
(Lejos  de  ella  mis  horas  pasarán! 


K>XSlAd  DA  0Bn2.  It 


lADIOS  A  LAURA! 


¡Adiós!  ¡adiós!  Be  tu  recinto  hermoso 
Tal  vez  me  alejo  para  no  volver; 
Guando  me  agobie  mi  dolor  penoso^ 
Con  tu  recuerdo  encontraré  placer. 
Allá  en  mi  patria  tu  feliz  memoria 
Irá  constante  de  mi  mente  en  pos: 
Tierna  ilusión  de  dicha  transitoria^ 
¡Adiós!  te  digo^  para  siempre  ¡adiosl 

Pfesto  del  sol  los  f&Igidos  reflejod 
Yeré  distante  de  mi  bien  brillar; 
T  cuándo  llore  de  tu  lado  lejos, 
Tristes  mis  ojos  tornaré  á  tu  hogar: 
AUf,  en  el  bosque  y  el  vergel  risueño> 
Dulces  las  auras  llevarán  mi  voz; 
Tirgen  hermosa  de  mi  dulce  suéfio, 
i  Adioe!  te  digo,  para  siempre  {adioal 
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¿Por  qué  momentos  de  ventura  tanta. 
Huyen  ligeros  para  no  volver? 
¿Por  qué  esta  ausencia  en  mi  dolor  me  espanta 

Y  torna  en  luto  mi  penoso  ser? 
De  la  ilusión  las  horas  encantadas. 
Brillan  cuat  rayo  que  cruzó  veloz,^ 
Horas  dichosas  sin  cesar  lloradas, 
¡Adiós!  08  digo,  para  siempre  ¡adiós! 

Cuando  á  tu  lado,  Laura>  embebecido» 
G>ntemplaba  tu  mágico  esplendor 
En  mi  delirio  celestial,  perdido. 
Se  mitigaba  mi  tenaz  dolor» 
Enamorado  el  corazón  latía 
Cuando  escuchaba  tu  armioniofi^  vo%, 

Y  otra  voz  interior  me  repetía: 
¡Adiós,  contento!  para  siempre  ^diosl 

En  mis  dorados  anefioB  de  ventuí:^)^ 
Yo  te  miraba  oual  visión  de  amor» 
Virgen  seucilla,  encantadora  y  piuiu 
Como  en  el  bosque  solitaria  flor» 
Soñaba  que  entre  mirtos  y  arrayanes   : 
Amantes  suspirábamos  loa  ójqs, 
Que  premiabas  mis  ansian»  mis  uímes^ 

Y  auft  olvidaba  mi  postrer  ^o«! 


vooBmkÉdjymxmsm,  Ift 


Qae  el  aura  que  cruzaba  silenciosa 
Por  tus  candidas  sienes  al  pasar, 
Con  blanda  voz  vagando  misteriosa 
Amores  suspiraba  al  susurrar. 
Que  amor  cantaba  el  ruiseñor  parlero^ 

Y  allá  eÍMreiiitpíqUQ  ¿ftFgf * Jei^ftu 
Sin  que  vagara  el  pensamiento  fiero 
De  mi  partida  y  delj^ostrer  ¡adiós! 

Mas  tofkhfuéitu^^m^^Dpl^^Iado 
De  la  verdad  el  y^A^iTQr»^^, ,  i  \ 

Y  del  fantasn^pfl^  árWilwl<ípn 
Solo  un  recuenco  a)  cq^f^f^n,  <;^q46^( 
El  hado  misnpi^ xjttf^  ei^,^^Uc(^^i($^, 
En  este  sttelftjUpSiJflntQ  ^^  doíf^   ; . 
Hora  me  aleja  ^la.p^c^  mid^^,.  ^ 
¡Adios^  ventur^l^^x^  ^^ifl«i^^4Í9;}¿ 

¡Oh!  ya  latsmite  hiktíavinipatruaísaelo^ 
Fiera  me  ai;EOJa«.  Ladirai  elicovaatuí) 
Tu  imagen  siempre  ikvará<.|9Bi8«idatfo^ 
Sin  que  se  estinga  %\lyúx9^<^w^\  r 
Túnoconsagrafita'iHUii^ixkeiBpm  ^ 
AI  que  corrÍQi>dode>m#a«llteiB9rp^ 
Llora  perdido  elipo^i^iKeMVjjAUglmOK' 

Y  ¡adiós!  te  dice^4«cft^Í96^pS9»  y^<9A 


fil  VÓKKkW'jy^XBSttX: 


EL  GONDOLERO. 


*     lAngttlda  espira  4a  tarde^ 

Y  la  coHoa  allá  léjds 
Con  sus  últimos  reflejos 
Baña  d  moribundo  sol; 

"De  las  tnontaíñas  descienden 
Megi^d  soñíibras^  misteriosas; 

Y  las'auras  capricliósas  ' 
Forman  i:oiifíis5  rumor. 

x^ü    En  la^bopadé  la^idna 
Oou  sn  lánguida  armonía,' 
oYa  se  despide  -del  di^ 
El  ^riero  ruineñor; 

Y  del  zagal  qué  eantendo' 
g&^ift  BU  hef^r  se  retini»  •      ' 
Eiítré^las  auras  espka  - 

Bl  eca  de  0Q  eaáokm^ 


Luego  cual  faro  <}e  amores 
La  blanca  virgen  de  OrienlOi ."} 
Deja  aparecer  su  frente 
Derramando  claridad* .... 

Y  en  el  apat:ibieJagq 
Su  trtst^  disQO  retrata» 

Y  mansas  ondas  derpiata  ' :  •  j 
Vense  &.I0  Jíejos  bjrillarA         .  :L 

En  kt'QCHfirieiite  del  ^    j  / 
Que  un  l^god^Juz  parfms^  . 
ÜDa:gótid9ÍM^iníB$e       .    ,¡     ) 
Con  api^oilde  v^y4li^}{i  .  j       > 
Joven  dA.tttrms  nü^adAS    .    .  J 

Y  de  ndHía.cabeUsray -  ;:.  A. 
La  dirige  ¿.la-ribera^ ...  .'a 
Donde  respira  sú  bien.      ;  j ;  'x 

A  oiiilas  dé  1a  corriente; 
Entre  sabinos  y  ñoí!^,    ■  ' 
De  opaca  luz  los  fií^réli      ^¿ 
Se  yeú  apenas  briikar.  -'^ 

Que  de  una  cbosa  seneüta 
Que  alombram  una  bogia,       i" 
Lángida  lúas  esparda 
En  las  ondas-deafiítaL        >   ' 


Sobre nti  tronee  'dtittlbftdo 
Una 'toogíéi' de  miviba, 
Que  en  las  agcids  contetepfoba 
De  la  luna  el  ren^ttndor. 
Negros  rizoEHfte^tabao 
Sobre  sus  sÍMes  de  nieve^ 
Que  al  ei*vtar  ¿l^untleifie         * 
Llegaba  aaiaiité  á  besttr. ' 

Y  en  m  itoÉnoredNtutdc^ 
El  hertttoso  gobdolero^ 
Contempló  lél  iroslío  heehiéero 
Quermucbo^ti«ttipo  ééSó« .       ^ 
Luego  ení^moreso  cantó» 
Al  murmurar  1  de  la  brisü. 
Mirando  á  lii  'bella^SHsa 
Triste  el«leiioía  ron)pi¿: 

^'¿Por  4ué  laiuz  de.nít  .(yps» 
No  te  ap|adaninúa,peiAres?    . 
¿Por  qnéima  orüelique  lostisiires 
Siempre  mi  «ñor  te.  miró? 
¿No  moíveíAn  juisiauspiros 
Tu  corasBOd  de  diataañtef' 
Así  la  dice  .<d)anMte^ 
YeUaleiespKMMte^^fNo.'^.!  .  \ 


Paso  rondando*  ta  choisa;    ' 
En  vano  kta  bocB'htrmosa, 
Una  palabra  pedí. 
¿Siemppfir «ruisl '  á- mis  tor Amitos 
Yeré  tu  sémblaiite  flfeit»?* 
Asi  dice  el'gotiddlefo^ 

Y  ella'fo  Té8p(mde^^Sf•^ ' 

<1teooif8:erboéi|ue  rmiSBÍ(^,' 
Yerás  cteno'eipmiftñBtéza^  • 

Y  sobre^durai  córtese, 
Allí  mi  maao'gi^ftbó^ 

En  cadatfonco, 4tf  némb^e.  > 
¿Nó<tti^ '¥epás<«a  >  mttoimir 
Así  la  dice^el  ésfímst^, 

Y  eDaíetespondéi^^Nol'» 

'*¿lfío -tiste  lil^rayarél' día, 

Y  6'losT)riihéh)S'álbbi^, 
BeHa  gtriMálda  de'flofes 
Que  en  el  Tergélírecógf, 

Y  qué'püse  en  tü  veMaM 
Cual  pruéba'dé  anbr  sin^erór' 
Asi  dioe4d1  g^dolelV», 

Y  ella  Ite'réBpMAK'^^L^  -     ' 
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''¿^o  escachaste  éntrelas  aiiraa 

De  la  npehe  sileneiofia,     '  - ...  '\ 
Dulcecanekm  amoroim      -     ^ /'[ 

Que  mi  acento  te  mandó?  r     « 
¿1k,^)$pr&2^ii  con  lüi  trpTft 
No  sentiste  palpitañtel'*   ;  • 
Así  la  dice  el  amaptOy.  .^ 

Y  ella  le  respood^  V'íía*"  '^  Y 

'(jQüieres^f^fiB^/qoe.  muera 
Entregado  íl  niia áoiortdí  \r^^ 
¿Se  calmarán  tma-rigorésr/  -  { 
Con  mi  jurapAeíaitQfdL  u^  .  / 
Te  adof<vtiWi^  Jke.  adoro;'  :i 
I>ime  que  me  itmas>  ótf]st:«ero«'^  - 
Así  dice  elgond^leiOr  m>í  ¿íI  U  fx 

Y  ella  le  resppndejrrril^gi'^.^i^  v 

''V^y  ^ue  i^n  t||^  jaMos^  ü^sa^ 
Quiero  ^tjimpar  dulceclKiso^.  ; 
Que  en  ta^  dichoso  f^qi^^eso  " 
Siempre  mi  amor d|9lir<^  -7  j  j) 
Bella  ylfgei>>  ¿cual  Jas  ondas^  y 
Seriis  ftcaso  incpiist^litel"  .. 
Tierno  la  mir^  ^Ir^iaa^e,    ,  \' 

Y  ella  lr-r«flp(»ld«jrp?>*ífe*í'l; ;  ^ 


«oshaSlOdsoobstiz;  2St 

Aquí  uniclps  bggarén^pi^ 
Nuestras  dichaü.cafitaréiaQS    .  r 
Alejándopo?:  de  a<]uj^   .  ., 
Hasta  quQ,  la  nu^Yf^  aurora . 
Lance  wx  raj/j^primei;o.?      ^     ' 
La  cUjp:  asi  el  .¿oadolero^   .      -  \ 

Y  ella  1^4  xesppadet:— 'f Sí.*,  i     r 

'T.  de  vo9a9  y  jazmipea 
Unacoroi^jen  tij-ireate^ 
Será  diadema  luciente 

Y  seré  tu  esclava  yo.  .. 
¿No  teoiaráa  de  Ipa  mares» 
ConmigQ  el  viento  tocopatante?^ 
Así  la  djg'Q -el  'aotante» 
T  ella  to/e^pQn(|e:^<^No/' 


^''.f 


'' Amores  murmura  el  rio; 
Todo  está  de  vida  lleno; 
Veni  ¡ayl  que  tu  blanco  seno 
Latir  amante  sentí. 
Sobre  él,  adorada  Elisa, 
Daré  el  suspiro  postrero." 
Le  da  un  beso  el  gondolero, 
Y  ella  le  responde; -^'SL'' 
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l^á  Be'deslüa  eti  él  rk)^  '^ 
Impul8adfl|tilandáméiité 
La  gi5ilfiblá,  y*  la  córnéntíe' 
Lenta  y  mormurando  ta. 

Y  al  gondolero  en  el  seno    ' 
De  la  de  negros  cJábeII08|     - 
Con  BUS  lánguidos  deritelftis 
La  luna  alumbrando  estfi; 

Su  dtrtee  canto  de  amores 
Apena  escucliar  se  tleja^ 
Luego  por  grados  se  aleja 

Y  como  un  eco  se  oyó, 

Y  entre  las  ondáfrde  plata 
Un  Imito  lento  se'  mueve. 
Que  como  una  sombra  léve^ 
En  la»  sombras  se  pm:^. 


poesías  de  OKTIZ.  27 


LAS  LAGRIMAS. 


La  folla  degli  amOTe  al  riso  na8oe« 
Al  solo  amor  di  lacrime  si  pasee. 

Na4ie  el  amor  con  la  risa. 
Se  alimenta  con  las  lágrimas. 

Tras  negra  noche  de  dolor  y  llanto 
Volví  á  mirar  tu  imagen  adorada; 
Mas  no  era  ya  la  imagen  animada 
Que  en  otro  tiempo  el  corazón  amó. 
No  era  el  arcángel  que  feliz  reía 
De  labioa  rojos,  de  mirada  ardiente; 
Pálida  y  sin  color  está  tu  frente. 
Ya  la  luz  de  tus  ojos  se  empañó. 

Sobre  el  seno  de  nieve  palpitante 
Inclinada  contemplo  tu  cabeza, 

Y  negras  sombras  de  letal  tristeza 
Cubren  tu  sien,  que  marchitó  el  dolor. 
De  tus  opacos  y  cansados  ojos 
Lágrimas  ruedan  de  afanoso  llanto, 

Y  sola,  aislada,  en  tu  feroz  quebranto 
No  encontrarás  un  ser  consolador. 

5 


28  poesías  be  OETIZ. 

¿Por  qué  lloras^  muger?  ¿Viste  en  tu  sueño 
Un  porvenir  de  bendición  y  amores^ 
Y  lo  viste  perderse  en  tus  dolores, 
AI  perderse  la  mágica  ilusión? 
¿Es  el  llanto  penoso  que  te  arranca 
De  una  antigua  pasión  la  ardiente  llama? 
Llora  Laura  infeliz,  llora  y  derrama 
Ese  raudal  que  vierte  el  corazón. 

Cuando  contemplo  tu  semblante  triste. 
Lloro  también  y  siento  tu  quebranto; 
Mas  estéril,  ¡oh  Dios!  corre  mi  llanto 
Sin  consolar  mi  bárbara  aflicción. 
¿Qué  importa  que  apartado  de  tu  vista 
Viva  infeliz,  si  mi  dolor  no  cede; 
Si  el  tiempo  y  la  distancia  nada  puede 
Para  estinguir  mi  férvida  pasión? 

¿En  otra  vez  recuerdas  que  en  mi  lira 
Tu  amor  cantaba  en  plácidos  sonidos? 
Hoy  solo  ecshala  débiles  gemidos 
Clue  vuelan  en  las  auras  á  morir. 
No  es  el  canto  de  amores  que  en  tus  brazos 
Gozando  tus  caricias  entonaba. 
No  es  la  canción  que  amante  me  inspiraba 
De  tus  graciosos  labios  el  reir. 

I 


poesías  de  obtiz.  29 

Pesaroso  te  miro,  pobre  niña. 
Sin  porvenir^  sin  esplendor,  sin  galas, 
Sílfid  hermosa  á  quien  cortó  las  alas 
Pérfido  genio  al  tiempo  de  volar. 
Peri  que  llora  al  margen  de  los  ríos 
Aumentando  el  caudal  de  la  corriente,. 
Marchita  y  sin  color  la  pura  frente. 
Sin  objeto*  y  sin  fuego  su  mirar. 

¿Qué  importa  que  magnífico  tu  lecho 
Te  brinde  al  sueño,  si  será  inconstante, 
La  huella  del  insomnio  en  tu  semblante 
Al  despuntar  la  aurora  se  verá? 
¿Clué  importa  que  tus  formas  nos  ocultes 
Con  ropage  de  seda  reluciente. 
Que  las  perlas  de  Ofir  ornen  tu  frente. 
Si  &  su  peso  tu  sien  sucumbirá? 

A  la  infelice  que  llorando  vive 
De  Oriente  en  los  magníficos  jardines, 
Rodeada  de  lujo  en  los  festines 
Bajo  dorado  y  gótico  artesón, 
¿Qué  importa  el  esplendor?  Si  el  duelo  horrible 
Sobre  su  seno  sus  espinas  clava 
Y  ella  sucumbe  &  su  dolor;  que  escl&vc^ 
Siente  romperse  el  triste  corazón. 
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1     ~    '  "  ■  desasa  ■ 

Es  preciso  llorar^  llorar  tan  solo 
Puede  al  que  cruda  persiguió  la  suerte; 
Que  solo  ¡oh  Dios!  las  sombras  de  la  muerte 
De  sus  penas  al  fin  lo  librarán. 
Triste  es  mirar  la  flor  de  la  mañana 
Antes  de  abrir  su  seno  embalsamado^ 
Seco  su  débil  tallo,  y  destrozado 
Al  impulso  feroz  del  huracán* 

Triste  es  también  mirar  cuando  atraviesa 
Impetuosa  la  sangre  por  las  venas, 
Abreviarse  al  impulso  de  las  penas  , 

El  curso  de  la  ardiente  juventud. 
Mirar  en  torno,  saboreando  amores 
Otros  seres  que  gozan  de  ventura; 
Pasar  las  horas  de  la  noche  oscura 
Contemplando  tan  solo  el  ataúd. 

¿Mas  para  qué  evocar  recuerdos  tristes 
Que  vierten  hiél  al  corazón  herido? 
¿Por  qué  aumentar  con  mi  tenaz  gemido 
La  amargura  cruel  de  tu  dolor? 
Si  consolar  pudiera  tus  pesares, 
Mi  ecsistencia  te  diera  por  despojos.  »• » 
¿Las  lágrimas  que  ruedan  de  mis  ojos 
Reanimarán  la  cineraria  flor/ 
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Dos  puros  lirios  con  el  dia  brotaron 

Y  juntos  sus  matices  ostentaban, 
En  un  vastago  mismo  se  miraban, 

Y  una  mano  cruel  los  separó. 
Uno  de  ellos  marchito  se  inclinaba 
Prisionero  en  un  vaso  trasparente, 
Otro  quedó  en  el  tallo,  mas  ausente 
Al  peso  del  dolor  se  marchitó. 

Así,  muger,  nosotros  separados 
Por  la  mano  de  un  genio  caprichoso, 
Al  despertar  de  un  sueño  delicioso 
Vimos  romper  nuestra  fugaz  unión. 
Lloremos  ambos,  si;  tal  vez  el  llanto 
Podrá  apagar  la  devorante  llama: 
Llora,  Laura  infeliz,  llora  y  derrama 
Ese  raudal  que  vierte  el  corazón. 
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EN  SU  ALBÜM. 


Detiene  al  paaagero  en  su  camino 
(Jna  sencilla  flor,  ó  en  la  espesura 
Del  ruiseñor  el  canto  peregrino. 
Si  en  estos  tristes  versos  por  ventura 
Fijas,  ¡oh  Leila!  tu  mirar  divino, 
Dedique  á  mi  memoria  tu  ternura, 
Blando  un  suspiro  de  tus  labios  rojos 
Y  una  lágrima  pura  de  tus  ojos. 


A  UN  NIÑO. 


Ángel  de  los  lindos  ojos 
Que  te  estraviaste  en  tu  vuelo, 
Y  replegaste  en  el  suelo 
Tas  blancas  alas  de  armiño, 
¡Pobre  niño! 
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Torna  de  tu  dulce  suefio^ 
Vuelve  á  tu  celeste  esfera^ 
Porque  en  la  vida  te  espera, 
Pena  solo  y  desengaños 
Tras  los  años. 

{No  ves  que  cuando  estasiado 
Sobre  tu  cuna  te  admiro, 
Turba  mi  triste  suspiro 
Con  su  acento  lastimoso 
Tu  reposo? 

¿No  has  oído  que  al  mirarte 
Con  mi  amargura  lloraba, 

Y  que  tu  frente  bañaba, 
Con  el  llanto  que  vertía, 

Vida  mia? 

¿No  te  contaba  mi  historia. 
Creyendo  que  me  entendias? 
¡Ay!  y  tú  entonces  reías, 

Y  tu  risa  me  mataba, 

Y  lloraba. 

Porque  esplicarte  quería 
Los  azares  de  la  vida, 

Y  escudarte  de  la  herida 
Que  ye  te  asesta  el  dolor, 

iPobre  flor! 
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Yuela^  niño^  huye  del  mundo 
Aunque  me  mate  el  tormento, 
Huye,  que  acaso  mi  aliento 
Envenenará  tu  frente 
Inocente. 

Llorarán  tus  tristes  padres 
Con  el  alma  destrozada. 
En  tu  cuna  abandonada* .  •  • 
Mas  tú  les  darás  consuelo 
Desde  el  cielo. 

No  temas  dejar  doliente 
A  tu  madre  con  sus  penas; 
¿Yes?  la  sangre  de  sus  venas 
Con  el  llanto  que  la  aumenta 
Te  alimenta* ••• 

Llora,  porque  de  la  suerte 
Salvarte  en  vano  quisiera, 
Y  ve  triste  que  te  espera. 
Llanto  solo  y  desengaños 
Tras  los  años. 

¿No  ves  que  su  linda  frente 
Muy  pronto  agobió  el  martillo, 
Cual  se  inclina  el  blanco  lirio 
Si  lo  toca  el  cierzo  helado 
Despiadado? 
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Al  despertar  de  tu  sueño, 
Niño  de  lú9  labios  rojos, 
¿No  has  sorprendido  en  sus  ojos 
Una  l&grima  preciosa. 
Silenciosa? 

¿No  la  has  sentido  caer 
Sobre  tu  angélica  frente, 

Y  tras  ella  tristemente 
Desatarse  celestial 

Un  raiwial? 

¿No  óiste  que  á  las  canciones 
Con  que  te  aduernae  en  tu  cuna. 
Un  ¡ay!  de  dolor  se  aduna, 

Y  que  doliente  suspira 

Si  te  mira? 

¡Áj!  tu  porvenir  la  asusta 

Y  la  aflije  tu  presencia. 
Teme  por  horrible  herencia 
Dejarte  en  vez  de  ventura. 

Su  amargura. 

¡Bello  nifío!  vuelve  al  cielo, 
Aqut  se  manchan  tus  galas, 

Y  áotes,  de  tender  tus  alas 
Dejai«&>kiiiá  labios  impresa 

.^'^^    ^lotmibesa 
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Vuela,  y  si  Iloraii  tvs  padrea 
Con  el  alma  destrozada 
En  tn  cuna  abandonada, 
¡Ay!  mándales  un  consuelo 
Desde  el  cielo! 


HBBEETO. 


▲  xi  amxAoo  amigo 


FÉLIX  MARÍA  ESCALANTE. 


Poco  lejana  de  París  vivía 
En  casa  humilde,  mas  de  honor  dechado, 
Mísera  anciana  que  perdido  había 
Su  esposo'fiel,  rotrépida  aoldadci.' 
Mas  por  egida  en  su  dolor  tenía 
Un  hijo  bello,  del  esposo  amado 
Vivo  recuerdo,  en  el  varkbie  autlo 
Único  apoyo  y  fuente  de  consuelo. 
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Bello  era  Eeberto,  altiva  su  cabeza^ 
Robustas  íbrmaa  y  mirada  ardiente; 
Mas  leye  sombra  de  letal  tristeza 
Al  rostro  daba  espreeion  doliente» 
Aumentabio  su  noble  gentileza 
Bobioe  cabellos  sobre  la  ancha  frente^ 
Los  labios  frescos  y  en  estremo  rojos, 
Color  de  cielo  los  rasgados  ojos. 

>  Una  mafi^a  qnfi  en  Orienté  afanas 
Su  disco  el  sol  lüagnífie*  asomaba, 
Agobiado  el  mancebo  por  sus  penas, 
Así  á  la  anciana  cariñoso  hablaba: 
— '^Siento  correr  {ob  madrel  por  mis  Tenas 
De  gloria  el  niego;  mas  en  tí  pensaba^ 
Fues^onqoe  gloria  y  ponrenir  anhelo. 
Temo  dejarte  en  soledad  j  duelo* 

'^ella  es  la  senda  que  mi  padre  un  día 
Cruz¿^.  cuando  de  gloria  coronado 
Por  su  rey  y  su  patria  combatía, 
Y  siempre  con  bonor^  siempre  esforzado. 
Concédeoie  f|iie  parta^  madre  mia» 
Quiero  gozar  la  vida  del  soldado, 
Que  de  mi  caco  padre  la  memoria 
Me  inspira  sed,  de  remir,  pu  gloi;ia« 
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'^Voy  á  Parisy  el  filo  de  mi  espada 
Me  dará  nombre  y  ventorosa  euerte, 

Y  si  en  la  fiera  lucha,  encarnizada^ 
No  corta  mi  ecsistir  la  cruda  maerte^ 
Tu  seno  buscaré,  madre  adorada^ 

Y  mi  nombre  y  laurel  vendré  á  ofrecerte.'' 
Así  de  hinojos  el  doncel  la  dice, 

Y  llorando,  la  madre  lo  bendice. 

El  fid  minisiro  Marigny,  que  es  fanla 
Que  el  Jtuto  le  llaomron  bosdadoso^  .  ; 
Al  huérfano  acogió,  y  al  ver  que  inflaoia' 
Deseo  de  gloria  al  joven  animoso,         .  . 
A  lar  guardia  del  rey  presto  le  llama. 
Henchido  de  placer  y  venturoso 
La  espada  ciñe  que  blandió  su  padf  e, . 

Y  la  nueva  feliz  manda  á  sa  madre.         ; 

Con  el  ministro  en  soledad  vivia        ^ 

Y  huérfana  también,  pero  hechicera,         « 
Joven  hermosa  qne  perdido  había 

A  su  padre  infeliz,  que  pereciera 
Cuando  del  rey  el  trono  defendía, 
Cubierto  de  laurel  en  su  carrera. 
Bondoso  Marigny  tierno  la  amaba,       ' 

Y  ella  de  padre  el  título  le  daba.  > 
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Blanca  llamaban  á  la  joven  bella^ 

Y  era  blanca  en  verdad  como  la  nieve 
Que  allá  én  la  cima  del  volcan  descuella; 
Pmra  azucena  que  la  brisa  mueve 

En  el  verde  jardin;  lánguida  estrella 
Que  lanza  al  mundo  su  reflejo  leve; 
Ángel  que  deja  la  r^ion  del  cielo 

Y  viene  soto  para  amar  al  suelo.  ^ 

En  un  jardin  donde  al  cruzar  hermosa 
La  dulce  primavera  coa  sus  flores 
Arrajó  su  guirnalda,  que  olorosa 
Embriagaba  los  dulces  ruiseñores^ 
La  virgen  paseaba  siiep^iosa 
Gomo  visión  fantástica  de  amores; 
Profusamente  sobre  el  blanco  cuello 
Vagaba  descuidado  su  cabello. 

Sobre  la  orilla  de  tranquila  fuente 
Que  retrataba  el  azulado  cielo. 
Se  asentó  Blanca  con  la  faz  doliente 
Regando  con  sus  lágrimas  el  suelo: 
Lloraba  su  orfandad;  y  allá  en  Oi  iente, 
De  la  noche  rompiendo  el  denso  velo^ 
Envidiosa  mirábala  la  aurora 
Al  ver  que  aljófar  su  pupila  llora. 
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Un  Buspiro  escuchó  y  á  sus  pies  mira^ 
Llenos  también  de  lágrimas  los  ojos, 
AI  joven  seductor  por  quien  delira; 
€lue  ante  ella  con  afán  puesto  de  hinojo». 
Tímido  apenas  de  emoción  respira, 

Y  temiendo  de  Blanca  los  enojos, 
^'Perdona,  dice,  si  fi  tu  triste  llanto 
Tiene  d  juntar  Eberto  su  quebranto. 

^'Huérfano  también  soy,  solo  en  el  niundo. 
Sin  porvenir,  sin  nombre,  sin  fortuna,   ' 
Que  al  brotar  mi  ecsistir  del  polvo  inmundo 
Un  genio  malhechor  meció  mi  cuna. 
Solo  escuché  de  mi  dolor  profundo 
El  eco  aterrador,  y  de  una  en  una 
Vi  de  mi  juventud  las  tiernas  flores 
Inclinarse  á  morir  ya  sin  colores. 

''Mas  después  te  miré,  y  aquí  en  el  alma 
Tu  imagen  se  grabó  candida,  pura, 

Y  de  la  noche  en  bi  profunda  calma, 
Hermosa  cual  la  estrella  que  fulgura^ 
Gentil  como  en  desierto  altiva  palma. 
Vagaba  en  mis  ensueños  tu  hermosura, 

Y  despertaba  tras  la  noche  umbría 

Tu  imágeá  viendo  al  rwplandor  del  dSa*'' 
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La  virgen  SQSjñróy  lágrima  ardiente 
Surcó  de  rosa  la  úu  par  mejilla, 

Y  con  la  voz  cortada  y  balbuciente 
Le  dijo  asi  con  eapreeion  sencilla: 
— "Fiero  dolor  el  corazón  presiente. 
Lúgubre  el  porvenir  lánguido  brilla. « ,  • 
Mas  ¿qué  importa  que  el  labio  calle  incierto. 
Si  grita  el  corazón  que  te  amo^  Heberto.  •  •  «P 

Y  el  aura  suspiró,  y  en  la  enramadii 
La  tórtola  sus  cantos  repetía, 

Y  en  su  trono  de  niicar  reclinada 
A  los  allantes  l^  inocencia  vía; 

Y  con  la  blanca  n^ano  deücadf^ 
Sus  lágrinias  preciosas  recogía, 
Cofil  ripas  perlas  de  belleza  estrema 
Para  ad^rp^r  qon  e^aa  su  diadema* 

Hpma  dichosas  qu^  el  dolor  no  podo 
Interrni^fjr  Oon  saleta  venenoi^ 
Pasaron  jimios  en  amante  mido» 
Blanca  ftitz,  tk  joven  ea  m  seao.n 
De  la  virtud  bajo  el  bállatite  cacado 
Se  desUzaba  su  eonstir  aérenos 
Juntos  estaba»  al  nacer  el  dfa» 
Juntos  eoaaéo  la  luiut  rduefa^ 
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Una  tarde  que  el  sol  iba  perdiendo 
En  la  ancha  tierra  su  soberbio  imperio, 

Y  sus  rayos  hermosos  recogiendo 
•Para  llevar  su  luz  á  otro  hemisferio, 

Y  la  noche  sus  sombras  esparciendo 
Cual  crespón  luctuoso  del  misterio, 
Heberto  por  el  Louvre  se  paseaba, 

Y  en  Blanca  hermosa,  y  en  sa  amor  pensaiML 

Mas  silenciosa,  coal  yision  de  duelo. 
Cruza  una  dama  de  figura  bella. 
Cubre  su  rostro  con  espeso  velOi 

Y  apenas  deja  de  su  curso  huella. 
Miróla  el  joven  sin  tener  recelo. 
Fija  amoroso  su  mhrada  en  ella, 

E  inconstante  olvidando  á  Blanca  hermosa 
Contempla  á  la  velada  misteriosa. 

Ella  tranquila  se  acercó  al  soldado, 

Y  así  le  dijo  con  acento  ardiente: 
— *'Si  cual  eres  galán  y  enamorado, 
Eres  también  intrépido- y  valirate. 
Toma  este  anillo,  y  cuando  ya  sonado 
Hayan  las  ocho,  sin  temor  ni  gente 
Espera  á  a)guía3,  si  no  te  causa  pena, 
Allí  k  la  orUIa  del  revuelto'  Sena.'' 
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Luego  desapareció:  y  el  inconstante 
Olvidando^  el  amor  de  un  ángel  puro, 
Fuese  á  vestir  un  trage  deslumbrante 
Para  entregarse  á  su  placer  impuro. 
Pensativo  vagaba  el  nuevo  amante 
Cuando  miró  cual  mágico  conjuro. 
Seguido  por  la  plebe  j  muy  ligero, 
Uá  misterioso  y  pálido  agorero. 

Como  sm  negra  barba,  que  bajaba 
En  ritos  mil  llegando  á  la  cintura, 
Fatídico  era  el  saco  que  formaba 
Del  adivinador  la  vestidura. 
Sonrióse  Heberto,  que  en  amor  sofiaba 
Al  ver  la  estraña  y  sin  igual  figura. 
Mas  detúvole  el  paso  en  su  camino 
El  misterioso  y  pMido  adivinoé 

Abixda  eosamiiió  con  raro  empefio 
La  diestra  manó  del  doncel  amante^ 
Que  con  aire  pacifico  y  risueño 
Miraba  al  silencioso  nigromante. 
Mas  li^go  el  sabio  con  horrible  ceño* 
Leüijo  asf,  con  tono  penetrante: 
— ''Goza  hoy  de  tu  placer,  pues  ten  por  cierto 
Que  marftana,  señor»  estarás  muerta'' 
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El  soldado  tembló  con  la  sentencia; 
Mas  pronto  disipando  sus  temores. 
Dejó  del  nigromante  la  presencia 
Pensando  en  dicha,  en  ilusión  j  amores: 
— '<Y  si  solo  me  resta  de  ecsistencia^ 
Dijo,  breves  momentos  voladores, 
Y  mi  fin  anunció  mi  aciaga  estrella, 
Quiero  morir  en  brazos  de  mi  bella.  •  •  .^ 

Aún  resonaba  el  último  sonido 
De  la  hora  de  la  cita,  j  ya  á  la  orilla 
Ui^  hombre  se  miraba  entretenido 
A  un  árbol  sujetando  su  barquiUa. 
Al  eco  repentino  de  un  silbido 
El  rostro  vuelve  y  su  mirada  brilla; 
Muestra  Heberto  el  anillo,  y  luego  entrando 
En  la  barca,  se  laleja  y  va  cantando. 

Bogan  ligeros,  y  en  la  densa  sombra 
Divisa  Heberto  la  elevada  torre  o      * 

De  Nesle,  á  cuyo  pié  sirve  de  alfombra 
El  ancho  Sena,  que  agitado  corre. 
Nada  al  mancebo  valeroso  asombra, 
No  hay  quien  osado  sus  designios  borre. 
Que  lleno  de  placer  ve  la  morada 
Donde  debe  encontrar  ¿su  adorada. 
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Sube  tres  escaleras  eleyadao^ 
Cruza  por  estraviados  corredores 
Que  conducen  k  piezas  perfumadas 
Donde  se  inclinan  prisioneras  flores. 
Mil  relucientes  lámparas  doradas 
Lanzan  sus  rutilantes  resplandores^ 
Y  la  mansión  de  una  hada  caprichosa 
Parece  aquella  estancia  misteriosa. 

Sobre  un  cojin  de  púrpura  luciente, 
Voluptuosa  beldad,  de  Formas  bellas» 
Reclinada  se  mira  muellemente, 
Ostentando  por  ojos  dos  estrellas. 
Quiere  ocultar  la  gasa  trasparente 
Las  formas  puras;  mas  lascivas  ellas 
Se  dejan  ver,  como  en  las  claras  linfas 
Los  miembros  delicados  de  las  ninfas. 

No  mas  hermosa  y  hechicera  una  hada 
Sobre  lecho  rural  de  gayas  flores. 
Reposa  en  la  pradera  sosegada 
Al  suspirar  de  dulces  ruiseiíores; 
Ni  mas  hermosa  en  soledad  callada 
La  Nereida  se  aduerme  en  los  calores. 
Soñando  sus  venturas  inocentes 
Al  murmurar  de  cristalinas  fuentes. 
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La  parte  superior  del  rostro  hermoso 
Mascarilla  mendaz  de  crespón  lere 
Oculto  tiene^  y  negro  y  vagaroso 
Sobre  el  mórbido  seno  que  es  de  DÍeT6> 
Baja  el  fino  cabello^  que  oloroso 
Un  candido  jazmin  sujeta  9lere, 
Triste  tal  vez  sufriendo  los  agravios 
De  las  rojas  megiUas  y  los  labios. 

Cuando  al  joven  miró  co&n  bello  estaba 
Con  la  pasión  en  el  semblante  impresa. 
Un  grito  á\6,  que  acaso  le  arrancaba 
La  admiración^  la  pena  á  la  sorjüKresQ* 
En  écstasis  la  sílfid  le  miraba;  > 

Tiende  una  mano  que  el  soldado  besa; 
^^¡Qué  hermoso  eres!»  le  dijo;  y  dttkM  laa^ 
Ella  le  ofrece  entre  sus  tiernos  Ibrazes. 

''Permíteme,  muger,  miren  mía  ojos 
Solo  un  momento  el  seductor  aemblanté^"^ 
La  dijo  Heberto,  y  á  sus  pies  de  hÍQO}oa 
Se  arroja  tierna  el  venturoso  amaule* 
Ella  le  estampa  con  sus  labios  rojos 
Ósculo  ardiente,  y  mírale  un  instantet 
''No  intentes  conocerme"  le  responde, 
''Goza/'  y  el  rostro  eoi^tedeisa  escondtw 
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De  la  noche  las  horas  se  pasaron 
En  voluptuoso  amor.  • « •  mas  los  acentos 
De  un  lejano  sereno  se  escucharon, 
Que  remedaban  los  fugaces  vientos, 
Caando  las  tres  en  punto  pregonaron 

Y  en  bóvmlas  y  en  vastos  pavimentos 
Xx»  eeos  repitieron  en  eonjunto, 
Liigubresá  la  vez,  ¡las  tres  en  punto! 

La  dama  se  levanta  con  espanto 
Al  .^cuchar  las  horas,  con  tristeza 
'*Tan  pi^ontol"  esclama,  y  con  mortal  quebranto 
Inclina  sobre  el  seno  la  cabeza. 
Duerme  el  doncel  pacifico  entre  tanto; 
IMuda  contempla  su  sin  par  belleza. 
Siente  su  corazón  roto  en  pedazos, 

Y  se  arroja  de  Heberto  entre  los  brazos. 

A  U^  pue^rta  escuchando  tres  palmadas 
Un  beso  imprime  á  su  dormido  amante: 
Salta  del  lecho^  en  puertas  escusadas 
Desparte  ligera  en  un  instante. 
Mira  el  doncel  al  despertar,  alzadas 
Las  armas  homiddas,  y  delante 
Dos  horribles  verdugos;  mas  en  vano 
%9sca^hi  Qipoda  su  robusta  mano^ 


48  Poesías  Be  obtiz 


Un  momento  después^  pálido^  yerto^ 

Y  descompuesto  el  rostro  por  la  pena^ 
En  su  sangre  bañado  y  casi  muerto^ 
Fiero»  le  arrojan  al  undoso  Sena* 
Luego  con  el  semblante  descubierto, 
Con  paso  lento  y  con  la  faz  serena^ 

Se  mira  una  muger,  que  aunque  es  hermósaj 
Tiene  de  furia  la  mirada  odiosa. 

"Se  concluyór  pregunta. — "Está  en  el  río," 
Contestan  los  verdugos,  que  enjugando 
Están  el  hierro,  y  con  furor  impío 
La  roja  sangre  aleves  contemplando. 
'^Lástima  de  doncel,  belleza  y  brío,* 
Murmuró  la  sirena  suspirando. 
Vuelve  del  Louvre  á  su  brillante  estancia: 
I  Margarita  Borgoña  era  de  Francial 

La  aurora  apenas  el  lejano  Oriente 
Con  sus  tintas  de  rosa  iluminaba, 

Y  k  orillas  de  la  pl&cida  corriente 
El  cuerpo  de  un  soldado  se  miraba. 
Una  mnger  tan  bella  cual  doliente, 
Sobre  el  cadáver  mísera  lloraba; 
Era  Blanca  Ménier,  su  labio  yerto 

La  muerte  implora  por  seguir  á  Heberto^ 
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LUZ. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO 

FRANCISCO  GONZÁLEZ  BOCANEGRA. 


Todo  era  paz  en  la  mitad  del  cielo, 
Brillante  el  sol,  espléndido  lucía, 
Y  allá  lejano  rebramar  se  ola. 
Triste  el  torrente  con  su  voz  de  duelo. 

Mustia  lá  flor  en  el  pensil  desmaya, 
£1  cisne  entre  las  aguas  se  desliza. 
Mientras  el  viento  murmurando  riza, 
L4b  charas  ondas  en  la  ardiente  playa. 

T^  aura  gime  en  la  enramada  umbría, 
T  de  un  jazmin  a  la  apacible  sombra 
De  mirto  y  rosas  sobre  verde  alfombra,    v 
Una  b^leza  celestial  dormía.  , 
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De  blancas  flores  virginal  guirnalda 
Ciñe  su  sien,  mas  blanca  qae  la  nieve, 

Y  el  aura  amante  caprichosa  mueve, 
Los  negros  rizoi  en  su  blanca  espalda. 

Záfiro  blando  entre  la  gasa  gira. 
Que  oculta  en  parte  el  palpitante  seno. 
Le  imprime  un  beso  de  ternura  lleno. 
Las  alas  pliega  y  con  amor  suspira. 

Las  aguas  que  se  alejan  murmurando. 
Arrullan  sus  ensueños  seductores, 
La  besa  el  aura  derramando  olores, 
Tierno  la  arrulla  el  ruiseñor  cantando. 

Es  un  ángel  de  amor,  ángel  hermoso. 
Que  vino  al  mundo  por  lucir  sus  galas, 

Y  que  cansado  de  volar,  sus  alas 
Plegó  entre  flores  por  hallar  reposa 


n. 

Del  ancho  mar  entre  las  blancas  olas^ 
Ligera  vaga  sin  igual  barqinlla, 
Y  se  miran  flotar  desde  la  orilla, 
De  oro  y  azulsns  brgas  banderolas. 
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Negro  68  el  capitán  7  sus  remerosi 
De  fuego  sus  miradas  penetrantesj 
Y  el  lienzo  carmesí  de  sus  turbantesi 
Mas  rudos  hace  sus  aspectos  fieros. 

Descttbf^Q  á  la  Tfrgen  que  crefa 
Gozar  de  su  cristiano  las  caricias, 
Sueña  feliz  dulcísimas  delicias; 
Era  un  edén  lo  que  soñando  vía. 

Luego  se.acercA  el  capitán  pirata^ 
Su  bello  rostro  contempló  risueño, 
T  ella  al  volver  del  encantado  sueño. 
En  vano  lucha  y  de  salvarse  trata. 

Un  ¡ay!  ecshala  la  cristiana  bella. 
Quiere  romper  de  su  prisión  los  lazos, 
M aa  del  pirata  entre  loa  fuertes  brazos, 
En  vano  lucha  la  infeliz  doncella.  •  • .  • 

Surca  las  ondas  la  veloz  barquilla, 
T  de  la  playa  sin  rumor  se  aleja. 
Lianza  la  virgen  lastimosa  queja, 
Al  ver  perderse  la  encantada  orilla* 
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III. 

Era  un  harem  magnífico  de  Oriente, 
Que  alaaba  hasta  las  nvbes  su  tBchxaúhre, 
Con  elevada  torre,  cuya  frente»  •...  r> 

Del  sol  briUaba  con  k  roja  lumbre. 

De  pórfido  y  granito  fuerte-  muro. 
Aquel  palacio  colosal  defiende, 
Y  el  tranquilo  Grenil  su  raudal  puro. 
Cual  clara  alfombra  en  su  contorno  tiende. 

Magnífico  jar din^  fuentes  tranquilas, 
Marmóreos  baños  de  brillantes  óncbís^ 
Cercados  de  jazmines  y  de  lilas,  * 

Donde  se  bañan  las  de  trenzas  Mondas. 

De  n&car  y  oro  hermosos  surtidores. 
Mil  plantas  que  derraman  sus  aromas. 
Con  verdes  hojas  j  pintadas  flores 
D6  arrullan  inocentes  las  palomas. 

Y  un  soberbio  salón;  sus  altos  muros 
Son  de  mármol  blanquísimo  j  luciente. 
Brillan  allí  las  galas  del  Oriente, 
Púrpura  y  oro  y  los  diamantes  puros. 
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De  Arabia  los  perfunijea  delicados 
Arden  en  pebeteros  primorosos^ 

Y  en  cojines  de  perlas  y  brocados 
Brillan  los  amatistas  luminosos^ 

Maellemente  el  sultán  se  halla  tendido 
Sobre  alcatifas  de  valor  inmensOy 
Ebrio  de  amol*^  6  acaso  adormecido 
De  los  perfumes  con  el  humo  denso. 

Las  hijas  seductoras  del  Oriente, 
De  negros  ojos  y  de  labios  bellos^ 
Lleyan  ceñidas  en  la  blanca  frente 
Guirnaldas  que  aprisionan  sus  cabellos. 

Y  alegres  girttoeñ. festiva  danza^ . 
Aéreas,  ligeras,  deri^mando  flores, 

Y  dichosa  se  c^ee^  si  algupa.  ^Iclifiza :  < 
Del  soberbio  sultaín  torpes,  iarorea.    ^ 

De  pronto  se  suspenden  las  canciones, 
Entre  las  auras  el  rumor  espira, 
Ya  no  suenan  lás  dulces  vibraciones, 
Muda  quedó  la  sonorosa  lira. 

Tímida,  pura,j^  y  cuál  doliente,  hermosa. 
Mira  el  fiero  señor  en  su  presencia. 
Divina  virgen  con  la  faz  llorosa 
En  su  frente  pintada  la  inocencia. 
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Estático  el  sultán,  le  di¿  su  mano, 
Y  su  mirar  en  la  cautiva  fijo. 
Con  acento  amoroso  el  soberano, 
Asf  estasiado  con  pasión  le  dijo: 


-^<'¿De  dónde  vteaedy  hermosa? 
¿Vienes  del  séptimo  Eklen, 
O  eres  hurí  que  llorosa. 
Sobre  la  tierra,  afanosa 
Buscas  el  perdido  bien? 

''¿Eres  la  hurí  qae  en  mi  sueño 
Con  su  semblante  rhmefto 
En  una  noche  ioftá?  ^ 
¿O  realidad  es,  mi  dbefio, 
Lo  que  sofiandti  miré?* 


— *'En  el  suelo  de  Sevilla, 
Y  á¡la  orilla 
Del  cl^ro^Guadalquivir, 
Se  meci6  mi  humilde  cuna, 
Gran'  fortuna 
Fué  alli  mis  ojos  abrir. 
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*'AIIá  bamilde  adora  el  hombrey 
No  te  asombre^ 
A  aquel  que  tnurió  en  la  Cruz, 

Y  mi  madre  carifiosai 
Bondadosa, 

Púsome  por  nombre,  Lwe. 

''Allí  sin  pesar  ni  duelo, 
Bajo  un  cielo 
Siempre  puro  y  de  zafir. 
Pasé  los  primeros  días 

Y  alegrías 

De  mi  tran9[u^o  ecsistir. 

'Tolaban  mis  dulces  horas 
Seductomi, '     .       : 
£n  deliciosa  ilusión^ 
Ignorando  que  ios  años 
Desengaíñoé 
Dejan  solo  al 'GOrazon. 

''De  césped  sobre  la  alfombra 

Y  á  la  sombra 

De  un  jazmin.de  grato  olor, 
Descansaba  blmnd^mente, 

Y  en  mi  mente 
Forjaba  sueño»  de  amor. 
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"Miraba  flores  y  fuentes 
Trasparentes, 
Mas  ¡ay  Dios!  al  despertar 
Me  senti  entre  fieros  lazos, 
Y  en  los  brazos 
De  los  piratas  del  mar. « • ." 


—^'Eres  hermosa,  cristiana, 
Mas  que  las  perlas  de  Ofir, 

Y  si  fueras  mi  ¿ultána 

Y  de  mi  harem  soberana^ 
Fuérame  grato  el  vivir. 


"Por  Alá,  razón  tuvieron 
Los  que  adoran  eñ  la  Oraz  . 
Cuando  tan  linda  té  vifroo,.; 
Pues  por  hermosa  te  dmbn 
£1  bello  nombre  de  Luz.     . 


"No  llores,  paloma  mía^^ 
Que  esas  perlas  desearía    .  \ 
Para  su  diadema  Alá, 
Y  tu  llanto,  Luz  del  dip,¿    ], 
Mi  pecho  üaagandOi  est4* 
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'^Ven^  que  de  lecho  de  amores 
Te  servirán  bellas  flores^ 
Te  dará  sombra  el  laurel, 
Los  olmos  arrulladorea  • 
Te  darán  verde  doaeK  í 

*'0  en  relíete  perfumado^ 
De  púrpura  tapizado, 
Dó  vagan  aromas  mil^ 
Ta  sueño  ser&  arrullado 
Por  las  aguas  del  Genil,  . 

**Y  te  halagará,  mi  doeño, 
Dulce  cantiga  de  amor. 
En  tu  delicado  sueño 
Que  velaré  con  empeño 
Y  seré  tu  trovador. 

'*Y  si  no  te  causa  daño, 
Ni  es  i  tu  placer  estraño, 
Ese  cuerpo  angelical, 
Refrescarás  en  un  baño 
Que  tiene  ondas  de  crista). 

'*Y  si  te  place,  cristiana. 
Todo  tu  lujo  ostentar. 
La  diadema  soberana 
Sobre  tu  sien,  mi  sultana. 
Veris  radiante  brillar. 
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'^De  Arabia  con  loa  olores 
Tus  cabelk>8  peinarán» 

Y  diamantes  brilhidores 

Y  las  piedras  de  colores 
Tus  mil  rizos  prenderán» 

^'Que  si  faerasy  prenda  hermosa» 
De  mi  serrallo  la  ñor^ 
Yo  seria  mariposa 
Que  de  ésos  labios  de  rosa 
Libara  el  dulce  licor. 

^.^Y  en  esas  noches  serenas» 
De  quietud  y  amores  llenas» 
De  la  luna  al  resplandor» 
Entre  lilas  y  azucenas 
Sueños  tendríamos  de  amor. 

''Mas  si  esto  te  causa  enojos 

Y  mi  lengua  te  ofendió» 
Seré  esclavo  de  tus  ojos, 

Y  te  servirá  de  hinojos 
El  que  á  Oriente  dominó. 

''Olvida  tus  campos  fríos» 
Que  tan  Icyanos  están» 
No  dejes  los  campos  míos» 
Pues  piensa  que  tus  desvíos 
Son  la  muerte  del  saltan^ 
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"No  me  dejes,  nazarena^ 
La  que  adoras  en  la  Cruz, 
Que  será  amarga  mi  pena. 
¿Qué  haré  sin  mi  luna  llena? 
¿Qué  hará  el  Oriente  sin  Luz?;» 


IV. 

Aquí  llegaba  el  rey  moro 
Cuando  un  eco  repitió 
Un  dulce  canto,  sonoro^ 
Que  cortado  por  el  lloro, 
Aquesta  trova  entonó: 


'Todo  el  Oriente,  alma  mia, 
Corrí  siguiendo  tu  huella. 
Sin  mas  luz,  ni  mas  estrella, 
Que  la  llama  del  amor. 

''Ni  en  Argel  la  bulliciosa. 
Ni  en  Damasco  te  encontraba, 
¡Ajl  que  en  vano  te  llamaba 
En  su  canto  el  trovador. 
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**Corr¡a  por  los  desiertos. 
En  los  bosques  te  buscalm» 

Y  en  ningún  lugar  te  hallaba^ 

Y  aumentaba  mi  dolor, 
'Te  roji^on  los  infieles 

Cuando  soñabas,  hermosa^ 

Y  esperabas  cariñosa 
Los  cantos  del  trovador. 


'*Si  estos  suspiros  volaren 
Hast^  Vegar  d,  ^  rfj% 
£1  sabroso  l^lv?  ^eJEi 
Ven  k  calmar  mi  dolor. 

''Pues  al  pié  c^  til  vent^^ 
Cuando  brili^^  ^1  9lara  día^ 
Verá  la  frente  ya  fría 
De  tu  infeliz  trovador.  • .  •'' 


—"En  mi^l  bom,  90^9  ▼wiíofe^ 
Dijo  el  i^oberbio  ault^n^ 
Eres,  por  Alá,  atr^TÍdp, 
Pobre  pájaro  peir^ído,, 
¿Dónde  tus  cant^e^  yiifi?       ,. 
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^'/Entre  las  floras  resbalas 
Para  seguir  tu  paloma, 

Y  mis  jardines  escalas? 
Yo  te  cortaré  las  alas. 
No  la  ^erás  por  Mahoma! 

''Elfa  en  la  noche  callada 
Tiene  que  velar  mi  sueño» 

Y  al  despuntar  la  alborada, 
La  regalaré  ya  helada 

La  cabeza  de  su  dueño. . .  .** 

Utí  arrogante  cristiano 
Por  la  puerta  apareció. 
Brilla  el  acero  en  su  mano. 
Se  dirigió  af  soberano 

Y  de  este  modo  le  habló: 

— '^Me  has  arrancado  un  tesoro 
Que  mas  qae  htTida  adoro; 
£s  un  ángel  celestial, 
Mi  bien  devuélveme,  moro, 
O  clava  éu  mí  este  pruñal. 

"Yo  sé  «fue  id  fiera  saña 
Ya  mi  muerte  decretó. 
Muerte  que  tu  gloria  empafia; 
Mas  nunca  un  hijo  de  'Rtspvfhí 
Ante  la  n^ueirté  teBUbló.** 
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— ^^La  muerte  te  diera  en  canga 
Sí  en  la  enemiga  falange 
Hablar  así  te  escuchara^ 
Que  este  damasquino  alfange 
Muchos  cristianos  matara. 

Mas  aqui  fuera  desdoro. 
Que  te  arrancara  la  vida: 
Jamas  asesina  un  moro^ 
Ni  fué  indiferente  al  lloro 
De  una  muger  dolorida. 

^'Naci  en  las  tierras  de  Oriente; 

Y  una  guerrera  canción 
Me  arrullara  blandamente; 
Mas  me  dio  el  cielo  clemente, 
Generoso  el  corazón. 

''Llévate,  pues,  tu  tesoro, 
Huye  cristiano  con  él. 
Olvida  que  al  triste  moro 
Dejas  en  los  ojos  lloro, 

Y  en  el  corazón  la  hiél." 

La  roano  al  sultán  besaron 
Los  amantes  con  amor, 
Dulce  llanto  derramaron, 

Y  abrazados  se  alejaron 
La  virgen  y  el  trovador. 
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Sobre  gallardas  yeguas  berberiscas 
De  crin  de  seda  y  de  brillantes  pieles. 
Acompañados  van  por  diez  gómeles 
Los  que  viera  nacer  Guadalquivir. 

Los  dichoso^  amantes  sus  miradas 
Volvían  sin  cesar^  turbias  de  lloro. 
Hacia  el  harem  del  bondadoso  moro, 
Que  con  tristeza  los  miró  partir. 

En  tanto  en  una  ventana. 
Triste  miraba  el  sultán, 
Que  su  Luz  se  iba  perdiendo 
Ya  para  nunca  tornar. 

Y  dizque  del  bello  moro 
Dos  lágrimas  de  cristal. 
Por  las  mejillas  rodaron, 
Que  en  vano  quiso  ocultar. 

Y  cuando  por  la  distancia 
No  los  pudo  ver  ya  mas. 
Con  acento  lastimero 

Así  se  le  oyó  esclamfir:. 
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—"Parte  i  tus  vergeles  fríos, 
Que  bien  lejanos  están, 
Y  deja  ios  campos  míos. 
Que  tal  vez  ¡aj!  tos  desvío»    . 
La  muerte  son  del  sultán. 

''Me  dejaste,  nazarena; 
Ve  á  orar  por  mí  ante  tu  Cruz: 
Tu  ausencia  me  causa  pena  4  •  4  • 
¿Qaé  haré  sin  mi  luna  Uena? 
¿Qué  hará  el  Oriente  sin  Luz? 


EN  LA  SOLEDAD. 


Tan  solo  el  snencio  del  bosque  éombrío 
El  viento  interrumpa  con  blsütdo  rumor, 
Con  manso  murmurio,  las  agualó  del  rió 
Deslizan  sus  ondas  bañando  k  ftor. 
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Se  aduermen  las  aaras  allí  entre  el  ramage, 
Las  límpidas  fuentes  se  escuchan  bullir. 
Del  ave  que  cruza,  el  canto  salvage 
Cual  eco  distante  se  deja  oír. 

El  sol  que  radiante  sus  rayos  envía* 
Del  bosque  á  la  alfombra  no  puede  cruzar» 

Y  solo  se  escucha  fugaz  melodía, 
De  niufa  que  entona  su  dulce  cantar. 

Las  frentes  levantan  las  candidas  florea 
Que  esparcen  en  la  aura  gratísimo  olor» 

Y  allá  en  la  enramada,  alados  cantores 
En  trova  sentida  se  dicen  su  amor. 

Del  lago  en  las  ondas  de  bello  zafiro 
Del  cisne  las  alas  se  miran  flotar, 

Y  luego  mas  dulce  que  triste  suspiro. 
Se  deja  su  canto  lejano  escuchar. 

Del  sol  los  calores  modera  la  sombra 
De  saui^e  ele  vedo  y  verde  laurel. 
Que  hay  césped  y  flores  que  sirven  de  alfombra» 

Y  yerde  follage  por  regio  doseL 

Ven,  niñ9  ven;  la  soledad  callada 
Siempre  el  asilo  fué  donde  brotaron 
Tiernos  recuerdos  de  la  edad  pasada 
Que  en  el  placer  y  en  el  amor  volaron. 
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Yen,  si  el  dolor  las  horas  transitorias 
Acompaña  del  hombre  en  este  mundo. 
Evoquemos  de  amor  nuestras  memorias. 
Para  calmar  nuestro  dolor  profundo. 

Ven,  de  otros  tiempos  á  mi  mente  bellos 
Las  endechas  dulcísimas  inspira, 

Y  de  la  antigua  llama  á  los  destellos 
En  tus  brazos  pulsaré  mi  lira. 

Quiero  en  tu  seno  reclinar  mi  frente, 

Y  sentir  de  tu  seno  los  latidos. 
Para  gozar  los  sueños  de  mi  mente 

Que  en  mis  insomnios  contemplé  pefdidos. 

Aquí  el  arcángel  de  mi  amor  risueño, 
Sobre  mi  sien  desplegará  sus  alas, 

Y  al  despertar  de  mi  encamado  sueño 
Lo  encontraré  con  su  beldad,  sus  galas. 

Ven,  huyamos  del  mundo,  que  su  orgia 
No  turbe  nuestra  paz;  por  rumbo  incierto 
Huyamos  de  los  hombres,  vida  mia. 
Calma  y  amor  nos  brindará  el  desierto. 

Así  el  ave  que  mira  en  negro  cielo 
El  rayo  atroz  que  en  la  estension  refleja. 
Bate  sus  alas,  y  con  raudo  vuelo 
De  la  enramada  y  del  pensil  se  aleja. 
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Que  tB  grato  pasar  el  día, 
Vida  mí  a. 
En  soledad  silenciosa. 
Mirar  resbalar  la  fuente 
Trasparente, 
Besando  la  fresca  rosa. 

Y  grato  escachar  el  trino 

Peí'egrino, 
Del  pintado  ruiseñor. 
Que  llama  á  su  bien  ausetite 

Dnlcemente, 
Volando  de  flor  en  floir. 

Yeioaohar  coonoun  áuspiro 

En  su  giro 
El  aura  que  blanda  juega, 
Y  robando  aus  dore» 

A  las  flores, 
Soá  tiernofl  broches  desjdeglu 

Tu  pálida  sien  reclina^ 

Peregrina, 
En  mi  ardiente  cOTazon, 
Que  yo  ajrruUaré  tu  sueño, 

I>tilce  dueño. 
Con  auKHTOsa  Oaneioil» 
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Por  SLO  tQrbar  tu  reposo 
Silencioso^ 
Sus  alas  plegará  el  viento^  -  - 
Tristes  cruzarán  las  aves,. 

Y  suaves 
Mandarán  á  tí  su  acento* 

.  Y  te  veré  entusiasmado 

Y  estasiado^ 
Ángel  de  mi  bello  Edepi 
.Sellaré  con  embeleso 

Dulce  beso 
Sobr^  tu  candida  sien* 

fie  calin»r&a  mis  «nojds 
Si  tus  ojos 
Fijaa  con  amor  en  mí.      ' ' ' 
Me  hará  olvidar  tu  ternura 

.  ^  La  amargura 

Que  en  otro  tiempo  sufría 

Y  si  una  lágrima  tirdiénte 
'     Tristemente 
Ves  de  mis  ojos  correr,    ' 
No-^s  lágrima  <]e  'qnebraiiió^ 

-"  Que  ese  llanto 
]^8  el  llanto  del  placer. 
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Mas  ¿por  qué  de  tus  ojos,  copioso 
Rueda  el  llanto  que  arranca  el  tormento? 
¿Qué  terrible  y  fatat  pensamiento 
Por  tu  meiíte  penoso  cruzó? 

¿Por  qué  el  cielo  apacible  se  enluta 

Y  en  tas  labios  de  púrpura  rojos 
Espiró  la  sonrisa,  y  tus  ojos 
Con  su  sombra  el  dolor  empañó? 

¿Por  qué  bajas  el  rostro,  y  tu  llanto 
Ocultar  á  mis  ojos  pretendes? 
¿Nuestra  suerte  terrible  comprendes? 
Habla,  ¿temes  mi  dicha  destruir? 

Ya  lo  sé;  realidad  espantosa 
Nuestros  sueños  de  gloria  destruye. 
Sombra  errante  de  un  sueño  que  huye 
Cuando  vemos  la  aurora  lucir. 

Ven,  lloréntos;  lad  lágrimas  sean 
Fresca  lluvia  en  el  campo  infecundo; 
Ven,  lloremos  lejanos  del  mundo, 
Mientras  puedan  los  ojos  llorar. 

Si  una  suerte  terrible  nos  une. 
Del  destino  sigamos  la  estrella 

Y  busqueáios  su  fúlgida  huella 
fiasta  un  fin  vehttnroso  encontrar. 
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Mas  Inat^  ese  consuelo  nos  ni^a 
Ea  BU  saña  la  bárbara  suerte; 
Solo  el  soplo  feroz  de  la  muerte 
Logrará  nuestras  almas  reunir* 

Cruzaremos  el  mundo  apartados, 
Sin  consueloj  ni  amor,  ni  ilusiones; 
Tal  vez  ¡ayl  en  ignotas  regiones. 
Se  podrán  nuestras  almas  unir.  •  •  • 


EL  PRISIONERO. 


Qolondrioa  bulliciosa. 
Que  en  torpo  á  mi  calabozo,, 
Revuelas  con  dulce  gozo 
Entre  la^  auras  gentil, 

Yu^ela»  vuela  sin  cuidado; 
Me  gusta  ver  ta  contento,. 
Manda  tus  trinos  al  viento^ 
Y  olvida  el  verde  penaU. 
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Aérea^  ligera,  ostentando 
Ta  reluciente  plumage^ 
Con  tu  espresiyo  lenguage. 
Con  tu  inconstante  girar. 

El  viento  airado  que  ^ma, 
Del  pecho  tu  hermosa  pluma 
Cual  lampo  de  blanca  espuma 
Llega  hicoiistante  k  rizar, 

¿De  dóndoj»  aredlla,  vieneaf 
¿A  este  sitio  quién  te  envía, 
A  dar  tu  dulce  alegría 
Al  que  gime  en  su  prisión? 

iPor  qué  &  este  negro  recinto 
Vienes,  dejando  tus  florea? 
Aqui  solo  los  dolores 
Entonan  triste  canción. 

Yen;  mis  horas  de  tristeza^ 
Y  mi  dolor  acompaña. 
¿Di,  vienes  de  la  montaña^ 
Donde  mi  infancia  pasó? 

¿Vienea  de  la  cara  patria 
Cuando  ligana,  querida, 
Dó  su  juventud  florida 
£1  prisioMfV)  gpsó? 
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Ave  de  las  negras  alas^ 
¿No  tienes  naevas  que  darme? 
¿Nada  tienes  que  contarme 
De  mi  abandonada  hogar? 

{Las" lágrimas  de  la  aurora 
Sobre  el  fotlage  luciente^ 
At  rayo  del  sol  ardiente 
Se  miran  siempre  brillar? 

¿Dime  si  el  hombre  aun  espera 
En  este  penoso  suelo^] 
Algunos  días  de  consuelo 
En  el  negro  porvenir? 

¿Si  ecfihalan  su  olor  los  bosques. 
Si  k  la  hermosa  clayellina 
En  lo  alto  de  la  colina 
Se  vé  su  cáliz  abrir? 

¡Oh!  ¿dime  si  en  las  pradéifas 
Corren  cristalinas  fuentes? 
¿Las  tórtolas  inocentes 
Tienen  su  dulce  arrúllate 

¿Allá  en  el  espeso  bosque 
Del  cuerno  el  triste  sotiido^ 
Como  un  lejano  gemida 
Se  deja  acaso  cauchar? 


AqjuelU  muger  hermoaa 
De  mis  ensueños,  de  oro^ 
¿Me  espera  y  vierte  su  lloiro? 
¿O  ya  mi  amor  olvidó? 

Mas  no  la  nombres,  amiga^ 
H&blame  de  su  hermosura, 
¡Ay!  no  aumentes  mi  amargura; 
Que  no  oiga  su  nombre,  no. 

Si  alguna  vez  por  mi  patria 
Cruzas  ligera  y^ndo^ 
Y  la  ves,  triste,  llorando. 
Ye  á  consolar  su  aflicción. 

Dile  que  siempre  en  las  auras 
Mis  suspiros  le  mandaba. 
Quejii  basta  ella  no.  llegaba 
Mi  tristísima  canción.  •  •  • 

Llueve:  se  acerca  la  noche, 
Bl  viento  sopla  furioso, 
(Pobre  avecillal  borr0CQ0$> 
El  tiempo  aniinciA  el  turbfpn,. 

Entra,  pues;  el  frío  te  .ofende^ 
El  aire  8i)/ana  ftume&ta. 
Ven  ft  pasar  la  tormeínta  , 
EfíL  «esta  oegra  prisioo* . 
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Vuelas  y  te  vas... •!  soñaba. ••• 
¡  Ayl  que  todo  era  mentira, 
Mi  vista  apenas  te  mira 
En  la  vasta  oscuridad. 

¡Oómo  has  de  querer  la  noche 
Pasar  en  un  calabozo, 
1%  no  tiene  amor  ni  gozo 
Quien  no  tiene  libertad! 


MEDITACIÓN. 


Ya  en  Occidente  con  su  roja  lumbre 
El  sol  va  á  idpaltarse; 
Su  último  rayo  la  florida  cumbre 
Dora  de  la  colina, 

Y  otro  hemisferio  á  itumínar  camina, 
Todo  respira  cahüa. 
Solo  entregada  i  su  «fliocion  el  alma 
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La  quietud  busca  en  yano. 
Ya  entre  sombras  contemplo 
De  la  ciudad  el  vasto  caserío^ 

Y  la  elevada  torre 
Del  misterioso  templo. 

Miro  los  dulces  j  dorados  valles 

Donde  pasó  mi  infancia^ 

Que  cual  manso  raudal  se  deslizaba 

Y  nunca  la  inconstancia 

Mi  el  rigor  de  la  suerte  me  móstrárba. 

Allí  resplandeció  mi  dia  primero; 

Allá,  niño  inocente. 

De  mi  grata  ecsistencia  en  los  albores. 

Jugaba  con  las  aguas 

O  destrozaba  las  pintadas  flores. 

Aquí  de  una  muger  k  las  caricias 

Tranquilo  me  dormía 

Sobre  su  blanco  seno  •  •  •  • 

Copa  engañosa  del  placer,  que  apenas 

La  llevé  al  labio  y  se  trocó  en  veneno. 

Cada  uno  de  estos  sitios^ 

El  prado,  el  bosque  umbroso. 

La  clara  fuente  que  k  beber  convida. 

Una  página  encierran  de  mi  vida. 

Y  todo  permanece 

Con  su  encanto  priaii^rp:         .  ,,       ,.  .  i 

*    '     11' 
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Allá  en  la  encina  el  colibrí  se  mece, 

Y  en  lánguida  armonía. 
Dice  su  adiós  al  espirante  día^ 
El  campesino  que  el  arado  deja^ 
Canta  sus  ilusiones. 

Se  dirige  á  su  hogar,  y  entre  las  auras 
Como  un  eco  lejano 
Se  oye  el  canto  rural  de  sus  cancionesé 
Tranquilo  se  desliza  el  manso  río, 

Y  su  dulce  murmullo 

Que  remeda  palabras  misteriosas, 
Se  une  al  sentido  arrullo 
De  tórtola  inocente, 

Que  acaso  llama  á  su  consorte  ausente. 
— De  la  tormenta  el  destructor  estrago 
Las  flores  destrozando 

Y  los  altos  sabinos  arrancando. 

Yermo  el  campo  dejó.    Nueva  ecsistencia 

Cobró  después  natura; 

Cubrióse  el  triste  suelo  de  verdura, 

Brotaron  nuevas  flores. 

Murmuraron  las  fuentes, 

Y  cantaron  los  dulces  ruiseñores. 
Solo  yo  en  vano  en  mi  dolor  espero 
Hallar  el  bien  primero: 

No  se  reanimará  ya  de  mi  vida 
La  bella  flor  que  un  día 
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Aura  de  amor  y  de  ilasion  mecía. 

Mas  ya  tras  las  montañas 

£1  soL^f^parecióy  como  el  contento 

Hoye  deh  corazón  cuando  espirante 

De  la  ventura  el  día,' 

Llega  la  noche  con  su  negro  velo 

De  nuestro  ser  k  encapotar  el  cielo. 

Así  cuando  á  su  ocaso 
El  sol  de  mi  placer  se  adelantaba, 
Las  sombras  derramaba^ 
Y  al  espirar  su  resplandor  incierto^ 
Por  su  postrera  luz  iluminado 
Del  triste  porvenir  miré  el  desierto. 
La  pérdida  lloré  del  bien  pasado. 

Lloré  de  mi  niñez  Iqs  dulces  días; 
Lloré  el  objeto  de  mi  amor  primero, 
De  aquel  amor  cuya  infeliz  historia 
Quise  en  vano  alejar  de  mi  memoria. 

¡Ay!  siempre  tristes  pasarán  mis  horas, 
Que  el  que  nació  para  vivir,  llorando. 
Solo  en  la  tumba  fría 
En  apacible  sueño  descansando 
Podrá  librarse  de  la  suerte  impia. 
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LA  NOCHE?" 


La  briea  de  la  tarde  silenciosa, 
Con  sus  besos  de  amor  cerró  las  flores, 

Y  allá  en  el  seno  de  la  selva  umbrosa 
Cantan  su  último  adiós  los  ruiseñores. 

Sobre  lecho  de  púrpura  su  frente 
Ya  á  sepultar  el  sol  tras  la  montaña^ 

Y  su  luz  moribunda  en  el  Oriente, 
De  fuego  y  oro  los  celages  baña. 

Ligeras  cruzan  el  callado  viento 
Las  dulces  aves  á  buscar  su  nido, 

Y  del  torrente  el  funeral  lamento 
Vuela  á  las  grutas  á  morir  perdido. 

El  genio  de  la  noche  por  la  esfera 
Marcando  va  sus  silenciosas  huellas, 

Y  al  estender  su  negra  cabellera, 
Pálidas  aparecen  las  estrellas. 
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De^BQS  oflcuras  grQtas,  silenciosas 
Las  süíldes  noctuPDis  van  saliendo, 
La  sien  ceñida  de  pintadas  rosas, 
Sueños  de  amor  dó  quiera  desparcienda 

De  sus  divinas  nmas  arrojando 
Tan  delicioso  olor  en  la  pradera, 
Sobfe  el  dormido  mundo  derramando 
Guirnaldas  de  letal  adormidera. 

Se  ve  flotar  su  candido  ropage  - 
Sobre  las  aguas  del  dormido  lago, 
O  se  les  ve  vagar  entre  el  ramage 
Del  aura  pura  al  amoroso  halago. 

Gime  la  brisa  entre  las  frescas  flores. 
El  lirio  entreabre  su  aromado  broche, 
¿Qué  dice  la  corriente  en  sus  rumores? 
¿Canta  tal  vez  el  himno  de  la  nochet 

Y  esos  bellos  fantasmas,  silenciosos 
Que  en  las  noches  recorren  el  vacio^ 
¿Son  acaso  felices?    ¿Son  dichosos? 
¿O  derraman  sus  ojos  el  roc^o? 

Es  la  hora  de  la  pas  7  d^l  inistetio 
Para  el  que  léjo^  del  dolor  ecs^ste; 
Mas  ¡ay!  oh  nqcli^,  en  tu  callado  imperio 
Ama  llorar  el  cordón  del  tjciat^r     : . 
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Ora  qae  reina  tu  profunda  calma^ 
Ora  que  el  mundo. sus  dolores  deja, 
Entre  las  sombras  pesarosa  el  aloia 
Dar¿  k  los  vientos  su  sentida  quqa. 

Lejos  del  mundo,  que  mi  triste  acento 
El  hombre  con  su »risa  apagaría, 
Que  no  comprenden  el  feroz  tormento 
Que  amarga  y  rompe  la  ecsistencia  mfa* 

Mas  ¿por  qué  de  mi  amargura 
Los  recuerdos  evocar, 
Si  esas  horas  de  ventura. 
De  placeres  y  locura. 
Huyen  para  no  tornar? 

¿Para  qué  con  su  memoria 
Lastimar  el  corazón? 
Fué  ¿e  un  ensueño  la  historia. 
Una  dicha  transitoria. 
Un  momento  de  ilusión  •  •  •  • 

Pero  una  ilusión  divina 
Que  hizo  dichoso  mi  ser; 
Ten,  y  mi  mente  ilumina. 
Vuelve,  ilusión  peregrina. 
Del  amor  de  una  mugen 
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Porque  ems,  rai  boío  encanto, 
La  ilusión  del  trovador. 
Por  Ú  rodaba  mi  llanto; 
Por  tí  lanzi^  mi  canto, 

Y  mis.  suspiros  de  amor^ 

Erás  él  ángel  rísttéño 
Que  acariciaba  mi  sueño; 

Y  estastado  con  tus  galas 
Me  arrullabas,  dulce  dueño, 
Bajo  tus  candidas  ala#. 

Por  tí,  la  ecsistencia  mía 
Cual  manso  raudal  corría 
Entre  sueños  de  ilusión; 
Tu  nombreera  la  armonía 

Y  el  eco  de  mi  canción. 

Aquellas  horas  serenas 
Que  pasaban  sin  dolor. 
Siempre  de  placeres  llenas 
Sin  que  turbaran  las  penas 
Nuestros  delirios  de  amor. 

Horas'  que  guarda  la  ment« 
Con  sus  recuerdos  de  hiél, 
Grabadas  eternamente 
En  el  corazón'  doliente 
Con  penetrante  cincel. 
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Horas  leves  que  pasamos 
En  purísimo  placer^ 
Horas  que  en  vano  buseamos^ 
Y  al  recordarlas  Uorámos 
Con  los  recuerdos  de  ayer. 

¿Por  que  así,  muger  amada^ 
La  suerte  nos  separó? 
¿Por  qué.can:su  mano  helada 
La  realidad  despiadada 
[Nuestro  sueño  interrumpió? 

¿Poi*  qué  no  pasó  la  vida 
En  un  eterno  soñar? 
¿Por  qué  halagamos  mentida 
Una  ilusión  que  perdida^ 
Lloramos  al  despertar? 

Nuestras  juveniles  fr^ntes^ 
Que  eran  puras^  inocentes, 
Marchitaron  los  dolores. 
Cual  los  cierzos  inclementes 
Ajan  las  tempranas  flores. 

jAyl  entonces  yo  veía 
Encantado  el  porvenir, 
Que  en  mi  delirio  creia 
Que  en  un  Edén  pararía 
Nuestro  diaboso  ecs^tir.     ,  , 
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Y  mi  cantiga  dichosa 
Te  mandaba  con  el  aura; 

Y  en  la  noche  sileRbioéa^ 

Al  son  de  lii^a  armoniosa,  * 

Sonaba  ta  nombre  ¡Laürai 

Si  en  mis  §ueño9  de  poeta  . 
Anhelé  el  verc^  laurel      -    ■  i  y 
Que  en  el  P«!Pna«o  vejeta,    ' 
¡ Ay!  deseaba  el  alma  inquieta  \ 
Ceñir  tu  frente  con  él, 

¿Y  cuál  será  nuestra  suerte 
En  el  porvenir  sombrío? 
¿Nunca  dichosa  be  de  yerte, 

Y  solo  podrá  ofrecerte 
Hiél  amarga  el  labio  mío? 

Siempre,  siempre  separados 
Por  un  mar  de  maldición.  •  •  • 
Vagando  desamparados 
En  desiertos  abrasados 
Donde  se  arde  el  corazón. 

Y  viviremos  llorando.  •  •  • 
Nacimos  para  llorar, 

Y  én  nuestra  senda  cruzando 
Siempre-  málcEaa  hollando 
Hasta  milaeinilerq  macoutiwri '  i 


Tú  llorarás  la  hermosura 
De  otrotíempo  y  de  otra  edad, 
Mientras  yo  w  la  noche  oseara 
Lloraré  mi  desveu^tura 
Y  mi  triste  soledad. 

Y  ¿qtré  áerá  áél  poeta? 
Pálida  flor  que  vejeta 
En  desierta  abrasador, 
Di  k  mece  el  aura  inquieta^ 
Ni  la  halaga  el  rubeñor. 

¡Irá  á  morir  despreciado 
Con  sus  cantos  y  su  lira .  •  •  •  f 
¿En  su  sepulcro  olvidado. 
Tal  vez^  un  ángel  amad6 
Melancólico  suspira  •  •  • .  ? 

¿Y  en  mi  losa  funeraria 
Irás  ¡ó  niñal  é  llorar? 
¿Me  darás  una  plegaria? 
¿Irás  triste  y  solitaria 
Una  flor  á  deshojar? 

Mas  calle  el  labkK  de  la  noche  umbría 
No  turben  mis.hiimeniofl  la  quietud, 
Otros  saluden  el  fialgoFxlel  dia 
Oozí^ndo  «a  dima  ^uvea^ad* 
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Mi  corazón  marchito  por  las  penas 
Débilmente  lo  siento  palpitar^ 
Que  fabada  ya  la  sangre  de  mis  venas 
Nunca  podrá  mi  vida  reanimar. 

Perdona  ¡oh  noche!  si  mi  triste  «cento 
Tu  calma  melancólica  tarbó; 
Perdona  al  corazón  si  en  su  tormento 
Ayes  de  amor  y  de  dolor  lanzó. 

Perdona  al  bardo  que  en  tu  triste  imperio 
Al  ángel  llora  de  su  dulce  amor, 
Y  enruelve  con  tus  sombras  de  misterio 
Su  negra  estrella^  sU  tenaz  dolor!  •  • .  • 


P0E8IAS  DB  OWm. 


A  UN  ÁRBOL. 


Lozano  arbusto,  de  mi  Laura  hermosa^ 
Óuárdá.eí  rtotübre  querido  en  tu  corteza j 
Nunca  cfel  sol  la  llama  calurosa 
Marchite  tu  verdor,  tu  gentileza. 
Cobíjeme  tu  sombra  deliciosa, 
Y  si  te  mueve  mi  feroz  tristeza, 
Que  susurren  tus  ramas  con  el  aura 
El  dulce  nombrada  mi  bella  Laura. 


PQSSIAS  I>E  OBTIZ.  87 


A  UNA  TÓRTOLA. 


Apenas  dejas  el  paterno  nido, 
Tendiendo  al  aire  tus  nevadas  alas^ 
Guando  del  pecho  dolorido  ecshalas 
En  tu  dolor  tristísimo  gemido. 

No  te  consuelan  ni  el  Abril  florido, 
]Ni  del  vergel  ^s  primorosas  gaUf^ 
Que  siempre  melancólica  resbalas 
Del  bosque  solitario  á  lo  escondido. 

Allí  tu  acento  misterioso  suena, 

Y  cual  mis  cantos  en  el  aura  espira  •  • 
¡Ave  de  amori  tu  canto  me  enajent, 

Paz  y  reposo  al  corazón  inspira; 

Y  pues  nacinbos  á  vivir  en  pena, 
Junta  tn  arrullo  á  mi  doliente  lira. 


88  iPomtAB  k)E  óBínt. 


A.  LESBIA. 


En  8u  labio  de  oarmin 
Yuga  eelestial  sonrisa. 
Si  no  es  bella  como  El^ 
llene  faz  de  qneruMn. 

i. 

¿Qoieres  un  canto?    Te  daré  un  gemido; 
Flores  me  pides  y  te  ofrezco  abrojos^ 
Hiél 'solo  guarda  el  corazón  herido. 
Llanto  los  ojos. 

No  pidas  k  la  tórtola  doliente 
El  cMito  de  k)s.  dulces  ruiseñores^ 
Ni  á  las  jareiUMs  4^1  d^ier^o  ardiente 
Pintadas  florea. 

No  blando  arrullo  á  la  feroz  cascada. 
Ni  puro  aroma  alp«e6eloso  viento.  •  •  • 
Solo  te  diera  el  arpa  destrozada 

Tmte  lamento. 


PMSUa  PB^OBTI^. 


Cansado  ya^  ain  ilusioa  ni  encanto, 
£n  vano  pulao  mi  olvidada  lira, 
Bajo  mi  mano  con  mortal  quebranlo 
Triste  suspira. 

I Ayl  al  perder  k  mi  adorada  Laura 
Perdí  el  objeto  de  mi  amor  primero; 
Sueño  de  amor  fugace  como  el  aura 
¡Fué  pasagero! 

EUe  era  el  ángel  de  mi  amor;  por  ella 
Buscaba  un  nombre,  y  por^^iir  y  gloria, 
Mas  ¡ay!  la  luz  de  mi  fulgente  estreHa 
Fué  transitoria.    . 

Brilló  un  momento:  al  alumbraí-  mi  mente 
Miré  en  el  mundo  celestiales  galas^ 
Un  ángel  vi  que  acarició  mi  frente^ 
Blancas  sos  alas. 

De  frescas  flores  virginal  guirnalda 
La  Bien  de  nieve  en  ilerredor  cenia, 
Vagaban  sus  cabellos  por  su  espalda, 
Duteereia» 

Ante  él  al  verlo  me  arrojé  de  hinojos. 
Con  BU  sonrisa  se  ahuyentó  mi  duelo, 
Mas  al  abrir  mis  deakmbrados  ojos 

Tendió  soTuelo»*** 
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¡Ay!  la  perdí,  con  delirante  anhelo 
Quise  seguir  la  imógen  ilusoria, 
Huyóy  áejaado  al  corazón  el  duelo 

Y  una  memoria. .. 


II. 


¡Por  qué  me  pediste  un  canto. 
Virgen  de  amor  inocentei 
Si  al  oír  mi  voz  doliente 
Nubla  tus  ojos  elllanto? 

Porque  al  verte  recordé 
Aquella  muger  que  adoro; 
Era^mi  único  tesoro. 
Era  el  ángel  de  mi  fé. 

Miro  en  ti  sus  ojos  bellos, 

Y  ga  lánguida  sonrisa, 

Y  la  delicada  brisa 
Jugando  con  sus  cabellos. 

A  toda  hora  en  mis  ofdos 
Suena  su  divino  acento, 
Como  el  suspiro  del  viento 
O  del  ave  los  geufiidos. 
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Y  la  miro  en  mis  dolores, 

Y  la  veo  en  la  soledad. 
En  la  n^ra  oscuridad. 
De  la  luna  &  los  fulgores. 

Pobre  flor  del  corazón. 
Te  marchité  con  mi  aliento; 
Te  di  por  placer  tormento. 
Desvanecí  tu  ilasion. 

Troqué  en  luto  tu  placer 

Y  despedacé  tus  galas. 
¡Ay!  te  desgarré  las  alas 
Con  que  volabas  ayer*  •  •  • 

¡Olvídame!  mi  memoria 
No  turbe  tu  dulce  calma. 
No  ecshale  un  suspiro  tu  alma 
Al  recordar  nuestra  historia. 

No  padezca  tu  alma  inquieta. 
Enjuga,  muger  tu  llanto, 

Y  no  recuerdes  el  canto 
Del  infelice  poeta. 

Guando  duerma  tu  cantor 
Bajo  un  fúnebre  saúz,v 
Ye  á  ofrecer  ante  su  cruz 
Un  suspirp  y  una  flor^  • . .  . 
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m. 

Perdona  ¡oh  Lesbiai  me  pediste  un  canto 

Y  te  ofendí  con  mi  infeliz  canción; 
¡Ay!  tú  no  sabes  que  al  rodar  mi  llanto 
Abrasa  con  su  fuego  el  corazón. 

Sobre  tu  frente  la  pareza  brilla, 
La  inocencia  en  la  cuna  te  meció, 

Y  no  ha  empañado  tu  infantil  megilla 
El  llanto  amargo  que  mi  tez  quemó. 

Busca  otro  bardo  que  te  cante  amores, 
A  tu  guirnalda,  agregará  una  flor; 
Déjame  á  mi  sufriendo  mis  dolores. 
Llorando  al  ángel  de  mi  triste  amor. 

Nada  ofrecerte  el  corazón  pudiera. 
Sigo  llorando  de  mi  estrella  en  pos. 
Yo  desgraciada  con  mi  amor  te  hiciera*  •  •• 
¡Yírgeri  hermosa,  para  siempre  á  Dios! 


IV. 

Cruza  tu  senda  de  amores, 
Ángel  que  dejaste  el  cielo. 
Antes  que  marchite  el  duelo 
De  tu  ecBÍ«tencia  las  flores. 


POE8IAS  JX^  OBTIZ.  98 

[Ayl  pasará  tu  ventora 

Y  tu  sonrisa  infantil, 
,Como  las  flores  de  Abril, 

Como  el  aura  que  murmura* 

¿Tú  no  sabes  que  k  este  mundo 
A  llorar  solo  venimos, 

Y  algunas  veces  reímos 
Sufriendo  dolor  profundo? 

Tras  de  una  hora  de  placer. 
De  dolor  eternos  años^ 
Quedando  los  desengaños 

Y  los  recuerdos  de  ayer. 

Esos  recuerdos  que  el  alma 
Destrozan  á  toda  hora. 
Recuerdos  que  el  triste  adora 

Y  que  nos  roban  la  calma. 

No  roinpa  yo  tu  ilusión. 
Niña  de  los  bellos  ojos: 
¿Espresan  tus  labios  rojos 
Lo  que  siente  el  corazón? 

Tienen  celestial  sonrisa, 
¿Miras  bello  el  porvenir? 
¿Yes  un  ángel  sonreír 
Que  revuela  entre  la  brisa 
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Goza  el  sueño  seductor, 
A  un  hombre  adore  tu  mente, 
Guando  acaricies  su  frente 
Te  dará  cantos  de  amor. 

Eres  bella  cual  la  aurora 
Guando  brilla  en  el  Oriente; 
Pero  es  mas  pura  la  frente 
De  aquella  que  el  alma  adora. 

Con  tu  labio  de  carmín 
Llenas  de  perfume  el  aura, 
Si  no  eres  bella  cual  Laura, 
Tienes  faz  de  querubin.... 
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EL  PRIMER  BESO. 


El  8oI  abrasador  del  Mediodía 
£1  campo  sileDcioso  iluminaba, 
El  viento  entre  las  flores  suspiraba, 

Y  el  fresco  arroyo  sin  rumor -corría. 
Yo,  sobre  el  seno  de  la  hermosa  mía, 

Su  rostro  melancólico  miraba, 

Y  su  divipo  aliento  resbalaba 
Sobre  mi  sien,  que  cual  volean  ardia. 

Osó  pedir  mi  labio  balbudenjte 
Un  Ósculo  de  amor.  •  •  •  y  una  sonrisa 
Vagó  en  su  labio,  y  en  mi  labio  ardiente 

Un  beso  dio  que  repitió  la  brisa.  •  •  • 
{Niña,  ajunque  espire  en  mi  amoroso  esceao. 
Dame  mil  veces  ta  diyino  be^p! 
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SONETO. 


De  este  sauz  bajo  el  ramage  amigo^ 
Aquí  dó  el  aqailon  airado  zumba^ 
Cuando  la  tempestad  fiera  retumba, 
Yine  una  vez  á  descansar  contigo. 

Si  su  follage  de  mi  amor  testigo, 
Guando  k  la  muerte  nuestro  ser  sucumba. 
Diera  piadoso  á  nuestra  triste  tumba 
Callada  sombra,  y  cariñoso  abrigo; 

En  la  rústica  cruz  de  nuestra  losa 
Los  campesinos  derramaran  flores; 
Acaso  al  recordar  nuestros  dolores 

Vertieron  una  lágrima  bondosa. 
Leyendo  en  nuestro  túmulo  desierto 
Nuestros  nombres  no  mas:  ¡Laura  y  Hebertol 
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A  LESBIA. 


Ven  á  la  soledad  del  bosque  umbrio^ 
Qae  entre  nubes  de  azul^  de  fuego  y  gualda^ 
El  sol  derrama  en  la  florida  falda 
Del  alto  monte^  su  calor  de  estío, 

En  la  callada  margen  de  este  río, 
Sobre  un  tapiz  de  flores  y  esmeralda, 
Te  hablaré  de  mi  amor,  y  una  guirnalda 
Tejeré  para  tí,  dulce  bien  mió. 

Yen  y  las  horas  plácidas,  serenas, 
Pasemos  de  la  noche  siempre  unidos, 
Libres  de  tedio  y  de  dolor  agenas. 

Vuelen  nuestros  suspiros  confundidos 
Y  libres  ¡ayl  de  las  pasadas  penas 
El  nuevo  sol  nos  hallará  dormidos'. 
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A  LA  LUNA. 


Virgen  solitaria  y  triste. 
Faro  radiante  de  amor. 
Que  all&  entre  celages  de  candida  nieve 
Ostentas  callada  tu  blando  fulgor. 

¿Dónde  tus  rayos  llevaste 
Cuando  mi  vista  perdió 
Tu  luz  apacible  allá  en  Occidente, 

Y  negros  fantasmas  la  sombra  esparcid? 

¿Qué,  tu  carro  luminoso 
Su  l^nto  ^ro  varió, 

Y  &  negra  caverna  bajaste  amorosa 
A  dar  tus  caricias  al  bello  Endimion? 

Ven,  tus  apacibles  rayos 
Lleguen  mi  frente  &  bañar, 
Que  tal  vez  la  hermosa  que  halaga  mi  sueñot 
Cual  yo  tus  fulgores  mirando  estará. 
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Mas  tú^  Luna^  que  alumbraste 
Aquella  virgen  de  amor^ 
Tan  8s>lo  una  frente  marchita  y  sin  brillo 
Verás^  paes  la  pena  su  tez  empañó. 

De  aquellos  lánguidos  ojos 
La  pura  luz  se  estinguió: 
Dolor  y  amargura  con  saña  inclemente 
Del  labio  arrancaren  la  risa  de  amor. 

Mas  ¡ay!  en  el  Occidente 
Ya  tu  disco  se  ocultó, 
Cual  y{  evaporarse  mis  sueños  de  gloria. 
Volar  mi  ventara,  mis  sueños  de  amor. 

Luna  bella,  no  te  asustes 
Con  tu  lánguido  esplendor, 
Que  es  dulce  al  que  llora  placeres  perdidos, 
Fingir  con  tus  luces  divina  ilusión. 

Que  en  tanto  quo  silenciosa 
Crucen  el  espacio  azul, 
Y  el  mundo  se  aduerme  en  plácidos  sueños. 
Dará  sus  canciones  mi  triste  laúd. 

A  tu  resplandor  amigo 
Mis  recuerdos  cantaré; 
Tú  sola  en  el  mundo  darásme  un  consuelo, 
Consuelo  y  reposo  que  en  v>ano  busqué» 
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Y  pues  fuiste  compañera 
De  mis  sueños  de  placer^ 
Mis  horas  de  llanto  también  acompaña. 
Las  horas  d0  dicha  que  un  tiempo  gocé. 

I  Ayl  ya  tu  divino  imperio 
Te  roba  el  ardiente  sol.  •  •  • 
Mas  tú  siempre  bella,  mañana  en  la  altura 
Podrás  orguUosa  lanzar  tu  fulgor. 

Solo  nuestra  luz  Elmira, 
Para  siempre  se  estinguió  •  •  •  • 
Tan  solo  nos  quedan  recuerdos  de  gloria. 
Recuerdos  amargos,  memorias  de  amor. 


MADRIGAL. 

Luce  una  estrella  en  el  azul  del  cielo 
Y  bellísima  luz  de  allí  fulgura; 
Mas  su  esplendor  oculta  nube  oscura 
Para  nunca  brillar. 
Así  de  nuestro  amor,  Laura  adorada, 
Lució  una  vez  el  astro  peregrino. 
Mas  apagó  su  luz  nuestro  destino 
Para  nunca  tornar.  *  •  • 


I 
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lOl 


AL  SUENO. 


Veiij  noche^  ¿por  qué  tardas? 
•en,  y  ma  aks  de  crespón  me  abriguen 
^^órqae  en  tu9  horas  de  quietud  me  guardas 

meáoa  de  amor  que  mi  penar  mitiguen. 

¡Oh  sueños!  ya  callado 
[Te  veo  venir  cabe  mí  triste  lechoj 

ío  tardes,  no,  que  et  corazón  llagado 
'OoQ  tanto  palpitar  me  rompe  el  pecho. 

Tu  luenga  vestidura, 
Mm&  blanca  que  la  nieve  allá  en  el  polo> 

'  " "     la  fiombra  oscura; 

,  ji,  ...M  it^^juclori  ao  vengaa  solo. 
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¡Cuan  dulce  es  tu  semblante! 
La  brisa  besa  tu  cabello  de  oro, 

Y  tu  sonrisa  y  tu  mirar  amante 

Son  la  espresion  de  la  muger  que  adoro. 

Ya  cierras  cuidadoso 
Mis  párpados  mojados  por  el  llanto; 
Calma  me  dá  tu  aliento  delicioso^ 
Abrigo  y  sombra  tu  divino  manto. 

Yen,  sueño,  que  el  que  llora 
El  dulce  objeto  de  su  amor  perdido. 
Gasta  bajo  tu  sombra  bienhechora 
Soñar  con  un  fantasma  aunque  mentido. 

Fantasmas  seductores 
Que  calman  un  momento  las  angustias, 
La  sien  nos  ciñen  de  pitadas  flores. 
Mas  ¡ayl  que  al  despertar  las  vemos  mustias..^ 

Yen,  k  mi  amante  hermosa 
Con  dulce  lazo  del  beleño  unido, 
Me  baile  al  nacer  la  aurora  deliciosa, 

Y  en  tu  regazo  angelical  dormido* 

Que  vele  mis  ensueños 
La  blanca  luz  de  la  callada  luna, 
Porque  del  sol  los  rayos  halagüeños 
Me  ciegan  con  su  luz,  que  es  importuna* 
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Muger  de  mis  amores^ 
Ven,  que  te  mire  en  mi  ilusión  dichosa. 
Porque  al  gozar  de  ensueños  seductores 
Me  halagará  tu  mano  cariñosa. 

Tu  labio  delicioso 
Por  no  turbar  mi  plácido  embeleso^ 
Se  posará  en  mi  frente^  y  cuidadoso 
Sellará  tierno^  apasionado  beso. 

Y  cuando  ya  la  aurora 
De  flores  llene  la  campestre  alfombra, 
Prolongando  mi  sueño  seductora 
Con  tu  velo,  mi  bien,  me  darás  sombra. 

Mas  |ay!  cuando  despierte 
Las  penas  tornarán  y  los  dolores, 
Y  al  entreabrir  mis  ojos  para  verte. 
Solo  me  encontraré.  •  •  •  sin  mis  amores. 

Mas  ya  con  raudo  vuelo 
Te  veo  cruzando  presuroso  el  aura; 
Sueño,  en  los  pliegues  de  tu  blanco  velo 
Tráeme  la  im&gen  de  mi  bella  Laura. 

Ven,  calma  mi  amargura. 
Ama  el  cuitado  corazón  tu  dolo; 
Ven  con  el  talismán  de  mi  ventura. 
Mas  no  llegues  k  mi,  si  vienes  solo. 


tteavio 


\*    -m    .1  -^a»áe  lamenta  el  lio 
!á^k    ^  -J    .^oociaa:»]S  corrientes^ 
*^''^  M        .:^  ^  .u»  dolientes 


^  ^^     '      -q^  :^  .  .uuu  oei  suní^  umbrío. 
M^r^  4^  raaaffdjtf^  horas  meiores 


HVluÉ 


A^t^y,  ^BPv^m  ,iaiúg^  y  et  alnuí  inquieta 
^m^  o  ij  i2  u iti^SHaMK  fMT  aas  peniidas  flor^. 
IEVX<B  liulli:;  M%»  ^flMi»es  SI  fiíror  respeta^ 
^^¿^   enture^.       i'f^gmk» amores. 

Que  vele  ;  3*iMroa  del  poeta. 

m^a.  bliinca  It^ 

:A^a  ciegan  con  & 
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A  LOLA. 


De  mi  aposento  k  ioterrnmpir  la  cabna 
Liíegaron  los  acordes  de  ta  lira. 
Mas  dulce  qne  la  brisa  que  suspira 
Sntre  blancos  jazmines  7  alhelí. 
Fosé  mi  mano  en  el  ardiente  seno, 
£1  corazón  inquieto  palpitaba, 
ir  una  voz  escuché  qne  murmuraba: 
*^jL  tí  te  amo  no  mas;  no  mas  á  tir) 

Miré  ¿  mi  Udn  una  víítúh  dirina, 
Cándida  virgen  di*  mirar  doliente, 
J>e  erguida,  noble  y  espaciosa  frente, 
Con  labios  encendido»  de  rubí. 

efíírecharl»  '^"4B|d4|w  brazo?, 
^        perdía, 


uM 
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Seguí  su  vuelo  y  la  miré  perderse. 
Yo  la  llamé  con  amoroso  acento, 
Mas  mis  suspiros,  que  llevaba  el  vientoi 
Tristes  perderse  en  la  estension  oí. 
Cruzó  la  noche,  en  el  rosado  oriente 
Lució  por  fín  la  nacarada  aurora, 

Y  aun  repitió  su  voz  encantadora: 
*^A  tí  te  amo  no  mas;  no  mas  á  tíP 

Cruzó  en  la  mente  fugitivo,  errante. 
Triste  un  recuerdo  de  mi  bien  perdido, 
Ecshaló  el  corazón  hondo  gemido 

Y  en  mi  tez  una  lágrima  sentí* 
Tendió  mi  mente  á  lo  pasado  el  vuelo. 
Espectros  solo  entre  sus  sombras  via 

Y  la  voz  misteriosa  repetía: 

"-á  ú  te  amo  no  mas;  no  mas  á  tíJ* 

Ángel  de  paz,  fantasma  misterioso. 
Cuando  decline  la  tranquila  tarde 

Y  el  corazón  con  ansiedad  te  aguarde. 
Ven  á  tender  tus  alas  sobre  mí. 

Y  en  la  alta  noche,  cuando  triste  llore 

Y  el  hondo  cáliz  del  dolor  apure. 
Ven,  y  tu  voz  angélica  murmure: 
*^A  tí  te  amo  no  mas;  no  mas  á  U.^ 
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Ven,  yo  te  adoro;  si  en  el  triste  mundos 
Es  tu  misión  el  consolar  al  triste, 
Tá  que  soñar  con  el  amor  me  hiciste, 
No  me  abandones*  por  piedad,  así. 
Si  sucumbo  por  fin  á  mi  tormento 
Antes  que  Tuele  k  Dios  el  alma  inquieta^ 
Que  te  escuche  decir  triste  el  poeta: 
"-4  ñ  te  amé  no  mea;  no  mas  á  tíJ* 


FLOKES  MARCHITAS. 


Puras  y  sencillas  flores^ 
Llenas  de  frescura  ayer 

Y  hoy  mustias  y  sin  colores, 
¿Por  qué  venis  mis  dolores 

Y  mi  herida  á  remover? 

¿Por  qué  queréis  que  mis  ojos 
Viertan  su  triste  raudal? 
Si  el  Qanto  de  mis  enicgoa 
Al  regar  vuestros  despojos 
No  cQusokuA mi  jmJ«:  .  * 

15 
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No  me  mostréis  por  piedad 
Con  Tuestras  marehitas  galas, 
Q,ue  el  hombre  en  str  cegnedady 
Corre  tras  una  deidad' 
Que  huye  con  fíigaces  alas. 

Bien  sé  que  la  imagen  triste 
Sois  del  triste  corazonj, 
Clue  sucumbe  y  no  resiste 
Cuando  furioso  le  enviste 
En  su  curso  el  aquilón. 

Entre  fVescura  j  aromas 
Brotasteis  lindas  ayer 
Al  pié  de  las  verdes  lomas, 

Y  arrullaron  las  palomas 
Vuestros  sueños  de  placer. 

Las  dulces  auras  de  Mayo 
Vuestros  tallos  columpiaban 
Be  la  aurora  al  primer  rayo, 

Y  eivvuestro  blando  desmayo 
Los  céfiros  os  besaban. 

Y  loa  arroyos  serenos 
Retrataban  vuestra  faz 

Y  besaban  vuestros  senos. 
Rodando  de  amores  llenos 
Con  8u  murmullo  fuga». 


poossiAs  DE  ovm.  109 


Las  aves  os  admiraban, 

Y  cortando  el  raudo  vuelo 
A  Tuestros  pies  se  posaban, 

Y  sus  penas  os  contaban, 

Y  «u  amoroso  desrelo. 

Y  al  escuchar  su  armonía 

Y  del  aura  al  dulce  beso. 
Vuestro  tallo  se  cernía, 

Y  en  dulcísimo  embeleso 
Yue&tra  frente  fidlecía. 

¿Mas  por  qué  tan  tristes  Tak 
Inclinando  ya  las  frentes, 

Y  ni  un  peribme  ecuhalaii^ 
Cuando  regadas  estáis 

Con  mis  lágrimas  ardientes? 

¿Os  entristece  nn  lUmi, 
O  mi  aliento  os  da  qwébrmdát 
¡Pobres  floi«s!  st  os  desdoro. 
Perdonad,  qoe  es  este  Qsoto 
Parm  la  mnger^qoe  adonis 

Elk  acaso  os  ñmmeó 
•En  so  triste  desconsuelo, 

Y  sí  la  vida  os  qaít¿, 
Fui,  flores,  porque  { 
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Y  06  dijo  en  su  desvario: 
'*Id,  vuestros  colores  rojos 
Le  indiquen  el  fuego  mío; 
¡Ay!  llevadle  por  rocío 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 

^'Llevadle,  inocentes  flores, 
Estos  ósculos  de  amor; 
No  le  contéis  mis  dolores. 
Que  de  tan  triste  amores 
Puede  matar  el  dolor. 

^'Gomo  mn  consorte  el  ave. 
Decidle,  que  triste  estoy. 
Sin  ok  su  acento  suave; 
Cual  va  »n  timón  la  nave, 
Decidle  que  errante  voy.^ 

Aaí  tal  ves&  eseláinaba^ 

Y  al  contemplaros  Uord;  ^ 

Y  «n  «tt  seno  os  estrechaba^ 

Y  el  llanto  que  derramaba, 
Fué  el  aljófar  que  os  bañó. 

|0b  flores^  flores  queridas. 
No  redobléis  mi  aflicción; 
Ya  estáis  mustias  y  abatidas, 
¡Ay!  cual  ks  flores  perdidas 
Del  cuitado  corazón. 
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Y  8Í  fuisteis  mensageras 
De  un  triste  y  postrer  adios^ 
Ved  mis  lágrimas  postreras. .  •  • 
Laura^  en  nuestras  primayeras* 
Muramos  juntos  los  dos. .  •  • 
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Huyó  él  placear  cual  ave  misteruraa 
De  dulce  Canto  y  deslumbrantes  galas. 
Que  un  solo  instante  en  la  enramada  posa 

Y  huye  batiendo  las  doradas  alas. 

Huyó  el  placer,  cual  la  visión  divina 
Que  all&  en  el  sueño  nuestra  mente  alcanza^ 
Cual  rutilante  estrella  que  ilumina 
La  senda  celestial  de  la  esperanza. 

Huyó  el  placer  siguiéndde  en  su  vuelo 
Las  ilusiones  en  tropel  confuso. 
Dejando  solo  al  corazón  su  duelo 

Y  el  triste  sello  que  en  mi  frente  puso*  •  #• 
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¿A  qué  anhelar  el  lauro  de  la  gloria 
Con  que  tanto  delira  el  alma  ciega. 
Si  el  triste  bardo  al  recordar  su  historia 
Las  Terdes  hojas  con  su  llanto  riega? 

¿A.  qué  ceñir  en  la  marchita  frente 
Ese  laurel  con  tan  divino  nombre. 
Si  el  que  lo  alcanza  vivirá  doliente. 
Ludibrio  siempre  del  poder  y  el  hombref 

Tal  vez  horrible  maldición  de  duelo 
Pesa  sobre  la  frente  del  poeta .  •  •  • 
¡Ay!  cuando  sueña  remontarse  al  cielo 
Mano  invisible  al  mundo  le  sujeta. 


Sí,  yo  también  por  mis  ardientes 
Sentí  correr  el  fuego  de  la  gloria, 
Y  al  soplo  helado  de  las  tristes  penas 
Sentí  espirar  la  llama  transitoria. 

Y  era  solo  por  tf,  Leila  del  alma. 
Por  tí  aspiraba  el  corazón  sediento. 
Tú  que  fuiste  en  mi  erial,  esbelta  palma 
A  cuya  sombra  me  adormí  un  momento. 

Qmísc  alcanzar  con  entusiasmo  ardiente 
Ese  laurel  de  mis  ensueños  de  oro^ 
Para  ceñirlo  en  la  divina  frente 
,Ve  la  moger  que  copí  delirio  adoro. 
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Puse  tu  nombre  en  mis  humildes  cuñtos. 
Conté  á  los  hombres  mi  amorosa  bbtoría'^ 
Por  revelar  tns  célicos  encanto» 

Y  hacer  eterna  tu  feliz  memoria. 

Para  que  el  mtlndo  indiferente  y  frío 
No  hollara  nuestras  tumbas  solitarias, 

Y  al  recordar  nuestro  destino  impío 
Nos  diera  el  infeliz  dulces  plegarias. 

Quise  formar  para  mi  amada  un  cielo. 
En  él  embebecido  te  veía, 

Y  allí  á  tus  pies  con  mi  amoroso  anhelo 
Himnos  mi  lira  de  placer  vertía. 

¡Mas  ay!  en  vano:  eú  alas  de  les  vientos 
Fugaces  se  perdieron  mis  eantares,- 

Y  solo  el  eco  ea  lánguidos  acentos- 
Los  ayesr  repitió  de  mis  pesares. 

\Ohl  cuántas  veces  la  fugaz  ventura 
Con  su  destello  el  corazón  bañaba. 
Cuando  sediento  de  tu  boca  pura 
El  dulce  néctar  con  pasión  libaba. 

Guando  inclinada  en  mi  amoroso  seno 
Al  eco  de  mis  cantos  te  adormías, 
O  en  mí  fijabas  tu  mirar  sereno 
Cuando  mis  besos  de  placer  sentías.^ 
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Y  con  pintadas  y  olorosas  flores 
Amante  mis  cabellos  sujetabas, 

Y  me  hablabas  de  amor,  de  tas  amoreij 

Y  de  ternura  y  de  emoción  llorabas. 

Cuando  olvidando  mi  feroz  martirio 
Con  lángoido  delirio  le  estrechaba, 

Y  como  en  el  calor  el  Uanco  lirio 
Tu  Idugnida  cabeza  djesmayaba. 

Tü  cabello  en  desorden  se  esparcía, 

Y  sedienta  de  amor  tu  boca  hermosa 
Sus  nacarados  labios  entreabría 
Cual  pétalos  süares  de  una  rosa* 

Y  las  aves,  las  fuentes  y  las  flores. 
Estáticas  de  amor  nos  contemplaban, 

Y  al  envidiar  tan  célicos  amores 
Nuestros  tiernos  suspiros  remedaban» 

Mas  nada  queda  al  corazón  eoitado 
Sino  el  recuerdo  del  placer  perdido^ 

Y  en  medio  de  su  afán,  desesperado 
Lanzar  alguna  yez  triste' gemido» 

Pobre  muger  que  envenenó  mi  alientOi 
Llora  y  se  mezcle  nuestro  triste  lloro,  ^ 
Si  con  mi  voz  tus  males  acreciento. 
No  quicio  amor,  tu  oosnpaMoa  ímplovow 


POmUS  DB  OBTIZ.  m 

¿Miras  alzarse  eqiire  la  sot^brar^soara 
La  losa  sepulcral,  lecho  di^.inq^te?    .: 
¿Sobre  su  triste  cruz. vez  que  fulgura 
Divina  luz  queresplaiidofes  yiert^ 
Allí  se  goza  perennal  ventura 
Que  no  intemraipe  h.varHyble  suerte^  . 
Y  esa  luz  que  tu  vista  apena^alcan^a 
jCTn  destello  isade.Dios^  |ea  h  ^eí^p^^yipaa! 


ZELQSr 


A  LA  SESORITA 
DOKA  JOSEFA  QUIÑONJBS. 


^¿Qpé  quieres?  ¿Por  qpé  me  giguea 
De  laj^rafí^ra  al  collado? 
¿No  ves  efi  uai  rpstrb  ajado 
Anchas  huellas  de  doJor? 
¿No  ves  mis  ojos  sin  brillo 
Y  suelas  mis  rizos  de  oro? 
¡Ay!  tengo  z^Q^yllorif^       \  .    , 
¿Par  quif^  en^añ^^^tort  ^^^ 


á^^> 


ií6  ^bstiAá  Bfi  KMíiís: 

**Ayer  al  nacer  el  alba 
Entre'toilfriiiiÜds  rosales, 
Ehtóaaban  ips  2orzales 
Sus  tiernos  canias  ée  amor;  - 
Ligera  salté  del  lecho 
Luego  que  escuché  siz  coro; ' 
jAy!  tengo  ^eoh  y  Uoro, 
¿PúT  qté  me  efigc^s^  paitort 

''Busqué  sobre  mi  ventana 
Mi  guirnalda  de  aq^ucn^iiasii 
Mas  popaumerrtar  niis^ptóias 
No  pusiste  ni  uns^  flor; 
Te  busqué  por  la  espesura 

Y  entre  las  eáj^igas  de  oro. 
i^yj  tmgoz^lQs  y  ÜOTQf    ,     ^ 
¿Por  qué  me  engañas,  pastor? 

<'y  nó  te  hallé  ni  en  la  fiíehte, 
Ni  al  pié  de  la  palma  ehÜiéstÍEi/ 
Donde  en  lá  ardorosa  áiestá 
Mitigí^mos  el  éalor;  ^      •     ?> 

Y  bajé  á  la  oscura  gruta, 

Y  busqué' eíi  vano  al  qué  adoro; ' 
jAyl  ten^o  zelos  yUoro,^  '  ^  '  - 
^Por  qué  ineengtíñas,  paét&rf  V  '^    ■ 
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«Y  dg^paofljewé  los  yaljes, ,. .  -. 

I,aft  floretas  y  lo»  rfpf^     .     .       .     ,.j 

Entré  en  los  bosques  sombríos        /j. 

Dominando  nii  temor.     .               .    ^r 

Y  á  las  flores  y  las.  aves 

Pregunté  pqr.  w  tespro,  .•...:,,,  ^    ; 

¡Ay!  tengo  zeh^ y,  lloro,  ,       ^  ■  \  l.-^ 

¿Por  qué  me  miañas,  pastor!     . ..  / '. 

''Triste  me  senté  ¿llorar. 
Debajo  de  las  palmeras, 
Y  balaban  mi»  isosderas 
Comprendiendo  imidolor^       ^ 
Lloraban  también. cpnmigo. . .        (.,\ 

Las  aves  d()  Sf^ppi^jde  o^-o; :.    i; 

¡Ay!  tengo  zelq$  y  lloro,    ,  '.  . .  ^ 

¿Por  qué  mer.ei^añ9(8^,pa^tQrt   ,  ... 

"Y  tíi  en.tantqx^irfli/d^^i..     t,K   • 
Talvezenlaso^<sáWti   ;  -.    ..       jíí 
Aotra^tteboek^b^ftd.      i^     ;    j  o/ 
Dabas  caricitu9..4^yal9Qr¿    >  -.      >  .  ¿ 
Y  te  olvidab^M^e^mí,  .  .  ;     ./. 

Que  con  el  ajnppi ,t^  adjqüPo;   ."      . .;  ;> 
¡Ay!  tengozelqsy^loro,,  '  !  • 
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^'La  «strecbabas  en  ti»  basaos 
Dándole  con  embdeao,  ' 
Por  cada  suspiro  un  beso/ 
Por  cada  beso  ana  flbr; 
Y  mi  guirnalda  éeñia 
Tai  Tez  suscabeltos  dé  orojl 
¡Áyl  tengo  zelééy  Uoto, 
¡Por  quérhe  etí^ñtíi,  págtoi^ 

''¿Qué  (fiktéá  pbt  ^ué  mé  sigues? 
¡Déjame  con  mi  penav) 
De  hoy  en  maa^iioi'be'clé  cuidab^- 
üi  del  huerto;  ilí  Itt  floh  .^ 

No  regaré  los  naranjos     -^ 
D6  alzan  lair'aves  su  coro; 
jAyl  tengo  zeloé^y  Uó^ 
¿Por  qué  iÁ6  éiígañáe,  pagtúr?    , 

<<De  jazmibéftí  y  d)e  Mas 
Dulce  lecho  detíMdé,  ' 

Mo  te  pondré,  ¿Ut^|^  «gitadié 
Te  abrases  con  el  csfibr^ 
Ni  reposando  ea^ttí  laida        -       - 
Gozar&s  má^  sueños  ñm  oro; 
¡Ayl  tengo  zelésy'llófo,  '     ^ 

iPor  qudfM  é^égmái^,ii>á8mt  ^ 
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*-*^Mim»  «é  acensa  la  noobe 

Y  ya  la  sombra  96  aranza; 
Solo  está  el'Canipo^  j  ya  iMza 
La  luz  80  postrer  falgon    •  ' 
¡Adk»4  \tip%io  bkn  «tio! 
Nada  de  tu  amor  imi^ó* «'.  / 
Deja  á  mi  ojos  su  H^ro.  • .  • 
¡Ay!  me  enffoña&ieé,  pastal^/* 

'  Así  la  hermosa  pastora 
A  su  amante  se  quejó; 

Y  al  ver  qub  su  amada  Hora 
El  pastor  también  llora. 

Al  fin  sus  ojos  de  cielo 
Del  triste  llanto  enjugó, 

Y  con  voz  de  amargo  duelo 
Asi  á  la  pastóta  habló: 

— "¿Ves  desdé  la  verde  cambra 
De  aquella  peña  elevada. 
Derrumbarse  la  cascada 
Con  horroroso  fragor, 

Y  elevar  á  su  cafate 

El  agua,  enívs  espesa  bnuna^'  .  . 
Nevados  coif>OB  dé  esputaa^ 
Que  cattsan>^tfa«o  ItttMff? 
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'^Cu^ntaa  que  en  tu  foodo  <csÍ6te 
Un  palacio  detkioflo» 
Que  habita  .un  ser  miatedofo     .       -- 
Que  cura  males  de.  amor. 
Cuentan  tambieo  que  el  que  quiena 
Carar  el.ip^  que  le  oprima» 
Saltando  desde  au  cima 
No  sufrirá  mas  dolor. 


''Yo  iré  ¿  buscar  en  las  aguas 
Un  alivio  á  mi  tormento,  . 
¡Ayl  y  mi  postrer  lamentOi 
Si  acaso  llega  bastid  tí. 
Dirá  que  (ifor  tus  desvíos 
Busqué  prematura  muerte: 
Pastora,  si  he  de  perderte, 
iQué  espero  en  la  yida,  di?" 


T  en  tanto  que  aét  te.  béblibu^ 

En  trist^.Uantoil6•b6c]KV 

Bajó  la  fa:5AftbrQ)eir|]eebo  ^   ^ 

Y  al  torrenteífft.iMíetoaba.     ,  . j  - 1,^, 
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-T-'^Mira^  le  dijo  la  -hermoa»; 
Perdáoame  ips  enojos^      ,  _ 
Si  DO  quier68  qua  mis.ojoa 
Ntil^e  el  llanto  del  dolor.  » 

Voy  con  jazmines  y  lazos, 
A.eeñir  mis  rizos  de  oro: 
Ho  tengo  zelosy  ni  lloro, 
Jdjrame  alegra,  pi^^r^ 

''Por  consolar  los  dolores 
Qae  te  causé  con  mi  esceso, 
¿Qu4  quieres? ;'  Te  daré  un  beso .... 
¿Quieres  un  beso,  mi  amor? 

Y  cortaré  de  mis  viñas 
Para  tí  racimos  de  oro; 
JAírame  alegre,  ni  lloro 
Mi  tengo  zelos,  pastor." 

"Yo  adornaré  tü  zampofia 
Con  las  flores  de  tói  kaerto, 
Y 'repetirá  el  <lefiierto  ' 
Tus  dufces  trovas  de  amor, 

Y  sobre  mi  ámantei  fiílda  '-^ 
Teridríts  mas  ensuiéfios  de  orcr:   '. 
Mírarbe  alegre,  ní*lloro. 

Ni  tertgo  zelos,  pastor.^      * 
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Ahí  le  dijo,  y  flu  postrer  acento' 
Mezclóse  con  el  eto  mtsteríosoy  ' 
Del  crogido  de  «n  beso  delidoelo/' 
Que  el  aura  etitre  sus  alas  recodó. 
Y  unidos,  y  abrazados,  y  dichosos 
A  sus  cabanas  el  amor  los  guiaba^  ' 
En  tanto  el  eol  que  sa  candor  miía6a^ 
Les  dio  su  áltímo  adiós,  y  se  deiilt& 


EL  ADIVINO. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO 

MARCOS  ARRONIZ. 


Pisé  al  nacer  del  inundo  los  umbrales, 
T  el  astro  triste  <{xit  aloin^br^  n^i  p^n^ 
No  alumbró  de  mi  vi4a  en  los  eriales 
Ni  un  mentido  fantasma  de  fortui^u  ^ 
Siempre  luchando  con  mis  fieros  malea 
Vi  el  porvenir  sin  e^peran^a  alguna,   ^ 
Consolando  mi^,  horas  de  ¿esyelo        ,, 
La  creencia  feliz  ^  un  Dios  j.  un  cieip. 


Hub0;.|ui-IÍQiBp«<SMg6É^  Éninndo  corc&t 

En  que  el  müfidoiá  mís^pjjos  i|eie«tend]ai>  f 
Cual  fiMÉte.de  ^ácer  y  0i^«£kt  sttmoiüí  ) 
En  sus  orillsm  la  UtidioQ;fingfat  •>.  r,  t. 
Entre  mirtos^^y  róv^  y  «s^uCeoas^  .  !  f. 
Vírgenes  pur&>4^divinf^fit  fre^tesy 
Bellati«^9!fíAa:laAjíiÍAf§&  (}^  la#  fueíiteü*...  / 


Y  entonces  [ay!  en  mi  amoroso  «eeeéb 
Pulsé  miÜTfí,  y  so»  seo^lhÍMi  icaiMb 
Erarv  la  dcitc«  voz  de  mi  «mbeteso^ 
Cantando  lá:  beldad*  ooti'í^s  e^antoBi'^' 1 
En  pago  4]é  mis 'troffks/'tiernoJ  beso    ''  ^ 
O  una  solagaitipddadecítii^aTño^' '  ' 
En  mi  béH%íki8Íon  yadeínandábtf»  ;  .<^' 
A  la/dnkse  «beldad  Iqú^  moi  in^ixñtmi 


Y  en  medio^idefnkfiQeños  de^QltorU, 
T  en  medio- da  ese  'Ed«w  áe  fr0saa6»f[oipV 
Una  virgen  miííi  candida  7  pwra¿í  o  t  /^  Y 
Objeto  primordiai  de  mi»  amoinesi  ^  '  1 
Yo  la  adoiié;  bonhiffantil  ternura-  j  i  :  í 
Le  revelé  ttiis  íbtífáos  ^rdoiTéis^  ,  '  -^ 
Y  ella  al  trav^s^dd^su  vípghi^  veláis*  >  ^ 
Me  hizo ^ep orilla  tíepraiitodbiuioi  éielát  ■    O 
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Era  un  ángel  de  amor;  ensortijado 
Blondo  el  cabello  por  su  blanca  espalda 
Vagaroso  bajaba  y  perfumado* 
Cefiía  sos  sienes  virginal  guirnalda; 
Era  de  nieve  el  seno  delicado; 
Sus  formas  oeultaba  levé  &lda/ 
Que  el  céfiro  amohoso  remecía 
Y  entre  sus  pliegues  con  amor  gemía. 

Y  eran  blancas  sus  alas,  y  sobre  ellas 
Raudo, me  arrel^tó,  y  en  el  espacio 
Volando  al  respltMidor  de  las  estrelia^y 
SorpreiMÜmos  la  Luna  en  úu  páladio, 
Del  Sol  seguimos  las  brillantes  huellas, 
Uegámos  f^  su,irmio'  de?  topacio^ 
Buscando 'la  ventura  que  su  ásiertio 
Sostiene  «a  la^  vegton  d^  manso  Tiento^ 


I  ilusión,  suédo  dichoso^ 
Ouy o  recuerdo  el  corason  adora 

Y  avaro  guarda  cdi  a&n  penosoy 

Y  el  alma  triste  sin  descanso  Honifc 
Todo  fué  de  la  noche  siaeño  hermoso 
Que  se  disipa  al  despuntak*  la  aurcH^^ 
Solo  fué  realidad  la  horrible  pena 
Que  de  óú  ser  hs  horas  ehrenena^     i 


Belk»  frojM^nndel  pUcer  perdido^ 
Fantaseaa  geduolor  ¿porqué  resbalas 
A  mi  triste  ^po^polQ  y.  sospendido 
Sobre  mi.  lecho»  |u^i;brilla{ifce«  i^las  : 
CierpQS  sobr^  mi  fr^nt^j  y  un  gemido . 
Del  blanco  sepo  pesaroso  ecshalas. 
Si  cuando  voy  k  consolar  tas  quejáis 
Huye^,  te  sjgo,  y  j?¡n  riimor  fie  alejas? . 

— T(]>  amigo,  sabes  mi  fanesta  historia. 
Tú  que  luchando  en  la  hórrida  tormenta 
P.e  las  fi^s  pasiones,  tras  la  gloria 
Fuiste  también.  Mas  ¡ayl  cuánto  atormenta 
Del  bien  perdido  la  infeliz  memoria. 
Que  el  presente  fatal  nos  representa; 
Se  ven  de  juventud  las  flores  mustias, 
'Nos  gQarcjía  e}  poryenir  peaas  v  angustiají! 

Tú  qi^e  has  llorado  la  ilusipn  perdidn^  . 
Tú  que  de  una  muger  frágil  formaste 
Una  deidad,  ¿  cuyos^iés  rendida 
Pusiste  el  alma,  y  con  amor  quemaste 
Incienso  pufo,  y  que  tu  edad  flóriáa 
Ante  su  bello  ahar  sacrificaste,  ^ 
T  que  al  cefiir  su  sien  con  tu  guirnalda. 
Ingrata  y  felsa^Totriáia  «tpftida.  I 


<y&6  .BaBBiAiva>Bi^oaKaz. 


Pobre  ^«pgo  mMiiMuh^vk^W 

Una  tier[Aa^imigéi^oi)fiQíé4«  M'^to»  I  ii  •  A 
En  ta  ai^fentefy-íogtasii'farftíis^  s  '<  > 
¿Creeá  ^e  hay  *iilof  yique  la  éicha  ««tüe? 
Tan  sola  es  realidad  fá  pehii'ftrt{>ía;  '^  •' ' ' 
Y  esa"  Wrliid'cón  qué  ■soñ6  íii' %fitiéFó  ^ 
Tan  safo  ecsisté  en  la  reigioii  defijiéteu  ^ 

-'    -  *»•   '     :..        ''■.-,    .í  í  (  .     uH    :, '  •'  •,'  L 

j.^     OuaJ  débil  muestra  de  amistad  ardient^ 
Mil  veces  q^uise  consagrarte  nn  canto^  . 
Mas  í^^t^igada  de  volar  Ija  mente ' 
Nad^  pudo  enconírarjj  qu^  el  desencanto ' 

Y  solo  queda  el  manantial  del  llanto. 
Para  calmar  tus  pepas^  un  ipomento, 
Dqémós  el  dolor  y  oye  éste  cuento! 


f  BfftlJBJ^Qfíajtoda  b^apcft  . 
Y  su  page^to^o  uegf^.  *.      I  ;  p 


BhiiMftpmtdila.fldlDfjGrte' ' ' 
Entr»  ios  eebtliiitMi  Wélos^ 

A  los-liMvteA  rleT»d»Hro8.  r-  U     > 

Eü.  el  flemibiantsf  dn  Blatisa 
Brillabaa  fio» j>)üá  'aegma^       / 
Como  las  nbebe^de^^tío  .  .  .í 
Dos  eatrellai  fu  \ok  Qiüqei  • 


Y  lobí  (]él!o^Ba¿rÜti^.baw^ 
Obser vad<M»eÉt  j  fi^ds, 
Eirhi  tuk^  déüM  cora      « 
Cual1^ÉittíbáJ:^'-)nd€Ctbé;    ^'^^^ 

De  las  mas  tristes  dei  EüíefO/* 
En  que  teúWtüúB  y  rúonien- ' 
Viste  dé^  rttére  él  mYiérno; 

Y  ^^  m^í^  líW  ^gM%9fe 

Y  en  dulce  quie*u4Tí^lftit:     i 
Entre  el  rao^^ge  lps.R4ftr¡^    .; 

.^.Tf!  des^ípdosrde  p«:j  pompa.  _ 
Sin  foUagei  est^n  los  fresi?g£{|.,, 
Agobiada,  s^^ah^i  SJaxupa    ,    . . ' 


I 
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'^¿Por  ífBté  «u  Tiiüi.  no .  bruta, 
Y  lo  vmmo  qfiM  ht  auiwm 
En  cada  msñaDm  Uon^ 
T  mustia  eati  an  mefíila} 

'<¿No  es  la  hermosa  que  rolaba 
Cuando  á  los  ekrvoa  seguía. 
Tan  bella  cuando  cantaba^ 
T  mas  linda  si  reía? 

''¿No  contará  ya  á  su  page 
Sus  amorosos  afanes. 
Sus  enamorados  planes 
Formados  entre  al  ratnagé? 

^Cuénteme  ella  sus  dolores^ 
Que  si  negro  es  mi  semblante» 
Suele  haber  algunas  flores 
Tras  de  un  espino  punzante. 

^¿Qué  tiene  Blanca  la  bella? 
8i  llora  al  soldado  ausente. 
No  llore,  clara  es  la  estiella 
Que  alumbró  al  nacer  su  frente. 

*'AcasQ  el  beUo  doncel 
Alcanzó  fiu9mq|kii||toria, 
.  Y  torna  Ueor  Ha 

^^^bresub^  ^ 


N 


\ 
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,^  én^eambia  del  triptr  Rbiito 
Que  veitwioii  vüds4[ros.'0JO8^  j:  i 
Viene  á  ofinsér  á  bu  encsdto  iiM 
DeIyet»lldo.bs:deá|K9o«^f'        7 


Mat  Blanca  steanprb  llotaba  - 
Temiepdo  el  fiei-o.destiQO^  '       ' 
Hasta  que  etíjógañcla  el  llanto 
Al  negro  page  le  dijo: 


— "^Veq  y . pigue.KÚ^aJtodfÍQ^  J 
Page  mío, 
Si  no  quieres  qué  et  dolor' 
Corte  en  edad  tan  teíiiprana  '  ^ 
'  f'lbzatla^'''*^*/'""^. 
De  itií  ecslsíéncía  la  flor. 


3 


) 


"Habita  en  lugar  cercano 
'   '     Un  ancitóo.  ' 
due  adi?ioa  d  porvenir,      ' 
Alberto  einléjttiatitífWi  <     •     '^ 
í  Y  enJa<g«iérr&)<  ^y 
¡Ay!  tallva^iir&já  waatUiW  ^.'^  * 


r 


''£1  ingrato  me  dejó 

y  partió  ^ 

Sin  cuidarse  de  mi  duelo; 
No  lo  detuvo  mi  lloro; 

Mas  lo  adoro 
Que  es  el  ángel  de  mi  cielo; 

^'Quiero  saber  si  inconstante 
O  aun  amante 

A  mi  lado  ha  de  tornar, 

O  si  la  terrible  suerte 

T  su  muerte 

Me  condenan  á  llorar.  • .  •** 

Asf  diciendo  la  hermosa 
Su  castillo  abandonó^ 

Y  de  ella  el  negro  pagé 
Iba  pensativo  en  pos. 

Y  los  hombres  que  miraban  . 
Uu  conjunto  encantador, 

Y  la  tez  del  fiero  page 
Que  tostó  de  Africi^  el  sol; 
Esclamaban  al  pasar, 

Y  al  ver  tant«  perfeccionr 

Í8 
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— *'Esa  beldad  es  el  dia 
Con  su  luz  y  su  arrebol; 
Ely  es  la  noche  y  la  somlnra 
Que  ya  de  la  luz  en  pos.* 

Y  las  mugeres  decían 
Que  para  lucir  mejor 
Su  blancura  prodigiosa, 
Al  page  negro  escogió. 

Mas  ¡ay!  Blanca  nada  escucha 
Sino  el  trueno  aterrador 
De  las  armas  y  la  guerra, 

Y  orando  va  á  media  voz 
Porque  una  lanza  enemiga 
No  la  prive  de  su  amor. 

Turbada,  trémula  y  triste 
A  la  habitación  llegó 
De  aquel  sabio  nif/romante 
De  los  astros  consultor. 

Y  llena  el  alma  de  susto 
Llamó  con  raro  temor, 

Y  á  su  presencia  la  puerta 
D¡6  paso  libré  &  los  dos. 
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En  la  cámara  ínfernalt 
Y  al  incierto  resplandor 
De  una  lámpara  dorada, 
Cual  diabólica  fisioD; 
Entre  libros  cabalísticos. 
Un  sestantey  un  reloj. 
Sentado  el  anciano  hojeaba 
Con  misteriosa  atención. 
Algunos  tratados  árabes 
De  la  ciencia  en  que  crey¿. 
En  aquel  tiempo  dichoso, 
La  ignorancia  y  el  temor. 

Después  sus  hundidos  ojos 
En  la  doncella  ñ]6, 
Murmurando  estas  palabras 
Con  hueca  y  fdnebre  voz: 

— ''¿Quisieras,  niña,  al  reflejo 
De  esa  lámpara  dorada, 
Ver  la  imagen  adorada 
De  tu  amante  en  ese  espejof* 

— ^^'Sí,  quiero  verlo  y  saber 
Cuál  es  su  suerte  y  mi  suerte; 
Si  me  lo  roba  la  muerte 
O  k  mi  seno  Jbs  de  ¥o(^r«'^     '  >  ^ 


1S4  .POBSIAS  DE  OltTiaL 


— ''Tu  linda  mano  dirá 
Lo  que  e)  |K>rvenir  eDeierra^*^ 
Dice— "jBiaiica,  lo  verá 
Aunque  perezca  en  ¡a  guerra/^ 

Y  as!  diciendo  señaló  al  espejo^ 

Y  en  él  Ajando  Blanca  la  mirada^ 
De  la  maldita  lámpara  al  reflejo 

La  imagen  vio  de  Alberto  ensangrentada. 

Profunda  herida  atravesaba  el  seno 
Del  hermoso  doncel  que  en  su  delirio, 
¡Blanca!  esclamaba  de  congoja  lleno. 
Pálido  ya  como  tronchado  lirio. 

De  sus  ojos  la  luz  se  iba  estinguiendo, 
E  indinada  la  frente  sobre  el  suelo 
Sa  rostro  encantador  iba  cubriendo 
La  fiera  muerte  con  su  negro  velo, 

Lft  virgen  infeliz  lanza  un  gemido^ 

Y  al  amroíarfle  &  la  visión  mentida; 
Sin  fuerzas  ni  color  cae  sin  sentido, 
ya  el  tHslis  coraaon  yerto  y  sin  Vida* 
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aaaagsa    .  i.       ■■■.■■  ■  i    .  ,',„  í_.m.i.,  ^ 

De  ella  el  fiel  page  con  su  negro  manto 
El  rostro  esconde  y  la  visión  esquiva; 
Pero  transido  de  terror  y  espanto 
Pálido  inclina  la  cerviz  altiva 


Asi  la  historia  contaban 
Los  aldeanos  de  un  lugar, 
JDó  los  restos  se  miraban 
De  un  elevado  alminar. 
Del  castillo  en  que  vivió 
La  desgraciada  doncella, 
Que  tan  cruel  suerte  sufrió 
Tal  vez  por  nacer  tan  bella. 


Y  cuentan  que  entre  la  mina 
Y  sus  peñascos  eternos, 
Se  oyen  suspiros  muy  tiernos 
Cuando  la  tarde  declina; 


Que  castigado  por  Dios 
El  maldito  nigromante^ 
Vaga  en  martirio  constante 
De  8u  salvación  en  pos. 
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Que  86  ven  entre  el  ramage, 
En  la  alta  noche  cruzando, 
Y  al  bello  doncel  buscando, 
A  Blanca  y  su  negro  page. 


Cuentan  asi;  mas  los  que  mucho  amaroM 
En  este  mundo  de  constante  duelo. 
Los  que  males  de  amor  siempre  lloraron 
Regando  con  sus  lágrimas  el  suelo; 
Cuando  esta  tierra  de  dolor  dejaron 
Felices  se  perdieron  en  el  cielo, 
Pues  por  curar  su  triste  desventura 
Los  arrebata  Dios  para  su  altura. 
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EL  GOLFO  DE  BAYA. 


A  m  XiTIMADO  AMieo 

TIBURCIO  ALVAREZ. 

(Tradaceion  de  LwnaitixM.) 

¿Yes  como  la  onda  apacible 
Ya  k  morir  en  la  ribera^ 
Yes  la  brisa  pasagera 
Con  blando  aliento  rizar 
La  onda  que  va  acariciando? 
Ven,  sobre  la  barca  mía^ 
Que  diestra  mi  mano  guía^ 
Podremos  juntos  bogar. 

De  este  golfo  solitario 
Dejémcs  )a  yerde  orilla; 
Ta  lejos  su  borde  brilla 
Y  de  nosotros  huyó. 
Mientras  tú  con  mano  tímida 
El  timón  yat  dirigiendo. 
Ya  mi  remo  el  agua  hendiendo 
Rápido  surco  traaó. 
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Allá  en  el  seno  de  Tetys 
El  sol  moribundo  espira^ 
Grata  frescura  se  aspira^ 
La  luna  empieza  á  brillar; 
Sus  cáliz  abren  las  florea 
Sus  hojas  el  viento  riza 

Y  de  la  tarde  la  brisa 
Trae  sus  perfames  al  mar. 

¿Qué  canto  se  oye  en  las  jindas? 
¿Qué  canción  suena  en  los  bordes 
Que  al  unirse  sus  acordes 
Débil  eco  proKjngó? 
No  fiando  en  las  estrellas 
Plegó  el  pescador  su  lona^ 

Y  un  canto  lánguido  entona 
Cuando  su  albergue  miró. 

Mientras  javentud  jorial 
Sus  gritos  al  cielo  envía. 
Celebrando  en  su  alegda 
La  vuelta  del  pescador. 
Mas  ya  la  sombra  en  los  maref 
Su  negro  crespón  e^stiende, 
La  oaliiía  sus  alas  tiende. 
Reina  el  silencia  en  redor. 


Es  aqvella  hom  dichosa 
En  que  la  menlancolfa  f 

Se  posa  a)  morir  ei  dfa 
A  las  orillas  del  mar^ 
T  medita  silencioaa 
Sobre  laa  tristes  ruinas, 
Y  contempla  en  las  colinas 
Desierto  templo  y  hogar. 


¡Oh  tú!  de  libertad  antigua  patria 
En  otra  vez  de  bravos  habitada. 
Por  los  Césares  hoy  esclavizada, 
Ni  imperios  tienes,  ni  guerreros  ya« 
Mas  piensa  respirar  su  genio  el  akna 
En  este  monumento  derruido, 
Cual  se  respira  en  templo  envejecido 
Del  Dioa  que  lo  ooopd  la  mageatad. 


Mas  ¡ayl  estas  cenizas  generpsa^ 
De  Brutos  y  Catones  no  turbemos^ 
A  estos  desi^ftps  muros  pedirémoa 
Gratos  recuej;do3,  sombrs^  maa  diehosafi- 

19 
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Orajcio  en  esta  .ribera 

Y  en  8U  retiro  callado^ 
De  genio  y  gloria  cercado^ 
Las  pompas^  la  corte  huyó. 
Propercio  miró  aquí  á  Cyntki; 

Y  cuando  k  Délia  miraba 
Tíbulo,  aquí  modulaba 
Tiernos  suspiros  de  amor. 

Mas  lejos  ved  el  asilo 
Dó  el  Tasso  d  cantar  viniera 
Caando  víctima  se  viera 
De  su  suerte  y  su  saber: 
Errante  en  estraüa  tierra 
Sin  refugio  discurría, 

Y  la  piedad  le  acogía 

Su  ilustre  desgracia  al  ver. 

No  lejos  de  estas  ribera» 
Mas  tarde  á  nporir  venía^ 
La  gloria  le  soreía^ 
Viene  y  sucumbe  al  llegar. 
La  palma  que  le  esperaba     ' 
Parece  huir  sus  ojos.  •  •  • 
Ora  lauro  á  sus  despojod 
^      1r  dulte  sombra  les  d¿ 
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Colina  hermosa  de  Baya, 
Mansión  de  amor  j  reposo^ 
Recinto  voluptaoso 
Qae  la  grandeza  ocupó. 
Ni  amor,  ni  gloria  te  queda, 
No  hay  una  voz  que  responda, 
Sino  el  mugido  de  la  onda 
Que  triste  el  eco  esparció ••••    - 

Todo  se  cambia  asf,  todo  perece^ 
Así  nuestra  ecsistencia  ha  de  pasar, 
Cual  de  mi  barca  el  surco  desparece 
Perdido  entre  las  ondas  de  la  mar  •  •  •  • 
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ADIPS  A  LOLA, 


Partes  al  fin^  mi  desgraciada  amiga; 
Tal  ^f0if  mi  patria  j)ara  siempre  dejas/ 

Y  cuando  tríete  en  tu  dolor  te  alejas 
Ni  mrn  espemnía  el  corazón  abriga. 

•  Deja  que  d  alma  con  afán  te  siga 
Cual  cuidoso  pastor  á  sus  ovejas, 

Y  si  llegaren  basta  ti  mis  quejas 
Con  ellas,  Lola,  tu  penar  mitiga. 

Corre  tá  en  pos  de  tu  funesta  estrella, 
Mientras  yo  lucho  con  mi  fiero  sino. 
Sin  mas  consuelo  que  tu  imagen  bella 

Enmedio  de  mi  borrible  torbellino. . 
Hoy  nos  separan  en  el  triste  suelo, 
Adiós,  por  siempre  adiós,  Lola,  hasta  el  cielo. 
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TRISTEZA. 


¿Ya  para  qué  pedirte,  lira  mía. 
Amorosas  canciones,  dulce  canto? 
¿Para  qué  he  de  pulsarte,  si  mi  llanto 

Tu  acento  ha  de  callar? 
¡Oh!  lira  del  amor!  tú  que  en  un  dfa 
Tan  dulces  ecos  á  las  auras  diste 
Entre  mis  yertas  manos  te  rompiste 

Mí  trova  al  preludiar.   , 

X^  no  suspires,  no,  mí  Leil*  hermosa 
No  te  coronará  de  blancas  ñores. 
Ya  no  hay  contento,  ni  ilusión,  ni  aniores; 

Solo  queda  el  dolor, 
Al  rayo  de  la  luna  misteriosa 
Ya  DO  ta  pulsaré  como  solía, 
RecUnado  en  el  seno  que  latía 

Del  4lAgel  de  mi  amor. 
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No  sentiré  sobre  mi  mustia  frente 
Suaves  como  las  hojas  de  la  rosa, 
Los  frescos  l&bios  de  su  boca  hermosa 

Un  ósculo  sellar. 
Sobre  mis  tristes  sienes  blandamente 
No  vagarán  sus  rizos  perfumados, 
Que  con  blancos  jazmines  enlazados, 
Iba  el  aura  á  besar. 

No  escucharé  su  delicado  acento, 
Dulce  cual  aura  que  entre  flores  gira, 
O  cual  de  una  ave  que  de  amor  suspira. 

La  tarde  al  fenecer. 
Ni  al  susurrar  del  pasagero  viento 
Veré  flotar  su  candido  ropage. 
Cruzando  como  un  cisne  entre  el  ramage 

Allá  al  anochecer. 

Aquf  del  sauce  á  la  apacible  sombra 
Vimos  morir  el  sol  en  Occidente, 
T  elevarse  la  luna  en  el  Oriente 

Sobre  blanco  capuz. 
El  verde  césped  nos  sirvió  de  alfombra. 
De  claro  espejo  límpida  laguna. 
De  lámpara  de  amor  la  bella  htna 

Con  su  lánguida  hiz. 
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Aquí  del  bosque  en  la  profonda  calma 
Dó  humilde  brota  el  oloroso  nardo. 
Se  adunaba  el  cantar  del  tierno  bardo 

Su  dulce  suspirar. 
Aquí  entregada  ét  su  ilusión  el  alma 

Y  del  manso  arroyuelo  á  los  murmurios, 
Formaba  nuestro  amor  bellos  augurios 

Las  aves  al  cruzar. 

Y  en  esta  soledad  donde  tranquilo 
Gozaba  el  corazón  tan  dulce  encanta. 
Solo  queda  un  recuerdo,  solo  el  llanto 

Por  el  tiempo  que  huyó. 
Esta  enramada,  del  amor  asilo. 
Donde  se  mece  sonoroso  el  viento^ 
Parece  murmurar  triste  un  lamento 
Que  el  eco  repitió. 

¡Oh  virgen  de  mi  amor!  mi  triste  canto 
No  llegue  á  perturbar  tu  dulce  sueñoj 
Goza  tranquila  tu  ecsistir  risueño, 

Tus  delirios  de  amor. 
Quiero  llorer  y  derramar  mi  llanto, 

Y  que  tu  ignores  mi  dolor  profundo^ 
Aun  tiene  para  tí  galas  el  mundo,      ^ 

Y  pompas  y  esplendor. 
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Ora  tal  vez  el  hombre  que  te  adora 
Entre  8«s  brazos  palpitar  te  siente, 

Y  apartando  los  rizos  de  tu  frente 

La  besa  con  pasión. 
O  tus  caricias  anhelante  implora, 

Y  ebrio  de  amor  y  de  amargura  ageno. 
Reposando  feliz,  oye  en  tu  seno 

Latir  tu  corazón. 

Y  embebecido  de  mirar  tus  ojos 
Agota  el  manantial  de  sus  delicias, 
Mientras  con  tierna  mano  tú  acaricias 

Su  calurosa  sien. 
Tal  vez  escucha  de  tus  labios  rojos 
Juramentos  de  amor  que  á  mi  me  hiciste^ 

Y  que  al  llegar  el  desengaño  triste 

Vi  perderse  también. 

Y  yo  aquí  en  tanto,  en  horrorosa  calma 
Solo  en  secreto  mi  dolor  devoro. 

Lloro  de  angustia  y  de  tristeza  lloro 

En  mi  fiera  aflicción. 
Horrible  zelo  me  destroza  el  alma. . .'. 
Mi  ardiente  corazón,  ya  no  te  agiten. 
Cesa  ya  por  piedad,  ya  no  palpites; 

Ay! .  .'• . '  pobíe  corazonf 
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EL  BOTÓN  DE  ROSA. 


A  LA  SEÑORITA 
DOKA  GUADALUPE  QXnÑONES. 


I. 

*Hiae  no  te  mire  así,  mi  dalce  amuite; 

Harás  que  de  dolor  lloren  mis  ojos; 

Aun  me  amas,  ¿no  es  verdad?    Teme  un  instante 

Ctuiero  ver  sonreír  tus  labios  rojos. 

^|Aun  tienes  zelos  de  la  linda  planta 
Que  en  ese  tiesto  con  afán  cultivo^ 
¡Ah!  mira  cuan  frondosa  se  levante? 
En  esa  flor,  como  en  tus  ojos,  vivo- 

''Ven,  acércate  á  mí:  voy  á  contarte 
De  este  rosal  la  peregrina  historia; 
Si  pena  te  causó,  por  consolarte 
¿Qué  no  hici^a,  cantor,  si  ere^  mi  gloriad 
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Así  una  virgen  candorosa  y  bella 
Habló  á  un  bello  doncel  que  está  á  su  lado: 
A  la  niña  feliz  llaman  Estrella, 

Y  Gopza^o  al  doncel  enamoradq. 

A  la  amante  pareja  iluminaba 
Del  sol  poniente  la  esj»irante  lumbre, 

Y  el  rosal  misterioso  se  inclinaba 
Viéndolo  fenecer  tras  la  alta  cumbre. 

— *'Éra  la  tarde,  y  la  hora  misteciosa 
En  que  apacible  en  Qccldisnte  espira 
El  almo  sol,  y  al  alma  candorosa 
Recuerdos  melancólico»  inspira. 

"El  divino  crepúsculo  luchaba 
Contra  la  oscura  sombra  en  él  vacío, 

Y  su  lánguida  luz  se  reflejaba 

En  el  valle,  en  el  monte  y  en  el  río. 

"Rueda  la  fuente,  y  al  rodar  murmuré. 
Entre  las  flores  se  lamenta  el  ave, 

Y  las  brisas  suspiran  con  tristura 

Y  ecshala  eK tulipán  aroma  suave. 

"Y  yo  sentada  al  borde  de  la  fuente 
Que  allá  de  mi  jardín  riega  las  flores^ 
A|iraba  deslizarse  dulcemente 
Mi  dulce  vida  en  ilusión  de  amoreSb 
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^'Y  al  pié  de  mis  rosales  aspiraba 
De  sus  mil  flores  el  divino  aróma^ 
Mientras  al  alma  cariñoso  hablaba 
La  dulce  soledad  su  bello  idionla; 

'''Y  soñando  despierta  con  los  sueños 
Que  en  mi  dulce  niñez  miré  en  las  noches» 
Fantasmas  vaporosos  y  risueños 
Brotaban  de  las  flores  en  los  broches. 

"Un  ángel  muy  hermoso  me  cubria 
Con  sus  nevadas  y  flotantes  alas» 
£1  fuego  de  sus  ojos  me  embebía» 
De  célica  región  eran  dus  galas. 

^'Su  acento  melancólico  sonaba 
Mas  dulce  qu<9  el  rumor  de  los  pensiles» 

Y  en  sus  divinos  ojos  asomaba 
El  fuego  de  sus  años  juveniles. 

''Hablábame  de  amor  y  de  delicias» 

Y  al  escucharlo»  seductor  beleño 
Mis  párpados  cerraba»  y  sus  caricias 
Me  iban  hundiendo  en  sosegado  sueño. 

— ''¡Te  amo»  Estrella»  te  adoro!  murmuraba; 
Yo  soy  el  ángel  de  tu  lindo  cielo. 
Yo  el  que  tu  mente  con  afán  buscaba 
Ha  tanto  tiempo  con  amanté  atíbelos 


/ 
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'^Sí;  muy  hermoso  el  porvenir  te  espera; 
En  mi  mismo  laüd  con  cuerdas  de  oro, 
Te  cantaré,  mi  virgen  hechicera, 
¡Yen  conmigo  á  mi  Edén,  que  yo  te  adorol* 

'^Asi  mi  linda  aparición  decia, 
T  vuelta  de  mi  dulce  arrobamiento. 
Todo  en  redor  de  mí  quieto  yacía.  •  •  • 
Solo  en  la  selva  suspiraba  el  viento. 

*'Mas  en  este  rosal  cantos  de  amores 
escuché  resonar  entre  sus  hojas, 
Pareciéndome  el  genio  de  las  flores 
Que  I&nguido  contaba  sus  congojas. 

''Trémula,  triste,  y  respirando  apenas. 
La  misteriosa  voz  tierna  escuchaba. 
Que  cual  un  ruiseñor  entre  azucenas^ 
Escúchame,  Gronzalo,  así  caalaba: 

''Auras  de  los  jardines. 
Aromas  de  las  flores. 
Alados  ruiseñores 
Cantores  del  pensil; 
Llevadle  mis  cantares 
A  la  que  el  alma  adora, 
Y  en  müsica  sonora 
Contadle  mi  sufrir. 
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'H^ue  es  de  mi  noche  oscura 
La  Estrella  qde  me  gula, 
Y  en  el  fulgente  dia 
El  sol  de  mí  zenit 
Decidle  que  en  silencio 
El  corazón  la  adora. • .  • 
Con  música  sonora 
Contadle  mi  sufrir.'' 

^'Así  aquellos  acentos  me  decían^ 
Y  las  aves  las  brisas  y  la  fuente. 
La  divina  canción  mé  repetían. 
Amor  brindando  al  corazón  doliente. 

**Y  aquel  arcángel  que  en  mí  sueño  viera 
De  blancas  alas,  de  divino  acento, 
De  negra  y  enrizada  cabellera, 
Libre  flotando  á  la  merced  del  viento^ 

^^De  altiva  frentej  angelical,  serena, 
Fuego  brotando  de  los  lindos  ojos^ 
Aquel  fantasma  de  la  faz  morena. 
Frente  estaba  de  mí  puesto  de  hinojos « .  • « 

*^¿Y  quién  era  el  cantor  que  me  hechizabe^ 
jEra  un  ángel  del  bien,  ó  un  ángel  maloP 
Era  el  ángel  del  cielo  que  aguardaba, 
¡Ay !  em  mi  caiitor>  era  Gonzalo! .  •  • ." 
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El  hermoso  doncel  dos  claras  perlas 
Dejó  correr  de  sus  ardientes  ojos, 

Y  Estrella  que  las  vio,  por  no  perderlaii 
Fiel  las  recoge  entre  sus  labios  rojos. 

Y  entre  sus  blancas  manos  estrechando 
El  tiesto  que  sus  flores  contenía. 
Sus  divinas  corolas  contemplando. 
Asi  la  dulce  historia  proseguía: 

"¿Lo  recuerdas,  Gonzalo?  Era  la  ratde; 
Melancólica  paz  do  quier  reinaba, 

Y  cual  ora  ese  sol  que  apenas  arde. 
Débilmente  el  jardin  iluminaba. 

"Los  genios  de  las  selvas  y  las  ninfas 
Se  adormían  en  los  senos  de  fas  florea, 

Y  de  Id  fuente  en  las  tranquilas  linfas 
Las  dríadas  disfrutaban  bus  amores. 

"Ni  árbol,  ni  flor,  ni  viento  se  movían; 
Do  quier  silencio  y  soledad  reinaba. 
Nuestros  dos  corazoned  que  latían 
Era  el  soló  rumor  que  se  escuchaba. 

**Yo  de  emoción  y  de  placer  mentía 
Correr  por  mis  megillas  dulce  lloro, 

Y  á  tu  dulce  reclamo  respondía: 
"íGonzalo  eres  ti¿  bien>  si,  yo  te  «ñloroP'  * 
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"Y  estas  sencillas  flores  nos  miraron, 
Testigos  fueron  de  tu  amor  ardiente^ 
Tu  llanto  con  mi  llanto  las  regaron 

Y  entreabrieron  su  cáliz  dulcemente. 

"Por  eso  desde  entonces  compañeras 
Son  de  las  horas  de  mi  dulce  vida,  ' 

Y  en  mi  tranquila  estancia  prisioneras 
Mi  propia  mano  con  afán  las  cuida. 

'*Ven,  acércate  á  raf:  ya  te  he  contado 
De  este  rosal  la  peregrina  historia; 
Gonzalo  ¿no  es  verdad?  te  he  consolado, 
¿Qué  no  hiciera  por  ti  si  eres  mi  gloria?^ 

— "¡Estrella!  ¡Estrella!  mi  ilusión,  mi  vida. 
Habíame  así,  que  tu  divino  acento 
Devuelve  al  corazón  la  paz  perdida, 
y  siento  mitigarse  mi  tormento. 

**Oye,  Estrella  de  amor,  ¿por  qué  dejaste 
Tu  célica  región  de  luz  y  amores? 
El  cielo  es  tu  mansión,  aquí  bajaste 
Por  consolar  acaso  mis  dolores ; . .  • 

"Sí,  arcángel  de  mi  fé,  por  eso  amante,  ' 
La  sien  ceñida  de  jazmín  y  rosa. 
Te  llevaré  con  pecho  palpitante, 
Y  ante  el  ara  de  Dios  te  haré  mi  esposa. 
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'^Por  ego  me  aoompafias  en  mis  8ue$08| 

Y  en  mis  Cetirios  á  la  luz  del  día» 
Mil  fantasmas  divinos  y  halagüeño^ 
Vertiendo  en  mi  ardorosa  fantasía* 

"Y  por  tí  el  alma  con  afán  delira, 

Y  por  t{  el  porvenir  me  guarda  un  cielo. 
Por  tí  se  ecshalan  de  mi  dulce  lira 
Lánguidas  trovas  que  me  dan  consuelo. 

^'Unidos  para  siempre  cruzarémps 
El  apacible  valle  de  la  vida^ 

Y  en  nuestro  dulce  viage  pisarém^os, 
Abierta  por  amor,  senda  florida, 

'^Y  huyendo  de  la  corte  la  algazara, 
Cruzaremos  los  bosques  y  los  valles. 
Donde  tu  mano  con  afán  cortara 
Mirtos  y  rosas  en  su^  verdes  calles. 

''Y  cuando  el  sol  con  su  fulgente  Ilavüt 
Abrase  de  la  flor  el  seno  hermoso. 
Nos  tenderemos  en  la  verde  grama 
Para  gozar  de  celestial  reposo. 

"Y  grato  abrigo  nos  dará  y  frescura 
La  sombra  del  laurel  y  las  encinas. 
Donde  ecshala  el  zorzal  en  su  ventara 
pantos  de  amor  con  notas  peregrinas. 
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'*Y  el  continuo  bullir  de  olara  foettte, 
Y  el  suspirar  del  aura  entre  las  ñores, 
Nos  irán  arrullando  dulcemente 
En  dulces  sueños  de  ilusión  y  amores. 

"Y  á  la  hora  del  crepúsculo  divinoi 
Cuando  débil  ya  el  sol  apenas  arde. 
Presto  á  tocar  el  fin  de  su  camino 
Corriendo  en  pos  de  la  apacible  tarde. 

''Juntos,  mi  Estrella,  con  amantes  lazos 
Le  mandaremos  nuestro  adiós  postrero, 
Mientras  estrecho  entre  mis  tiernos  brazos 
El  dulce  objeto  de  mi  amor  primero. 

"Y  de  la  Luna  el  rayo  moribundo 
Del  quieto  lago  en  la  desierta  orilla, 
Tranquilo  cantaré,  lejos  del  mundo. 
Mi  puro  amor  y  tu  pasión  sencilla. 

"O  del  hogar  bajo  el  humilde  techo. 
Cuando  la  noche  su  crespón  desplegue. 
Las  horas  contaré  cabe  tu  lecho 
Hasta  que  el  alba  á  tu  ventana  llegue. 

''Mira,  de  tu  rosal  entre  las  hojas 
Tierno  botón  con  timidez  asoma. 
Apenas  lo  coloran  tintas  rojas, 
Y  aun  se  percibe  ya  su  grato  aroma. 

31 
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''Cuando  esa  flor  al  viento  vagaroso 
Abra  inocente  eu  corola  bella^ 
Gonzalo  el  trovador  será  tu  esposo 

Y  el  astro  de  su  ser,  mi  linda  Estrella. 

— ''Adiós,  Gonzalo,  que  fenece  el  día, 

Y  el  sol  en  Occidente  apenas  arde." 
— '*¿No  te  veré  mañana,  Estrella  mia?" 
— "Aquí  te  aguardo  al  espirar  la  turde.*^ 


II. 


Mientras  con  tan  hermosas  ilusiones 
Los  jóvenes  amantes  deliraban, 

Y  á  divinas  regiones 

En  alas  de  su  amor  se  remontaban; 
Una  mirada  indagadora  v{a 
Sus  mas  leves  acciones, 

Y  todas  sus  palabras  recogía. 
Al  pié  de  If^  ventana 

En  que  Estrella  y  su  amante  conversaban. 
Estaba  una  mqger,  que  entre  el  follage, 
Jazmines  y  arrayanes  ocultaban. 

Ávida  recogía 
Cada  frase  de  amor,  que  entre  suspiros 
El  rojo  labio  del  cantor  vertía; 

Y  su  pálida  faz  ee  demudaba 
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Si  de  Estrella  éi  aóentó 

A  su  oído  llegaba, 

Aun  mas  sonoro  que  el  rumor  del  viento. 

¿Quién  es  esa  muger?    ¿Por  qué  su  frente 
Pálida  está  como  la  flor  de  Mayo^ 
Que  tostada  se  inclina 
Del  sol  herida  por  el  fiero  rayo? 

Flotante  y  sin  aliño 
Su  cabellera  de  oro. 
Yaga  sobre  su  cuello  que  es  de  armiño^ 

Y  sus  divinos  ojos,     . 

Que  antes  brotaran  el  fulgor  del  cielo. 
Empaña  de  dolor  fúnebre  lloro. 

Blanco  como  la  nieve  es  su  ropage; 
Del  sufrimiento  la  horrorosa  huella 
Se  mira  en  su  semblante, 

Y  aquella  dulce  faz  antes  tan  bella, 
Ya  sin  animación  y  sin  frescura. 
Revela  los  tormentos 

De  un  corazón  que  rompe  la  amargura. 

¡Pobre  Lucinda!  del  amor  primero 
Sintió  en  el  corazón  la  ardiente  llama, 
Dio  pábulo  á  esa  hoguera, 

Y  ora  ese  fuego  ardiente 
Queipor  todias  sus  venas  se  derrama. 
Devora  y  rompe  el  corazón  doliente*  #  • « 
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Una  pa8¡on  inmensa^ 
Que  cual  fiero  torrente 
Desbordado,  cayó  sobre  su  seno. 
Arrebató  de.  su  ilusión  las  flores, 
T  la  bella  guirnialda 
Que  juventud  hermosa  le  ofrecía; 
Marchita  y  sin  olores, 
Regada  con  sus  lágrimas  veía. 

Ama  sin  esperanza,  ¿y  qué  es  la  vida 
Para  el  que  nada  en  su  futuro  alcanza? 
¿Qué  es  la  ecsistencia  en  la  tiniebla  hundida 
Sin  gloria,  sin  amor,  sin  esperanza. . . .? 

¡Pobre  niña  infeliz!  ama  á  Gonzalo, 

Y  aunque  en  secreto  su  pasión  devora. 
Bien  revelan  su  llanto  y  su  tormento 
El  dolor  que  su  rostro  descolora. 

La  descarnada  mano  de  una  harpía 
Rompe  su  blanco  seno: 
Encontradas  pasiones  la  atormentan, 

Y  gota  á  gota  su  mortal  veneno 
Vierte  en  su  corazón  horrible  zelo. 

Ama  k  Gonzalo  y  por  su  amor  delira, 
Ese  amor  de  su  ser  es  la  ecsistencia. 
Preciso  como  el  aire  qoe  respira;  « 

Y  siempre  que  en  pos  de  él  sigue  au  huélia, 
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Vé  que  el  joven  la  esquiva 

Y  corre  en  pos  de  su  divina  Estrella.  •  • « 
¡Pobre  niña  infeliz!    Por  eso  oculta 

Al  pié  de  la  ventana,  entre  las  flores. 

Por  aumentar  sus  hórridos  dolores 

Oyendo  se  complace. 

La  pl&tica  divina 

Que  entablaba  Oonzaló  can  Estrella 

Cuando  la  tarde  sin  rumor  declina. 

Por  eso  desolada 
En  el  rincón  del  bosque  mas  sombrío, 
Con  su  abundoso  llanto. 
La  corriente  aumentó  del  claro  río. 

Por  eso  gime  al  resplandor  del  día 

Y  al  fulgurar  de  la  callada  Luna 

Y  en  su  fiera  agonía^ 
Llorando  su  fortuna. 

Pasa  las  koras  de  la  triste  noche 
En  insomnio  tristísimo  y  penoso. 

Y  abandonando  el  lecho 
Donde  otro,  tiempo  en  sueño  delicioso 
Su  seno  virginal  de  amor  latía, 
Al  rayo  de  las  trémulas  estrellas. 
Con  la  faz  inclinada  sobre  el  pecho. 
Llora  y  no  halla  consuelo, 

Y  en  vano  implora  en  su  dolor  al  cielo.  • .  • 
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Y  cuando  fatigada 

Y  ya  cansados  de  llorar  sus  ojos^ 
Cede  rendida,  y  un  momento  goza 
Del  sosegado  sueño. 

Viene  á  aumentar  sus  pérfidos  enojos. 
De  su  rival  la  encantadora  im&gen. 

Mira  á  Estrella  sentada  en  su  ventana 
Respirando  él  aliento  de  Gonzalo; 
Ella  le  da  caricias^ 

Y  él  con  su  labio  ardiente 
Dulcísimas  delicias; 

Y  el  capullo  de  rosas  señalando, 

Se  acercan  á  él  su  aroma  respirando, 

Y  con  dulces  suspiros  de  ternura. 
Besan  la  ñor  hermosa 
Dándole  mas  encantos  y  frescura* 

Entonces  la  infeliz  torna  del  sUeao, 
El  nombre  de  Gonzalo  pronunciando; 
Busca  en  su  derredor  y  nada  encueútra, 
Ningún  rumor  escucha. 
Sino  el  eco  que  vuela  murmurando 
El  nombre  de  Gonzalo. 

Así  pasa  las  noches  y  los  dias, 

Y  á  los  rayos  del  sol  y  de  la  aurora^ 
La  virgen  infeliz  padece  y  llora. 
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III. 

Puro  y  diáfano  está  el  cíelo, 
La  noche  bella  y  tranquila^ 

Y  mil  brillantes  estrellas 
En  el  fírmamento  oscilan. 

Do  quiera  reina  la  calma, 
Solo  las  auras  suspiran 
Entre  los  fresnos  del  bosque, 
O  entre  las  humildes  lilas. 

Del  arroyuelo  vecino 
Ruedan  calladas  las  linfas, 

Y  entre  el  ramage  las  aves 
Soñando  amores  suspirao. 

Todo  descansa  y  reposa; 
Pero  Gonzalo  en  vigilia 
En  su  estancia  solitaria, 
Inquieto  la  frente  inclina 
Sobre  su  robusta  mano 
Como  quien  mucho  medita, 
Luchando  por  aclarar 
La  verdad  de  algún  enigma. 

Tiene  en  la  mano  un  billete, 

Y  á  la  luz  de  una  bugía, 
A  media  voz  murmuraba 
Lo  que  sus  líneas  decían: 
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**¡Ay  Gonzalo!  por  su  mal 
Una  muger  te  miró, 

Y  con  delirio  te  amó. 
Que  fué  8U  estrella  fatal. 

'^Luchando  con  su  pasión 
Eternas  horas  pasaba, 

Y  tu  iro&gen  le  arrancaba 
Lágrimas  del  corazón. 

"Una  vez  te  vio,  en  mal  hora, 
En  los  fresnos  de  la  fuente 
Que  rodaba  dulcemente 
Con  su  música  sonora. 

''Allí,  en  tu  lira,  entonabas 
Hermosísimas  canciones, 

Y  mil  bellas  emociones 
Al  corazón  inspirabas. 

**Entre  el  ramage  y  tas  flores 
Divisé  tu  hermosa  frente, 

Y  de  tu  mirada  ardiente 
Me  cegaron  los  fulgores. 

"Y  entonce  huyendo  de  tí 
Corrí  confusa  á  mi  estancia. 
Por  calmar  con  la  distancia 
Lo  que  ¿  tu  vista  sentí. 
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^'Mas  do  quiera  que  asorada 
Mi  turbia  vista  ponía, 
AII{  mi  afán  te  yeia 
Con  la  menté  acalorada. 

'^Y  de  mi  sueño  en  las  horas 
Cabe  mi  lecho  escuchaba 
Tu  canción,  qu^  murmuraba 
Mil  endechas  seductoras. 

'*}Ay!  desde,  entonces,  Gbnzalo, 
Vivo  triste  y  desolada, 

Y  -voy  luchando  arrastrada 
Al  poder  de  un.«ingeL  malo. 

"Y  en  mi  triste  soledad 
Todo  me  abrnmía  y  me  espanta, 

Y  en  la  fiera  oscuridad 
Tu  sombra  qué  se  levanta, 

'^Con  su  indiferenéia  íría 
Aumenta  mi  agitación, 

Y  en  mi  horrorosa  agotíia 
Se  me  hiela  el  corazón. 

"Y  te  llamo  y  no  respondes, 

Y  si  mis  brazos  te  tiendo, 
¡ Ay!  te  sigo  y  vas  huyendo 

Y  entre  las  sombras  te  escondes» 
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**Y  al  tornar  de  mi  delirio 
Sola  me  hallo  en  mis  enojos^ 
Aislada  con  mi  martiríoi 
Vertiendo  llanto  mis  ojos. 

'^j  Ay  Gonzalo!  ten  piedad 
De  mis  íntimos  dolores, 

Y  alumbra  con  tus  amores 
Esta  horrible  oscuridad. 

**¥  si  no  quieres  que  muera 
Quien  por  tí  en  amores  arde^ 
Vé  al  bosque  al  morir  la  tarde^ 
Que  alií  Lucinda  te  espera*" 

Así  el  jóyen  murmuraba, 
T  asi  la  carta  decía, 

Y  mas  BU  angustia  se  aumenta 
Cada  vez  que  la  ecsamina. 

Dos  lágriínas  de  piedad 
Se  ruedan  de  su#  pupilas, 

Y  al  dirigirse  á  su  alcoba,  . 
f'Iré,"  con  dolor  decía^ 
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IV. 

Él  sol  espiraba  cercano  á  Occidente^ 
EDYuelto  entre  nabes  de  grana  y  zafir, 
Y  su  último  rayo  bañaba  la  frente 
Del  álamo  altivo  del  bello  pensil* 

Con  lánguidos  pasos,  sus  blancos  corderos 
Tranquilo  guiaba,  cantando  el  pastor, 
T  all&  entre  el  ramage,  los  dulces  gilgueroa 
A  Febo  mandaban  el  último  adiós. 

Es  la  hora  dichosa  de  paz  y  consuelo,    . 
De  dulces  delirios  y  sueños  de  pa^»  , 

De  dulces  recuerdos  que  en  rápido  Tuelo 
La  muerte  cruzando  delicias  nos  dan. 

La  tierra  ilumina  con  tintas  hermosas 
Crepúsculo  débil,  penumbra  fugaz, 
T  mustias  se  mecen  las  candidas  rosas. 
Besando  adormidas  el  pnro  raudal. 

Y  EstreHa»  en^  su<  estancia  con  júbilo  mira. 
El  tierno  capullo  dd  rerde  rosal 
Que  ronpe  su  broche,  j  al  Terio  suspira^   ' 
Lo  besa  y  su^aKiolo  aran» le dá« 
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Lo  mecen  las  auras  del  plácido  Mayo, 
Que  vagan  cargadas  de  célico  olor, 
T  el  sol  ya  espirante  con  dulce  desmayo, 
Al  ir  á  perderse  su  seno  besó. 

La  virgen  hermosa  espera  á  su  amante^ 
Que  es  la  hora  citada  y  espira  la  luz, 

Y  en  tanto  que  llega  con  voz  penetrante, 
Asi  Estrella  canta  al  son  del  laúd: 

'*Yo  escuché,  vida  raía^ . 
£1  suspirar  del  aura  en^e  las  flores^  , 
Escuché  la  armonía 
De  los  enamorados  ruiseñores. 
Que  en  la  verde  espesura 
Cantan  sn  soledad  ó  su  ventura. 

**Escuché  los  murmullos 
De  la  tranquila  fuente, 

Y  los  dulces  arrullos 
De  tórtola  inocente, 

Guando  ya  triste  el  sqI  apenas  arde 

Y  en  su  seno  lo  espera 

Para  que  duerma  en  él  la  oscura  tarde. 
'^Y  tai^bien  escuché  lánguidos,  vagos, 
Los  cantos  de  los  cisnes  amorosos, 
dne  allá  en  la.  margen  de  tranquilos  lagos 
Celebran  sut  amores  delicMÍsotw 
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'*Pero  es  mas  dulce,  querubín  que  adoro. 
El  acento  que  ecshalan 
Las  febles  cuerdas  de  tu  lira  de  oro. 
Cuando  dulces  resbalan 
Por  el  aura  callada, 
"El  nombre  repitiendo  de  tu  amada< 

*'Por  eso  yo  te  adoro, 
Mi  tierno  trovador,  dulce  bien  mío. 
Siempre  me  has  comparado 
A  una  flor  delicada; 
Brilla  para  esta  flor,  sol  de  mi  cielo, 
Y  que  tu  luz  alumbre  su  corola; 
Mándame  tu  fulgor,  aunque  en  mi  anhela 
Me  abrase  tu  calor;  pero  no  alumbres 
Otras  hermosas  flores. 
Porque  terribles  zelos  y  congojas 
Ajarán  de  tu  flor  las  bellas  hojas. 

*'Yo  solo  para  tí  tendré  en  mi  seno 
Aroma,  amor,  y  deslumbrantes  galas. 
Mi  consuelo  y  mi  luz^  ángel  de  amores. 
Ven  á  envolverme  con  tus  blancas  alas. 

''Y  en  tanto  que  tranquila  yo  repose 
Reclinada  mi  sien  sobre  tu  pecho. 
Tú  pulsarás  tu  lira. 
Tan  solo  interrumpiendo  tu  armonía, 
Porque  tu  labio  se  una 
Solo  xm  momeóte  con  la  boca  mia. 
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''Mas  ¡ay!  por  qué  no  llegas^  ya  te  espero, 
¿No  yes  que  lloraré  si  no  te  miro? 
Amante  lecho  te  dará  raí  falda 
T  pabellón  y  sombra  mis  cabellos; 
Aquí  está  la  guirnalda 
Que  ha  de  ceñir  tu  sien,  ven  que  te  espero. 
No  tardes,  ¡ay!  porque  de  angustia  muero.'' 

Y  en  tanto  que  asi  cantaba, 
Ya  la  sombra  se  estendfa, 

Y  el  amante  no  venía, 

Y  la  virgen  lo  aguardaba. 

Por  fin  la  luz  se  perdió 

Y  de  dolor  llora  Estrella, 
¡Ay!  nunca  estuvo  mas  bella 
La  flor  que  el  alba  bañó. 

Doliente,  triste  y  llorosa, 
Lamentando  su  fortuna, 
Salió  por  mirar  la  Luna 
A  su  ventana  frondosa. 

Divina  la  noche  estaba, 
La  Luna  sin  un  celage, 

Y  de  la  selva  el  ramage 
Con  lM;5.pm'^  plateaba.    .  . 
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Avei>  corrientes  y  flores 
En  dulce  paz  se  adormían. 
Solo  las  brisas  gemían 
Lamentando  sus  amores. 

Mas  el  bosque  atravesando 
Dos  bultos  Estrella  vió^ 
Que  ya  se  van  acercando, 
Y  ecus  de  voz  eseuchd. 

y  aunque  mirar  no  podía 
Los  rostros  con  claridad, 
Que  era  un  hombre  distinguía 

Y  uoa  muger  tn  verdad^ 

La  viséá  y  oído  atentos 
Puso  Estrella,  y  al  pasar 
Los  bultos,  pudo  escuchar 
Desconocidos  acentos: 

El  uno  era  de  Gonzalo^ 

Y  el  otro  de  una  muger, 


— ^^Arde  en  mi  pecho  una  llama 
Inestinguible,  Lucinda.^ 
— -'^Hay  una  muger  que  te  ama 
Y  que  cuentan  que  es  muy  linda.*^ 


170  poesías  de  obtiz. 

— "Pero  pagar  á  su  amor 
Me  68  imposible  en  el  mundo." 
— "En  un  abismo  profundo 
Se  hundirá  con  su  dolor. 

*— "¿Y  qué  hiciera  si  mi  suerte 
Así  ya  lo  decretó?^ 
— "¿Y  darás  horrible  muerte^ 
Gonzalo^  á  quien  tanto  amó}" 

— ^'Adios^  Lucinda,  olvidado 
jAyl  me  deja  con  mi  amor." 
-^"¡Ay!  Gonzalo,  has  arrancado 
De  mi  alma  la  última  flor.  • . ." 

Esto  escuchaba  la  infeliz  Estrella, 

Y  horrible  ze^o  el  corazón  le  hirió, 

Y  cual  tocada  por  feroz  centella. 
Su  frente  virginal  palideció. 

Y  loca,  y  delirante,  y  desolada 
Siente  apenas  latir  su  corazón, 

Y  que  la  muerte  con  su  mano  helada 
La  toca  por  curar  su  agitación. 
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V. 

En  una  alcoba^  iluminada  apenas 
De  una  lámpara  triste  al  resplandor. 
Una  infeliz  muger  con  fieras  penas 
Lucha  7  sucumbe  á  su  tenaz  dolor* 

¿Qué  tiene  esa  rauger^  antes  tan  linda, 
Que  admiración  de  sus  amantes  fué? 
Pálida  j  sin  color^  ¡pobre  Lucinda! 
Ni  un  rasgo  ja  de  su  beldad  se  vé. 

Del  hombre  despiadado  á  quien  adora. 
Ni  una  palabra  de  consuelo  oyó: 
Pobre  Lucinda,  desolada  llora.  •  •  • 
Venganza  horrible  en  su  dolor  forjó. 

Su  mente  débil  se  estravió  en  su  esceso, 
Y  creyendo  curar  su  horrible  mal, 
De  su  loca  pasión  cediendo  al  peso 
Venganza  concibió,  pero  infernal. 

En  una  hermosa  caja  que  ostentaba 
De  Sus  finas  labores  el  primor, 
Lucinda  enagenada  contemplaba 
Un  pomo  que  encerraba  agrio  licor, 
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Era  un  veneno  destructor  y  ardiente 
Al  que  no  halló  la  ciencia  oposición, 

Y  que  en  breves  momentos  tristemente 
Oprime  y  despedaza  el  corazón. 

'*¡0h!  ¡tú  me  vengarás! — Lucinda  esclania. 
De  mi  rival  agotarás  el  ser; 
Tú  despreciaste  á  la  que  tanto  te  ama^ 

Y  es  Gonzalo,  tu  amor,  de  otra  muger. 

^'Aquel  botón  nacido  en  la  mañana 
Que  su  broche  al  romper  guarda  un  Edén, 
Entre  sus  hojas  de  carmin  y  grana 
Te  abre  un  infierno  y  &  tu  amor  también. 

**Testigo  fué  de  vuestro  amor  sincero. 
Vuestro  primer  suspiro  recogió, 

Y  al  beso  del  amor  que  fué  el  primero. 
En  su  tallo  gentil  se  estremeció. 

^'Después  creckS  con  el  filoso  aliento 

Y  laa  dulces  endecchas  del  cantor; 
Pronto  abrirá.  •  •  •  que  esperen  el  momento. 
Hermosa  muerte  les  dará  esa  flor. 

<<De  este  veneno  verteré  en  sus  hojas 
Algunas  gotas  que  la  harán  morir, 
Pobre  Gonzalo,  en  hórridas  congojas, 
ISo  mas  tu  Estrella  mineas  luotr. 


j 
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'*Y  cada  beso  que  tu  hermosa  amante 
Cstampe  enamorada  en  su  botón. 
De  8u  ec^stencia  robará  un  instante 
Péjandole  una  espina  al  corazón. 

'*Y  morirá  con  su  ilusión  divinai 

Y  yo  con  mis  tormentos  moriré  •  •  •  • 
Mas  ya  la  bella  aurora  se  avecina. 
Antes  que  llegue  voy,  me  vengaré.** 

Y  asi  esclamando  la  infeliz  doncella. 
Víctima  fué  de  vértigo  infernal, 

Y  el  genio  destructor  que  va  en  pos  de  ella 
Anima  su  proyecto  criminal. 

Su  corazón  tal  crimen  le  repele, 

Y  duda,  y  desalienta,  y  tiene  el  pié; 
Pero  el  ángel  del  mal  fuerte  le  impele 

Y  el  dique  de  virtud  salvado  fué. 

Y  delirante  y  ciega  en  su  agonía, 
Yagando  entre  las  sombras  con  terror, 
Pálida  y  descompuesta  parecía 

El  6ngel  rencoroso  del  dolor. 

La  selva  atravesó  y  á  la  ventana 
Llegó  por  fin  do  el  plácido  rosal 
Adormido  esperaba  la  mañana, 

Y  el  cauto  matutino  del  zorzaL 
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Dudó  un  momento  y  con  incierta  inaao^ 
Vertió  el  veneno  en  la  inocente  flor.  • .  • 
¡Ay  pobre  Ertrella!  tu  ecsistir  temprano 
Marchitará  esa  rosa  con  su  olor.  •  •  •  • 

Luego  Lucinda  se  perdió  en  la  sombra^ 
Todo  en  silencio  y  en  quietud  quedó; 
Huye  la  noche,  y  matizada  alfombra 
La  aurora  bella  en  el  vergel  tendió* 


VI. 

En  tanto^  Estrella  en  el  penoso  lecho 
Cubre  su  fuente  palidez  mortal, 
Y  con  su  blanca  mano  oprime  el  pecho 
Por  el  inquieto  corazón  calmar. 

T  sobre  el  diestro  brazo  reclinada^ 
Tiene  la  linda  y  dolorida  faz, 
La  hermosa  cabellera  desatada 
Que  en  parte  cubre  el  seno  virginal. 

Tras  larga  noche  de  tenaz  delirio. 
De  insomnio  penosísimo  y  dolor, 
¡Ayl  la  mañana  le  encontró  cual  lirio 
Que  el  turbión  en  la  noche  deshojó. 
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No  hay  sonrisa  en  los  labios  antes  rojos 
Que  ora  secos  y  pálidos  se  ven. 
Ya  no  hay  fulgor  en  los  divinos  ojos, 
Niebla  k  su  luz  el  infoitunio  fué. 

Pobre  paloma  que  al  tender  tu  vuelo 
Flecha  enemiga  el  corazón  te  hirió, 
Guando  soñabas  remontarte  al  cielo, 
Fueiza  á  tus  alas  y  vigor  faltó. 

Los  zelos  y  la  duda  desgarrando 
Tu  triste  corazón  airados  van, 
Todo  en  torno  de  tí  va  murmurando 
Lo  que  escuchaste  por  tu  fiero  maL 

Juzgas  ingrato  al  que  tu  seno  adora, 
Y  él,  solo  vive  por  tu  dulce  amor. 
Otra  muger  que  desolada  llora. 
No  roba  á  tu  cantor  ni  una  canción. 

Apenas  el  sol  lucía 
Sobre  las  altas  montañas. 
Cuando  d  la  estancia  Gonzalo 
De  su  dulce  bien  llegaba. 

Y  al  verla  hundida  en  el  lecho. 
Triste,  descompuesta  y  pálida, 
Asi  le  dijo  amoroso 
Cuando  la  vio  tan  cuitada: 
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— ^^Qué  tienes,  Estrella  mía, 
Tu  rostro  está  dolorido. 
Llanto  amargo  he  sorprendido 
Qae  de  tus  ojos  corría." 

*^Si  penas  mi  amor  te  brinda, 
En  mí  tu  llanto  derrama." 
•^^^Hay  una  muger  que  te  ama, 
T  que  cuentan  que  es  muy  linda." 

—''Estrella,  solo  por  ti 
6e  arde  en  amor  mi  alma. 
No  alteres  la  dulce  calma 
Que  con  tu  aliento  bebí." 

''¿No  es  de  mí  Estrella  el  fulgor: 
Lo  que  me  alumbra  en  el  mundo? 
■r— "No,  que  en  abismo  profundo 
La  hundiste  con  su  dolor." 

— "Bien,  el  corazón  destroza 
Del  que  soñando  despierto, 
Creyó  hallar  en  su  desierto 
Una  fuente  y  una  rosa." 

'^¿Dime,  merece  tal  suerte 
Quien  por  tí  tanto  sufrió? 
— "Así  tú  le  das  la  muerte, 
(jTonzalo,  á  quien  tanto  am^^ 
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— ''Estrella^  un  cielo  formé 
Donde  te  puso  mi  anhelo; 
Yo  te  amaba  desde  el  suelo^ 

Y  un  sueño  mi  dicha  fué." 

*^Pero  de  tu  ardiente  amor. 
Nada  en  tu  seno  ha  quedado.  •  • .? 
— **¡Ay!  Gonzalo,  has  arrancado 
De  mi  alma  la  última  flor  •  •  •  «^ 

'^Mas  ¡ay!  dime  que  me  engaño, 
Dime  que  me  amas,  por  Dios, 
Que  esta  duda  me  hace  daño 

Y  trae  á  la  muerte  en  pos." 

''Quiero,  Gonzalo,  creer 
Lo  que  tu  labio  me  diga, 
Ciue  si  amas  á  esa  muger 
Har&s  que  mi  amor  maldiga.'' 

''¿Por  qué  te  me  ha  de  robar 
Si  sabe  que  eres  mi  encanto? 
Ven  á  enjugar  este  llanto 
Que  baja  el  seno  á  quemar." 

— ^''Mi  Estrella,  mi  adoración, 
¿No  yes  que  el  alma  se  agita? 
¿No  escuchas  c6mo  palpita 
De  placer  mi  corazón? 
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"Ven;  el  capullo  de  rosa 
Pronto  su  seno  abrirá, 

Y  esa  flor  recogerá 

Tu  juramento  de  esposa." 

— "Débil,  Gonzalo,  me  siento, 
Los  zelos  me  hicieron  mal, 
Traeme  mi  lindo  rosal, 
Que  su  olor  me  dará  aliento." 

— "Mira,  Estrella,  tus  congojas 
La  flor  acaso  escuchó, 

Y  tu  dolor  comprendió, 

Y  están  ajadas  sus  hojas." 

— "Mas  ora  que  mi  ventura, 
Del  pecho  rebosa  al  labio. 
Si  ayer  le  causé  un  agravio. 
Hoy  le  brindaré  frescura." 

Y  asi  diciendo  la  infeliz  amante 
Un  beso  estampa  en  la  purpúrea  rosa, 

Y  Gonzalo  también  corre  anhelante 

Y  el  labio  ardiente  en  el  capullo  posa. .  • 

Y  tornan  k  besarlo. . .  •  mas  ardiente 
Un  fuego  sienten  que  su  pecho  inflama^ 

Y  que  corriendo  destructor,  vehemente. 
Por  sus  henchidas  yenas  se  decra^nia. 
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Quieren  hablar,  y  en  su  garganta  espira 
Débil  la  voz,  y  sus  nublados  ojos 
Se  buscan  y  no  se  hallan,  mientras  giran 
Ya  sin  fijeza,  sin  fulgor  y  rojos. 

Y  luéhapclQ  con  su  hórrjda  agonfa 
Se  juntan,  y  se  estrechan,  y  iallecen, 
Y  al  soplo  helado  de  la  muerte  impía. 
Sos  divinos  semblantes  palidecen. 

-^''¡Ay!  siento,  Gonzalo,  que  el  aire  me  falta. 
Se  rompe  mi  seno,  me  siento  morir; 
Se  agota  mi  vida,  mi  mente  se  ecsalta; 
Te  dejo,  Gonzalo. ...  se  acerca  mi  fin.* 

— "Estrella,  mi  fuerza  también  desfallece, 
La  pérfida  muerte  mi  frente  tocó; 
Mas  ¡ayl  sí  te  miro,  mi  amor  siempre  crece, 
Ko  llores,  tu  amante  irá  de  tí  en  pos.^ 

— ^'Gonzalo,  te  acerca,  y  piensa  que  un  día 
Si  no  aquí,  en  el  cielo  nos  hemos  de  unir. . .  •'^ 
— -''¡AdiosL*.  hiMsta^l  <iielo....  séEstrelIa  mTguía, 
Que  allá  en  tus  regiones  te  mire  lucir.  ••«'' 


Murieron,  y  sus  rostros  soberanos 
1^0  empañó  ni  una  lágrima  penosa, 
Y  entre  sus  blancas  y  anudadas  manos 
Aun  estrechaban  el  botón  de  ro$a. 

24 


180  poesías  db  ortiz» 


EL  TULIPÁN,"' 


A  LA  SEÑORITA 
DORA  ROSA  QUIÑONES. 


¿Qué  músicas  sonoras  y  ligaras 
Lleya  ^1  aura  fugaz  de  la  caiVipafiaB 
¿Las  escucháis  vagar  en  las  riberas 
Que  el  Bosforo  feliz  fecunda  y  baña? 

¿Eñ  el  canto  fugaz  de  las  huríes 
Que  arrullan  el  ensueño  del  profeta^ 
O  Perí  que  suspira  entre  alhelíes 
Al  dulce  murmurar  del  aura  inquieta? 

(♦)  Esta  hermosa  flor  tan  »pr€cíada  por  los  Orientales,  «P»»^* 
ca  en  el  lenguage  de  las  flores  declaración  de  anwr.^A.  U  «i»^* 
da  de  la  primavera  se  celebra  en  el  serrallo  del  gran  señor,  1» 
fiesta  de  los  tulipanes.  '  '  ^  '  ^ 
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¿Veis  alzarse  gentil  eh  lá  tinieblá 
£1  soberbio  serrallo  ilaiDÍaado 
Cual  mágica  mansión  que  entre  la  niebla 
Misteriosa  deidad  há  levantado? 

jHermoso  está  el  harem!    Lleg¿  la  noche, 
En  profusión  fulguran  las  bugiás^ 

Y  abriendo  el  tulipán  su  lindo  broche. 
Perfuma  las  soberbias  galerías. 

Qué  bellos  los  jardioeiÉ  do  se  mecen 
Acacias  y  amarantos  y  claveles, 
Donde  las  lindas  moras  se  adormecen 
Al  eco  del  laúd  de  sus  donceles» 

Hermosos  anfiteatros  de  verdura. 
Lechos  de  amor  y  de  placeres  brindan, 
Para  gozar  de  plácida  frescura. 
Cuando  el  butUciQ  y  los  danzares  rindan. 

MU  pájaros  cautivos  sus  pesares 
Cantan  al  ver  SU  liberta  perdida, 

Y  de  invisibles  bardos  los  «cantares 
Se  escuchan  por  el  aura  adormecidia.  » 

Los  frescos  surtidores  murmurando' 
En  perlas  olorosas  se  derraman. 
Los  rostros  hechiceros  retratando 
De  las  hermosas  que  en  amor  sie  ¡nflcttnah. 
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En  vasos  de  Bohemia  oiocelados 
Desfallecen  los  lirios  y  ka  rosa^ 
Dulces  son  Ioa  perfume»,  delicados,    ^ 
due  vagan  ea  las  auras  deliciosa». 

,       Laa.l&mj^as  de  prismas  ceutellantiai 
Se  pintan  con  la  luz  de  mil  colores, 
Reflejando  en  los  marmoles  brillantes 
Cual  guirnaldas  belliaimas  de  flores. 

De  Persia  los  tapices  mas  mullidos 
Cubren  el,  aaschuroso  pavimento, 
Y  de.Tiro  los  lienzos  encendidos 
Al  muro  protector  dan  ornamento. 

Y  al,  centro  de  este .  £den  voioptuoso 
Que  oscurece  la  vi^ta  y  el  sentido^ 
Sobre  cojin  dí9  purpura  precioso 
Ebrio  de  amor»  Hassan  yace  tendido. 

Las  virgenes  mas  bellas  del  Oriente^ 
Y  los  nobles  i^epores  de  su  corte. 
Ora  refrescan  su  «agrada  fireute^  . 
O  guardan  á  sus  pies  austero  porte. 

¡HetmóBoestáetharem  que  rererberk! 
Ostentan  su  esplendor  los  tauísmlmaBef, 
Celebrando  "ál  llegar  la  primavera, 
ZiaAélta  de  los  bellos  tolqpatitts.  ^ 
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De  súbito  las  blancas  muselinas 
Que  las  góticas  puertas  encubrieran 
Cual  nubes  vaporosas  y  argentinas^ 
Que  vientos  repentinos  desparcieran, 

Elévanse  á  la  vez;  y  aéreas  y  bellas 
Cual  bandada  de  errantes  mariposas, 
Sultanas,  odaliscas  y  doncellas 
Se  mezclan  en  mil  danzas  caprichosas. 

Divinas  son  las  hijas  de  Circasia, 
De  trenzas  blondas  y  de  labios  rojos. 
Las  bijas  del  Eufrates  con  su  gracia 
Y  su  morena  te2,  y  negros  ojos* 

De  Georgia  y  de  Granada,  cuan  hermosas 
Las  vírgenes  se  ostentan,  descuidadas. 
Descubriendo  en  la  dan2a  voluptuosas,- 
Lo  bello  de  sus  formas  delicadas. 

Y  sus  «enoB  blanquísimos  de  nieve, 
Nidos  de  amor  y  fhenies  de  delicias. 
Se  agitan  al  sentir  del  atira  leve 
-Los  amorosos  besos  y  oariciasv 

Y*cntreaí)4ertos  sus  ojo»,  y  agitadas 
Y  sedientas  de  timor  y  amor  ansiando. 
Lanzan  do  quier  dulcisimas  mhradas 
Al  rey  y  á  suv  dóocetes  cafotivando. 
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Ora  una  hermosa  niña  enamorada^ 
Mas  que  el  fiero  sultán  tieoe  oprimida^ 
Dice  á  su  amor/ con  solo  una  mirada^ 
"Tuyo  es  mi  corazón,  tuya  es  mí  vida.** 

Y  cual  furtiva  de  su  lindo  moro 
Corre  á  buscar  los  amorosos  brazos, 

Y  al  son  lejano  del  alegre  coro, 
Tierna  lo  estrecha  con  amantes  lazos. 

Y  otra  que  el  zelo  le  robó  la  calma. 
Llora  infeliz  y  á  su  doncel  se  queja, 

Y  cuando  el  moro  fiel  le  rinde  el  alma, 
Ella  lo  esquiva  y  con  desden  se  alejan 

Y  otras  perdidas  eá  deliquio  amanté 
Cruzando  solitarios  los  jardines^ 
Van  á  calmar  su  fuego  devorante 

A  la  sombra  feliz  de  los  jazmines. 

¡Divino  está  el  harem!  De  las  hermosas 
El  aliento  en  las  auras  se  respira, 
Que  hermosas  todas  son  cual  lindas  rosas; 
i'Mas  cuál  n^a$  linda  fué,  nunca  que  Hgitá- 

Es  hermosa  en  verdad;  1^  luz  primera 
Bajo  un  cielo  feliz  vieron  sus  ojos, 

Y  del  Ganges  feliz  en  la  ribera. 
Bebieron  el  raudal  suis  labios  rojos; 
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Negro  era  su  cabello^  ensortijado, 
Negros  los  ojos  de  mirar  sereno. 
Leve  su  pi^,  ligero  y  delicado, 
Cándido  y  bello  el  palpitante  seno. 

Robada  de  su  patria,  en  el  mercado 
Vendida  se  miró  por  un  tesoro; 
Mas  viéndola  tan  bella,  enamorado 
Sultana  de  su  harem  la  hizo  el  rey  moro. 

Mas  la  niña  infeliz  cual  fiero  ultrage 
Recibe  del  monarca  los  antojos. 
Que  enamorada  está  de  un  lindo  page 
Que  tiene  de  zafir  los  lindos  ojos. 

En  medio  de  la  zambra  y  los  cantares 
Egirá  y  el  doncel  rfaucho  se  vieron, 

Y  con  tiernas  miradas  sus  pesares 

Y  sus  ocultas  penas  se  dijeron. 

Mas  ay!  que  el  fiero  Hassan  ha  sorprendido 
El  secreto  fatal,  que  el  ciego  amante 
D¡6  á  Egira  un  tulipán  y  ella  prendido 
Lo  lleva  sobre  el  seno  palpitante. 

Todo  lo  observa  el  rey,  y  aunque  los  zelos 
Le  están  furiosos  desgarrando  el  alma, 
Finge  placer  y  oculta  sus  recelos, 

Y  aparenta  gozar  plácida  calma. 
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— La  noche  va  á  espirar,  loa  atabal» 
No  pueblan  ya  con.  su  rumor  el  Tiento, 
Moribunda  la  luz  de  los  fanaleg 
Alumbra  solitario  el  payirnento^ 

Del  serrallo  en  redor  reina  la  calma; 
Zeloso  Hassan  en  su  furor  delira, 
Mientras  sedienta  de  deleite  el  alma 
Despierta  á  su  doncel  aguarda  Egira. 

Mas  ¡ayl  que  esperft  en  vano;  sobre  el  lecho 
Cuenta  las  horas  con  afán  penoso, 

Y  abrasado  de  amor  siente  en  su  pecho 
Latir  inquieto  el  corazón  fogoso. 

Y  mira  aprocsímarse  el  claro  día 

Y  aun  la  esperanza  sus  delirios  dora; 
Mas  el  hermoso  page  no  venía, 

Y  sin  dormir  la  sorprendió  la  aurora. 

Pobre  Egira  ipfeliz,  bajo  la  grana 
Que  encubriera  su  alcoba  suntuosa. 
Marchita  la  ha  encontrado  la  mañana 
Cual  del  festin  la  deshojada  rosa. . •  • 

Mas  de  parte  del  rey,  llega  k  su  estanm 
Humilde  esclavo  de  tostada  frente, 

Y  derramando  do  quier  dulce  fragancia 
Flores  que  lleva  en  cincelada  fuente. 
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£1  ennuco  aterrado,  respetuoso, 
A  Egira  ofrece  el  funeral  presente, 
Se  inclina  y  se  retira  silencioso, 
Y  un  secreto  terror  la  hermosa  siente. 

JSobre  el  lienzo  blanquísimo  qtie  encubre 
Lo  que  el  sultán  k  la  sultana  envía, 
ün  lindo  tulipán  .ella  descubre 
Sobre  uina  rama  de  ciprés  sombría. 

La  jóren  palidece  y  luego  mira 
Una  letra  que  dice  de  esta  suerte: 
^'¿Por  qué  soñaste  con  su  amor,  E^ira' 
Declaración  de  amor  cama  m  mmrti.yf 

'^Hassan  te  ámtfbá  y  con  ta  amor  viTÍa; 
Amaste  i  otro  bombre  y  despreciaste  á  Hassan, 
Adora  esa  cabeza  que  te^nvfa 
£ntre  florea  de  Harlem  y  Amtefd^n.* 

Trémula  arranca  el  lienzo  delicado, 
T  sin  sentido  cae  en  sus  divanes^ 
Al  ver  del  page  eí  rosüro  ensan^pr^ptado 
Entre  mil  perfumados  tulipanei. 
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EL  AVE  Y  LA  ROSA. 


AyB.^Claé  tienes,  flor  de  las  flores^ 
Hija  preciosa  de  ÁbriT, 
Emblema  de  los  amores^ 
Gala  del  verde  pensil? 
¿Por  qué  te  inclinas  doliente 
:  /     Y  te  agpbia  la  tristeza, 
Si  la  brisa  y  la  (Q^nrientía  , 
Suspirtapor  tirbetteiia}  ' 
' .    ¿Ñúi»  adora  y  te  corteja     ' 
El  céfiro  tierno  y  leve,      ^ 
Y  admirándote  la  abeja 
A  besarte  no  se  atreve? 
¿No  se  arrastra  suspir^ida 
El  tirroyoelo  de  plata> 
Por  ir  tu  tallo  besando 
Mientras  ta  frente  retrata? 
¿No  escuchas  las  lindas  aves 
Que  te  adoran  y  te  cantan, 
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Mientras  las  auras  suaves 
Dulces  rumores  levantan? 
jAyl  tú  tienes  libertad^ 
Luz,  y  frescura  y  olores; 
Tienes  ilusión  y  amores: 
Dime,  rosa,  ¿no  es  verdad? 

Rosa. — |AyI  no  me  preguntes/ no. 
Lo  que  tengo  y  lo  que  lloro; 
T«tv«  una  ilusión  que  adoro. 
Gocé  un  ensueño  que  huyó « •  •  • 
^me,  are,  para  el  que  pena 
Lejos  de  su  dulce  dueño, 
¿Qué  vale  la  onda  serena 

Y  el  vergel  verde  y  risueño? 
¿Qué  me  valen  los  halagos 
De  aves,  fuentes  y  amarantos 

Y  los  amorosos  canto» 
De  los  cisnes  de  los  lagos? 
¡Y  qué  los  besos  amantes 
D^  1^  perfumada  brisa, 

Si  non  siglos  los  instantes 
Sin  mi  bien  y  su  soDirisa? 
Tiempo  hace  que  se  ausentó, 
¡Ay!  y  con  su  ausencia  muero; 
Una  bora  y  xitra  pasó, 

Y  una  bora  y  otra  lo  espero. 
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Otra  aurora  pasará 
Aumentando  mi  dolor; 
El  mañana  tornará 

Y  hallar^  muerta  su  flor.  • . . 
AvB. — ^Tienes  esperanza,  rosáf 
Rosa. — Sí,  la  esperanza  es  la  vida. 
Ave. — ¡Ay!  tal  vez  serás  dichosa. 
Rosa. — ¿Tu  esperanza?. 

Ave.—  KsU  perdida! 

Que  yo  también  ture  ««oü*^ 
...    Y  un  aipor  dolo  he  llorad^/ 
Amor  que  fué  .desgraeittdd^ 
Amores  de  un  trovador.    ^ 
Libre  nací  en  la  pradem 

Y  libre  eruaaba  el  viento,- 
A  mi  dulce  coik^fierá 
Mandando  tíñ  tierno  aceiilo. 

Y  aisu«oíí0  la  siegtda 

JOd  los  bosques  al  tórrente, 
Vetando  cuamío  dortnia 
En  el  sanee  de  la  fb^nte. 

Y  en  lá  dulóé  primavera 
CtíilÁdo  binaban  las  flores^ 
A  «u  voz  -dulce  y  parlora 
Oontestabati  isiis  amoi^es. 
Mas  jai»^lvid¿  en^  mi  dolbiri 
iliiyó  convueh) ligero, 
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Y  ora  lloro  prisionero 
No  la  libertad,  mi  amor. 

Rosa.— Cantor,  nuestro  mal  profundo 

Lloremos  juntos  los  dos. 
Ayb. — Sí,  rota,  al  amor  del  mundo 

Demos  el  postrer  adiós.  • « . 

Así  yo  prisionero  y  sin  consuelo 
Calmaré  mis  dolores  con  mis  cantos. 
Regando  con  mis  l&grimas  el  suelo. 
Tú  cual  h  tiernaTrosa  sin  encantos. 
Ajada  y  mustia  por  el  triste  duelo. 
Llorando  irás  tus  fieros  desencantos, 

Y  la  flor  morirá  con  sus  pesares, 

T  el  are  murmurando  sus  cMtares. 
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A  ülí  SAUCE. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO      * 

JBL  SR.  D.  ISIDRO  RIÍWON. 


'-  Árbol  tmte  y  sombrío 

Que  sobre  el  margen  de  la  clara  fuente 

Desmayado  y  sin  brío 

Inclinas  melancólico  tu  frente; 

¿Por  qué  te  meces  triste  en  la  pradera 

Cuando  reina  la  hermosa  primavera? 

¿Acaso  te  arrancaron 
Del  valle  en  que  brilló  tu  dia  primero? 
¿Hasta  aquí  te  arrastraron 
Y  te  hallas  desolado  y  estrangeroT 
¿Es  tu  eterno  llorar  ese  lamento 
Qué  forma  en  tu  follage  el  manso  viento' 
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Tesas  gotas  brillantes^ 
Que  lucen  en  tü  manto  de  verdura/ 
¿Son  lluvia  de  diamantes, 
O  lágrimas  que  viertes  de  amargura? 
Lloras  tal  vez  ttís  rústicos  amores, 
Tus  tórtolas,  tus  fuentes  y  tus  florecr. 

En  tu  foUage  amigo 
El  pardo  raiseñoc'  corta  su  vuelo, 

Y  buscando  tu  abrigo 

Te  cuenta  sus  dolores  sin  consuelo; 
Mientras  la  virgen  Cándida  del  prado 
Llora  &  tu  grata  sombra  el  bien  pasado. 

Las  auras  de  las  flores 
Te  ofrecen  tus  aromas  cariñosas, 

Y  al  mirar  tus  dolores 

Se  aduermen  en  tus  ramas  ailencíosai; 
Solo  la  fuente  que  tu  tronco  baña. 
Tu  murmullo  dulclaimo  aeonipaña* 

¿Dime,  árbol  misterioao. 
Eres  algún  amante  infortunada 
Que  lloras  pesaroso 
M  objeto,  fldiz  de  tu  cuitado?; 
¡Ayl  ya  lo  sé/ la  saña  de  la  ausencia 
Va  minando inskoiabie tueekisteneÍAJ 
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En  cada  prímaverfi 
Te  halaga  lisongera  una  esperanza; 
Tu  luenga  cabellera 
Se  cubre  de  terdores,  y  se  avanza 
Hasta  besar  las  trasparentes  linfas 
Donde  m,  bañan  las  amantes  pinüeis. 

Entonces  amoroso 
Te  meces  contemplándote  en  la  fuente; 
Recibes  cariñoso 

Los  besos  que  te  ioiprime  dolcemcnte 
El  aqra  que  en  tu  cúspide  se  mece, 

Y  tus  flecsibles  hojas  eatrem»^. 

Después  llega  la  taitle, 
T  á  la  luz  de  crepúsculo  dudoso, 
Cuando  el  sol  débil  arde 
Hundiéndose  en  los  mares  silencioso^ 
Bajo  tu  sombra  Te.alejaese  el  dia 
La  llorosa  y  feli2  melaacolia. 

T  en  la  callada  noche> 
Cuando  el  TÍenáo  y  la  mar  yaeen  e9  csdmii 

Y  su  aromado  broche 

Cierra  la  flor;  y  la  «rguUeaa  Npahna 
Brilla  con  los  fulgores  de  la  Lana, 
Tá  indinado  lameataa^tn  fortaita^ 
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Árbol  triste  y  sombrío^ 
Tú  eres  la  imagen  fiel  de  mis  dolores: 
En  mi  loco  estraylo 
Con  el  placer  deliro,  y  lindas  flores 
Ciñen  alguna  vez  mi  mustia  frente; 
Mas  se  ajan  y  me  inclino  tristemente. 

Por  eso  goza  el  alma 
Caando  del  césped  en  la  verde  alfombra 

Y  en  la  divina  calma 

Que  ofrece  tu  follage  con  su  sombra, 
£1  corazón  que  con  amor  delira 
Con  un  recuerdo  de  placer  suspira. 

¿No  es  cierto,  árbol  amigo. 
Que  la  muger  que  con  el  alma  adoro, 
Busca  siempre  tu  abrigo 

Y  riega  tu  corteza  con  su  lloro? 
¡Ay!  que  también  su  corazón  inquieto 
Como  mi  corazón  guarda  un  secretol 

— Elmira,  yo  te  adoro, 
Mas  deja  que  en  secreto  siempre  te  ame; 
No  quiero  que  mi  lloro 
Cual  veneno  en  tus  venas  se  derrame; 
Temo  con  mi  pasión,  fiero  ofrecerte 
El  triste  sino  de  mi  triste  suerte, 
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No  quiero  que  mis  peuacf 
Aumenten  tus  pesares,  ángel  mío; 
Nó,  que  rueden  serenas 
Las  horas  de  tu  vida,  como  un  río, 
Que  entre  nardos  j  bellas  clavellinas 
Estiende  sus  corrientes  cristalinas.^— 

Adiós,  árbol  doliente, 
Queda  en  tu  soledad  y  en  tu  aislamiento; 
El  invierno  inclemente 
No  seque  tu  follage  con  su  aliento, 
Y  da  bajo  tus  ramas  dulce  abrigo 
AI  que  llorando  aquí,  llore  contigo. 

¡Ayl  tu  pompa  liviana 
Muy  pronto  perderás,  y  tu  verdura. 
¡Quién  sabe  si  mañana 
Darás  sombra  á  mi  triste  sepultura! 
Si  fuere  así,  sobre  la  tumba  quieta 
Guarda  el  eterno  sueño  del  poeta..... 
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NO  TE  ALEJES  DE  MI. 


Ven,  niña  hermosa,  tras  el  sol  poniente 
Que  en  el  opuesto  monte  apenas  arde; 
Melancólica  corre  ya  la  tarde 

Siguiéndole  feliz. 

¿So  ves  que  las  estrellas  rutilantes 
Se  unen  para  decirse  sus  amores? 
¿Por  qué  quieres  dejarme  en  mis  dolores? 
No  te  ulejes  de  xnL 

¿No  ves  las  linfas  de  la  clara  fuente 
Qae  se  adormecen  y  en  quietud  reposan? 
Es  que  en  sus  lechos  de  cristales  gozan 
Su  dulce  frenesí. 

¿No  oyes  las  auras  que  entre  blancas  rosas 
Alzan  tan  dulces  lánguidos  rumores? 
Es  quQ  se  quejan  ¿  las  tiernas  flores. 
No  te  alejes  de  mi^ 
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¿A  los  cantores  de  la  oscura  selva 
No  oyes  trinar  entre  verdura  presos? 
Es  que  se  juran  con  amantes  besos 
Amor  puro  y  sin  fín^ 

¿No  yes  al  campesino  que  cantando 
A  llegar  á  su  choza  se  apresura? 
Es  que  le  aguarda  su  consorte  pura. 
No  te  alejes  de  mi. 

¿Y  no  miras  las  candidas  corderas 
Cruzar  triscando  el  solitario  prado? 
Les  aguarda  un  amante  enamorado 
En  el  dulce  redil. 

¿Y  escuchas  á  la  tórtola  doliente 
Lanzar  al  viento  su  penosa  queja? 
Es  que  su  amante  con  desden  la  deja. 
No  te  alejes  de  mí. 

¿Ves  esa  Luna  que  atraviesa  el  cielo? 
Pues  lleva  á  Latmos  su  apacible  flama^ 
Que  suspirando  alli  tierno  la  llama 
Un  amante  feliz; 

Alli  en  los  brazos  de  Endimion  se  adaenne 
Hasta  que  luce  el  fulgurante  dia? 
¿Por  qué  quieres  dejarme»  vida  mía? 
No  te  alejes  de  mí. 


poesías  de  ortiz.  199 

¿No  oyes  cuan  dulces  en  la  triste  noche 
Son  los  rumores  del  voluble  viento, 
Clue  perfumes  derrama  con  su  aliento 
De  rosas  y  jazmín  ? 

¿No  te  brinda  á  gozar  dulces  amores 
Esta  apacible  y  seductora  calma^ 
Ven;  tierno  abrigo  nos  dará  una  palma; 
No  te  alejes  de  mi. 

Si  ya  al  dolor  despedazó  tu  seno^ 
Como  á  las  flores  los  helados  cierzos, 
Ven,  que  consuelo  te  darán  los  versos 
Del  cantor  infeliz; 

Blandos  arrullos  te  dará  mi  acento, 
Y  dulce  abrigo  el  palpitante  pecho; 
La  grama  nos  ofrece  blando  lecho. 
No  te  alejes  de  mi. 

¿Por  qué  me  miras  y  tus  lindos  ojos 
El  triste  llanto  del  dolor  empaña? 
No  llores,  pot  piedad,  ven  y  acompaña 
Mis  horas  de  sufrir. 

Ven^  soñemos  amor;  ya  el  blando  sueño 
Nuestras  frentes  tocó;  no  llegues,  dia; 
Ven,  ángel  de  mi  amor,  ven,  vida  mia, 
No  te  alejes  de  mí. 


200  POBSIAS   BE   OBTIZ. 


EL  CREPÚSCULO. 


Pronto  á  morir  el  sol  en  Occidente, 
Con  su  cárdena  luz  ya  no  deslumhra, 
Apacible  cual  tú,  débil  penumbra, 
Ilumina  la  selva  tenuemente. 

En  tanto  despuntando  en  el  Oriente 
La  Luna  virginal,  candida  alumbra; 
Lucha  con  el  crepúsculo,  se  encumbra, 

Y  lleva  hasta  el  zenit  su  faz  fulgente. 
Ya  la  noche  se  estiende  en  la  campaña; 

Murmurando  el  raudal  va  cadencioso, 

Y  rielando  la  luz,  sus  linfas  baña. 
Dejemos  ya,  mi  bien,  el  bosque  umbroso 

Que  nos  esperan,  niña,  en  la  cabana. 
Goces  de  amor  y  lánguido  reposo. 
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PETEAECA.  ■ 


Triste  y  vagando  por  región  estraña^ 
De  un  amor  infeliz  con  los  dolores^ 
Tíber  oyó  tus  cantos  seductores, 
También  el  Sena  y  la  potente  España. 

En  tanto  inseparable  te  acompaña 
La  imagen  de  tus  púdicos  amores; 
''Laura,"  dice  la  brisa  entre  las  flores; 
"Laura,"  el  arroyo  que  las  vegas  baña. 

Roma  te  admira,  mientras  tú  orgulloso 
Ciñes  el  lauro  que  tu  genio  alcanza, 

Y  la  muerte  te  marca  el  fin  dichoso. 

El  mundo  un  ¡ay!  de  sentimiento  lanza; 

Y  tu  hallando  el  lugar  de  tu  reposo ^ 
Das  un  adiós  á  glorias  y  esperanza. 

*     Se  atribuye  á  Petrarca  el  siguiente  epitafio,  grabado  sobre 
va  fiepuloro: 

Ifweni  réquiem:  gpes  et  fortuna  válete; 

Nil  míhi  voMs  cum  est:  ludite  ntme  aliot. 

'^Llegué  al  lugar  de  mi  reposo;  adiós  fortuna  y  esperanza,  nada 
tengo  ya  que  ver  con  vosotras;  id  ahora  á  luoir  para  otroa.>9 
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A  MIS  TERSOS. 


Ayes  del  corazón,  flores  del  alma. 
Que  alguna  vez  brotáis  del  seno  yerto, 
Como  en  la  arena  la  apacible  palma, 
En  la  inmensa  llanura  del  desierto; 

Como  suele  brotar  de  dura  peña, 
Puro  raudal  de  linfa  cristalina, 
Como  suele  escucharse  entre  la  breña 
Una  ave  errante  que  doliente  trina; 

Versos  del  corazón,  lenguage  ardiente. 
Que  hace  brotar  al  labio  el  alma  inquieta. 
Volad,  volad  en  alas  del  ambiente, 
A  la  tierna  beldad  que  ama  el  poeta. 

Amigos  fieles  que  en  mi  triste  vida 
Acompañáis  mi  soledad  sombría, 
Y  vagáis  en  el  aura  adormecida 
Entre  las  sombras  y  á  la  luz  del  día. 


EOMIASjlíBf  ft«P,^^  i|)^ 


¿Qué  niéwii!pof»%<¡jUieifiiwndo  íimIí^ 
No  escuche  tai  cantar  ea  ta  Iochi^  . .    n     !/ 
Sí  el  dolflé'^QÍpir&T  del  bien.  aéseQáei;   :'i  ir  Y 
Responde  ai' suspbairddíEaitQriiuii^r!  g-^^.    / 

¿Quérituport»  al  ruiseaon,  qa$  Mtee  iM^orea 
Canta  dolienrte  su  amorosa  liámá, ;'     :j  í:  .  .ü 
Que  vaguéin^en^ia  sehra  mif  rumar^i' .  o.:  ,0 
Si  su  amíOí'  kw^scueba  en  verde  mm?:f:  ^>,Q 

Y  á  el  ¿gtfíia  aftanera  ¿qué  le  iaipíoiifta) 
Que  asolé  el  hurfumo  el  triste  aueloy  :  lí  >  Q 
Cuando  montaáas  de^iguael  mar  aborta^::  7. 
Si  ella  en  su  welo  ¿tMlaz  aloanisaíel  deio^^^H? 

¿Qué^ififfportaial  trotadxlr  queel%nhráifte 
Burle  su  4I1H1I6  ai  cotver  lo  oüra^  '  i  >^*£i  T 
Si  lo  llegai  enjugad  eon  ikiano  amante)  \b  T 
Cándida -virgett  que  de  aiíiokívvapiíta?  i   níiA 

3i:9tad^brpt§,^ai^irfs.fl^po^,  ^/. 
Cantos  deti^pene^que  reocge  el.^ureí?  '^.     H* 
Y  soMjcl^le  íífl,)%,br4s^  ififl^wefaL^.,,^  ^}...fj 
Volad  vibrandc^  á  mi  ?imoroii^.^wa^ír,n  ..a 

yoBOlfQd.qi«ajbwrlftflido^jUf<?iiík^<rifc ,.  /• 
Voláis  &éórpreoderJfa.$n.  en  ^0laiQÍ9^^  .,[/: 
Effvnhos  devjaBmift^Bi^afragaqitifl»;    tnM. 
MarmiiiÉndoiik4piiifeaa.Apolcbt^i  ;>ír|ofi  1/. 


S01  poesías  BE  011112. 

ir— — ^=—  '  i-gjBfe-gBgaa-gg^aM 

Y  allf  contedla  con  acento  blando. 
Mis  fieras  |>énas'y  mi  eterno  duelo, 
T  si  mi  aosenda  la  encontráis  llorando^ 
Versos  del  corazón,  dadle  consuela 

Sed  mensageros  ié  un  amor  perdido, 
De  un  amor  infeliz  que  oculto  Tiye 
Como  lánguido  arbusto  allá  escondido, 
Que  al  rigor  dé  tormentas  sobretÍTe; 

Cándida  flor  de  virginal  firagándái 
Destello  puro  de  divina  gloria, 
Amor^^prtmero  de  mi;  dulce  infancia, 
:Pigiaa  betta  de  iBíttriatier  historia. 

""'fAyl  ese  amor  de  mis  primeros  afios  ' 
Harto  han  Horado  mis  eansádoacjos, 
T  al  través  de<  los  fieros  des^gados 
Aún  riego,  ieoo  mi  llanto .  sus  despojos* 

¡Ayl     ¡Y  hBLhrh  dé  librarlos  isiri  cotisfiétS? 
¿He  de  vivir  luchando  con  mi  lioerte   "'  "  *  \ 
Hasta  que  el  pecho  en  su  profundo  dtído;'^' 
Desgarre  el  golpe  de  la  dura  muetrt^'^  '''  ^ 

¿Y  solo  á  mf,  para<aunietttMr^to}s>]^0nÉ4 
Me  nk^  tm  ¿respon  el  negro  iA^iáót  ^  *  *  '^ 
¿Por  quéllrlhima  tpxe  encetsdíb  ini»  venas'  '^ 
Al  soplo  del  dolor  Bo  sefaa  oatinguidol^f  ^^ 


tr 


Mas  es  di|lc^  pi|frir:  TÍvir  llorando          .  / 

Por  la  mugeir  que  ea  nuestra  infancii^para  \ 

Sobre  su  ^fíip  yiygiP^  velando,^  ,,   / 

Arrulló  üuestTftf  susño»  4e  ventura.  ,/ 

La  queden  ^a  jureutud  por  vez  primera      ^ 
Nos  hizo  estremecer  pon  beso.ardieifte,         ^-'^/t 

Y  un  fuego  i^np  con  su  amor  vertiera 

Que  abrasa, el  cprazon^  quema  la  frente.  ,      .    / 

Por  la  imiger  qme  realizó  en  «n*  dfa       m/  ; 

El  dulce  «nsaeñordel  sencillo  iofanley  r 

Que  lánguido  4é  amor  de^faUecJa .  ;      ,.  \ 

De  ella  al  tocar  el  keno  palpitante.  /         1 

To  en  mi  peno  estreché  su  seno  ardiente/; 
Juntos  nuestros  suspiros  llevó  el  vienlo»     ^  w 
Se  unieron  nuestros  labios. tiernamente^:    .  .¿  / 
T  rendidos  de  amor  nos  faltó  aliento  #»•  «i»  .... 

>Y  entcmcés  [áyl  mis  ojos  la  mirufron^/  ^  /. 

Y  en  lánguido  desmayó  se  adormid^  '     > ' 
Cual  flor  q\tal0S  calores  doblegaron, 

Y  que  se  iuclioa  al^pirar  el  día.  ,,/: 

Y  levutfté  su  pWda  cahezs; 
T  en  mí  fijando  su  mirar  serebo. 
Cubrió  ^  sirinnr  su  cimdida. belleza*  ^  ., 
La  fia  bajandcral  agitado  seno.         .^  )  h  ;^  r  í 
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Y  yo  apailé  los  mós  de-áu  fVefiie|'t>  -  -  '-^Á'^ 
Yallf  mit&esosestán^é^eiimianhefo^*^    '     ^ 

Y  mi  arpa  entre  sbt  bracos  dulcém^^ité^'  -  -  -'^ 
Vibró  vertíeirJó  pérentrálc^oiisueleL        '^      .  .  / 

Y  por  primera  tez  tierna  eácucfaába  ^ 
Los  cantos  armoniosos  del  poeta, 

Y  ''amoi*  amor  la  fiíente  marmuraba, 

Y  amor  déóia  también  lá  brisa  inquieta^ 

Por  eso  á'tf^'wiímDwh  y  mi  tesoro» '    ' 
Te  mando  €á  mis  tormentoa  mis  oaatarea^ 
A  tí,  muger,  ^oe  ^on  ei  alm»  adóro^    •  , 
Fanal  brillante  en  insís  irepmdtioi  marecL;  • . . 

Pqrtfbéií  seno^coB  amor  sasfuira,    > 
A  ti  te  deb»  nieáncáüiLprímeray  i 

Y  por  ilffiéA$lÍ9ae&  mi  doke  üra» 
Cuando»  so  ^roro]^y#u  candan  •poaireitti. 

No  quiertf,  Laura,  ^é  iñe  ápl^udaí  el  mando,* 
No  ambicionó  de  glé^ia  lo^*  fuigOFf  84  >     ;   <  .     r 
Que  en  este  suelo  dia  ddtorprDfuiido         '     '    ' 
Nacen  para  llorar  los  ratseñóres.  ^ '  / 

Y  yo  como  eIlos/ciiiaido»'Bérpí«eiitef  * 
Que  lIorando,«OSífltar  eiiimidflstítio;^  i.  :  */ 

Mis  versos  scb^iá  ^^a^e  asi  quebraat^y      j^  : 
Del  ave  errante éldetoíwói^iriaoo^ n ;  v:  s**i  ». 


Tomtm  BB  nmss:  2mhi 


Brotad,  brotadb.8ii«^oadel,  poeta, 
T  muy  mm^tíerppsque  el  rumor  del  fura, 
Sobre  lai  alas  de  la  brisa  inquieta       > 
Volad,  Tolad  á  ud  adoradla  Laurtu  ; 


rr^ 


MARGARITA. 


'"     '       i.  ífl  QÜBRI1>0  AJflOO 

PRANCISCQ  ZARCO^' 

.      .      _^ ^  { 


Ai)«ena  bermoia  pritteesá 
Tan  celebrada  en  la  Fi^aaeia, 
Por  BUS  iilucb^s  .atnorfoB    ' 

Y  por  s«  estremada  gvaciaí  ^ 
WMpoka  del  BevGitaso  (*) 

Y  r«kia  d^  >a  NaVárra, 
Margaiitaide  iá  ooité  ^>>     { 


"  ■'  i  ^  ■    ,    ■     ) 

(•)  Lui0  el  Reypltoso,  el  maj^pr  de  los  tres  hjjos  de  Felipe  el 
HermcMO»  caitigStáa  infidelidades  de  su  esposa^  ñitndkndoU  aba- 
lar después  dadé(i^á0^«i«élaHe&«     ' 


2QS: 


Y  de  hi  corte  admirada. 
Llorosa  en  Chateaa-Gailkrd 
Ora  gime  aóIUai^Tay 

Sus  pá^adoff  detanéds 

Y  stt  li()ertad  pasada; 
Que  Jos  rigore$  de  Luis 
Ablandar  tal  vez  aguarda^ 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Laysndo  H  h^rp  m|iiYcti(9' 
Que  del  esposo  en  la  frente 
La  esposa  infiel  estampara. 
Mas  si  espera,  espera  pn  vanOj 
Que  fué  muy  grande  su  falta, 

Y  nació  con  mala  estrella' 

Y  es  mentida  su  esperanza. 
Horribles  son  sus  vigilias 

,Qt«e  para  el<}tte#ufr0.y  Hora 
ELtieQQbpo  rpli^ga.;  sus  ali^t  \ 
Qra,ftueña  con  W9  fiestas/. 
Coi^  8U8  xsünjtod  7  ;eu8,  danzan, 
Con  ^ua  láb^icos  piaceites  i 

Y  sus  impúdicaa^fanBaí^  ^ ' 
Ora  en  las  nocturnas  citas 
Cuanda  embebida  «apegaba 
Que  una  caamoi  Je^My^OTt 


Af^msuiBrmíúmn. 


^  Si  Sétia  tíóh^  "nnu  uguasl ' 
- O'^á  «g  dtí!(!ter  ctfritiíul ' . 
Qae  tiertio  le  pIródfgaM  '  ^- 
El  que  osado  el  regio  tálamo 
Con  sus  go^s  profanaba* 
,,Y  después  mira  Bangrientos 

Y  descarnados  fantasmas 
Girando  en  torno  á  sü  lecho. 
Lanzarle  hprribles  miradas. 

Y  se  acercan  y  la  estrectian, 

Y  la  tocan  y  la  abrazan, 

Y  con  sardónica  risti 

.  La  acarieiaa  ó  maltratan^ 
O  siente  sus  labios  fríos  ^ 
Sobre  su  frente  angustíala, 

Y  entonces  siente  bú  sapgre 
Que  ardiente  parece  ahogarla. 

Y  (|el  ofendido  esposo    ^ 
L^  ipiágen  ye^  cara  á  ^ara, 

Y  espncba  su  voz  de  trueno, 
Oue  airada  dama: /'Venganza!" 
A^f  en  las  nocliesi, delira 
Margarita  de  Navarra, 

Y  desf^erta  sollqzanda  ^  ^ 
Yii^'fisf^J^  aurpr^  i^arda. 
Mm  tiimlpep|e  ofenda  et  dia^ 


Que  ñon  «u$  liora^  mtiy  lirgag. 
[Ayl  piM^a  el  q^e  t|;ist9^  llfva 

*  Negra  y  triste  era  la  noche, 
''  Negra  y  mas  triste  la  esencia 
]Bn  que  la  linda  cautiva 
Sus  amarguras  lloraba.    ; 
'  En  el  relox  del  castillo    , 
Aún  vibraba  la  canipana. 
Que  con  pausados  cfamores 
Las  diez  de  lá  nocbe  daba, 
Cuando  abriéndose  Ta  puerta. 
Que  k  Ta  cautiva  guardara, 
Bió  paso  á  9U  confesor,^, 
Qu.e  á  visitarla  llegaba. 
Con  los  brazQ9  sobr^  el  ^cho, 

Y  sobre  el  pécbo  la  barba, 
'  Y  la  vista  stobré  él'stíéló^^ 

'  "El  sacerdote'  Ifegaba.  ^  '^ 
—  flé  éstreméjrió  la  pl-itióésa 

Y  fílente  sti  sangre  fíéiadá 

Al  ver  la  gombra  que  él  rostro 
Dé  su  cortfesoír  ertipaéa.^ 
•'  *^^as  rétietWo,  HUJa'Wla, 
''^    Las  oracionea  sa^rádb^? 


— ¡Qué  me  decis^  padre  Hiiol 
¿No  queda  ni  una  esperai^a? 
—Hija,  nadie  sabe  la  hoi» 
En  que  DioA.***'' 

La  voz  cortada 
Del  confesor  que  gemía 
Quedó  muda  en  la  garganta. 
— 'Todo  lo  comprendo,  padre; 
Mi  muerte  está  decretada." 
Dijo  la  reina  ecshalando 
Ayes  que  partían  el  alma. 
Luego  su  lloro  enjugando, 
Con  robusta  voz  esclama: 
*' Adiós,  Luis  el  Revoltoso^ 
Dentro  de  un  año  te  aguarda 
La  esposa  que  hora  asesinas^ 
JSn  el  sepulcro  a  que  hyqJ* 
Pocos  instantes  d^^pues^ 

Y  del  verdugo  ¿  lus  pla^fa^n, 
Yacia  pálida  7  sin  vida 
Margarita  de  Navarri^, 

Y  ^u  voluntad  postrera 
CuqapUda  fué,  cijial  mandan9^ 
^p  la  iglesia  de  Vernop^ 
Dándola  eterna  morada; 
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T  es  fama  también  que  u\  año 
De  que  esta  escena  pasara. 
El  hijo  del  rey  Felipe, 
Cual  su  esposa  reposaba. 


A  Üíí  RAMO  DE  FLORES. 


¿Qué  venis  á  decirme^  lindas  flores. 
Por  la  mano  de  Elmira  prisioneras. 
Sois  de  mi  bien  las  dulces  medsageras 
Que  un  suspiro  traéis  de  sus  amoresf 

¿Revelan  vuestros  diáfanos  colores 
Lo  bello  de  sus  gracias  hechiceras, 
O  decís  que  mis  dichas  pasageras 
Se  perderán  cual  célicos  olores? 

Cuando  mañana  al  veros  inodoras 
Buscando  vuestro  olor,  triste  suspire  •  •  • « 
¿Perdidas  lloraré  mis  dulces  horas? 

¡Ayl  no,  que  eternas  vuestras  galas  «nire^ 
Y  si  haa'de  huir  mis  dichas  seductoras. 
Cual  vosotras  también,  mañana  espire. 
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LEDA. 


De  Eurótas  en  las  linfas  cristalinas 
Sobre  el  espejo  trasparente  y  claro. 
La  encantadora  esposa  de  Tindaro 
Sus  formas  refrescaba  alabastrinas. 

Una  águila  salvando  las  colinas 
Persigue  á  un  cisne  primoroso  j  raro, 
Vq  Leda  su  aflicción  y  le  da  amparo. 
Tendiéndole  sus  manos  peregrinas. 

El  aiooroso  cisne  agradecido 
El  seno  besa  a  la  princesa  hermosa, 

Y  amor  le  forma  en  él  precioso  nido. 
Al  gozar  emoción  tan  deliciosa 

Leda  á  Jove  conoce  travestido, 

Y  BU  faz  el  rubor  tiñe  de  rosa. 


2ÍÍ'  poesías  t>B  OBTI2. 


ANTES  LA  MUERTE. 


Sol  de  mi  vida,  encantador  delirio 
due  ecsaltas  Ini  fogosa  fantasía, 
Muger  del  corazón  que  al  alma  mía. 
Das  el  consuelo  en  su  feroz  martirio. 

¿Será  tal  yez  que  de  tan  bello  empf  tto^ 
Nos  arroje  cruel  la  suerte  impía, 
Y  el  desengaño  con  su  maao  fría 
Tronche  de  amor  el  delicado  lirio? 

¿Esta  pasión  que  nuestro  ser  devora. 
Se  estinguírá  taüibien  éual  la  pasAdft 
Edad  de  ia  iltision  que  el  alosa  llora? 

No  la  miremos^  ¡ay!  antes  airada 
La  mano  de  la  muerte  destructora 
Nos  Tuelya  á  unir  en  la  espantosa  nada. 
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AUSENCIA. 


Vuelve,  Tuelve  otra  vez  á  nuestra  aldea. 
Prenda  del  corazón,  pastora  mía, 
Mira  que  con  tu  ausencia  hasta  del  día 
Me  importuna  al  brillar  la  luz  febea. 

Triste  «stá  ia  pradera;  no  serpea 
El  arrollo  fbgaz  como  solía; 
Del  bosque  entre  el  ramage  está  sombría 
Tu  choza,  que  en  la  tarde  ya  no  humea; 

Las  aves  y  las  fuentes  y  las  flores. 
Suspiran  por  tu  vuelta  dilatada 
Como  del  crudo  invierno  en  los  rigores. 

Y  mi  zampona  en  tu  moral  colgada. 
Si  no  vuelves  á  darme  tus  amores. 
Dejaré  para  siempre  alli  olvidada. 


216  poesías  de  obtiz. 


A  LUPE. 


Porque  es  imposible  cosa 
Que  ajada  una  vez  la  rosa 
Vuelva  á  su  antigua  hermosura. 
F.  M,  Nacarrete, 

¿Por  qué,  niña,  pides  cantos 
Al  que  su  lira  olvidó? 
¿Cómo  te  ofreciera  encantos 
Quien  entre  duros  quebrantos 
Siempre  la  vida  pasó? 

Mí  placer  duró  un  instante 
Y  es  eterno  mi  dolor; 
Por  eso  vago  inconstante 
Como  una  ave,  triste,  errante. 
Sin  ilusiones  ni  amor. 
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¡Ay!  tan  solo  una  memoria 
Me  queda  de  ese  placer; 
De  mi  dicha  transitoria 
Bella  página  en  la  historia^ 
De  mis  amores  de  ayer. 

No  pidas  cantos  de  amores, 
Que  al  cantar  he  de  gemir, 
Porque  el  alma  en  sus  dolores 
Llora  sus  perdidas  flores 
Que  vio  tan  puras  morir. 

Porque  la  dicha  es  un  sueño 

Y  el  tormento  es  realidad, 

Y  amor  un  ángel  risueño, 
Que  seguimos  con  empeño 
Cegados  de  su  beldad. 

Que  nos  halaga  un  momento. 
Que  nos  hace  delirar. 
Que  vive  en  el  pensamiento; 

Y  ¡ay!  mañana  en  el  tormento 
No  lo  podremos  hallar. 

Y  seguiremos  su  vuelo, 

Y  seguiremos  sus  galas; 
Idas  será  vano  esle  anhelo. 
Que  nos  faltarán  las  alas 
Para  seguirlo  hasta  el  cielo. 


218  poesías  de  ortiz. 

¡Ay!  en  tanta  desyeniura 
Con  afán  lo  llamaremos; 

Y  verá  nuestra  amargura» 
Sin  consolar  la  tristura 
Con  que  llorando  luchemos. 

Y  pasando  ir¿n  las  horas, 

Y  corriendo  irán  los  días, 
Brillarán  nuevas  auroras^ 
Alumbrando  ya  sombrías 
Naestras  flores  inodoras. 

Que  una  vez  mustia  la  rosa 
De  los  primeros  amores, 
No  recobrará  pomposa 
Ni  su  esencia  deliciosa. 
Ni  sus  primeros  verdores» 

Y  entonces  ya  no  tendrán 
Las  auras  olor  suave; 

Las  fuentes  no  correrán,^ 
Ni  las  flores  se  abrirán 
Donde  «e  columpia  el  are* 

Y  ofenderá  nuestros  ojos 
La  luz  del  sol  importuna, 

Y  f^  nuestros  fieros  enojos 
Solo  alumbrará  despojos 
El  resplandor  de  la  Luna. 
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¡Ayl  del  que  sigue  embebido 
Un  tierao  amor  que  no  alcanza 
Ni  curar  puede  el  olvido. 
Que  es  triste  llorar  perdido 
P'p  amor  ain  esperanza  •  •  •  • 

Que  cual  delicadas  flores 
Cuya  ecsistencia  fugaz 
Mata  el  %o\  con  sus  calores, 
Así  los  dulces  amores 
Si  se  van  •  •  •  •  no  vuelven  mas  •  •  •  t 

Niña  que  amo,  cuidadosa 
Guarda  tu  alma  libre  y  pura. 
Porque  es  imposible  cosa^ 
Que  ajada  una  vez  la  rqsa 
Vuelva  á  su  antigua  hermosura. 
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LA  caída  de  las  HOJAS. 


Lenta  corriendo  la  callada  fuente 
No  anima  ya  loa  álamos  sombríos^ 
Qiié  tristes  desfallecen  y  sin  bríos. 
Del  sol  tpst^di^s  ooii,eI  raya  ardiente* 

Perezoso  descansa  el  buey  rougiénte, 
Y  en  la  reseca  ínárgerí  de  los  )r{o¿; 
Entre  los  níátorrales  my  ntá^tói}' 
Se  apacienta  el  r^t)a^ó'^i]:{¿témettt¿^ 

Seco  el  triste  raudal  ya  no  murmura, 
£1  bosque  de  su  inanto  se  despoja 
Al  contacto  del  cierno,  y  con  tristura 

Ye  el  ave  que  la  encina  se  deshoja. 
¡Ayl  así  el  coraton  en  su  amargura 
Ve  aus  florea  caer  hoja  por  hoja. 


MMIAS  'l>B  0RTI2.  líl 


PLUMA  DE  AMOR. 


Te  vi  una  tarde  en  la  pradera,  cuando 
Ya  moribundo  el  luminar  d^i  día, 
Sus  últimos  reñejos  recogía, 

Y  dulce  sollozaba  el  aire  blando. 

Al  p&rgen  del  arroyo  suspirando 
Te  sorprendió  mi  canto,  vida  mia; 
Huyendo  te  miré;  mas  te  seg^uía 
En  pos  de  ti  mi  corazón  volando. 

Desde  eséi  instante  sin  igáaA  cariño 

Y  ausencia  fiwa  el  coraron  mé  abruma; 

Y  desd»«Qt6Dces  d  vendado  ñiño 

Porque  el  triste  callar  no  me  consuma. 
De  sus  alas  blanquísima^  de  itrmiño 
Para  escribir  tu  amor  níe  di6  una  pluma. 


'2Í2  TOBÉIA»  DB  OWtn^ 


ANACREÓNTICA. 


Dcgi^  mi  linda  niña. 
Que  en.  el  florido  prado 
Tus  rubias  compañeras 
Ceñidas  de  amaranto, 
Al  pié  del  árbol,  trisquen 
Peí  floreciente  Mayo; 
En  tanto  que  en  las  lomas 
Se  esparce  tu  ganado, 
Allí  ese  sol  wdicble 
Tn  tez^  irá  quemando, 
Y  es  lástima  se  empaño 
Tu  rostro  delicado. 
Huyendo  sus  calores 
Iremos  pfinetrando 
Entre  el  ramage  oscuro 
Del  bosque  sosegado. 
Altl  con  bellas  rosasi. 
Con  lirios  y  aocrrantos^ 


1 


irt? 


Te  tejeré  guirnaldat 
De  aroma  dulce  y  Mando. 
Para  tu  linda  J^oca 
Las  ramas  alcanzando. 
Arrancaré  los  frutos 
Que  el  pájaro  ba  picado. 

Y  de  la  vid  amante. 
Racimos  delicados 

Te  ofreceré,  mi  dueño. 
Para  tus  lindos  labios. 

Y  al  margen  del  arroyo 
Qae  corre  murmurando. 
En  mi  zampona  amante 
Entonaré  mil  cantos. 

Y  si  mi  voz  te  es  grata^ 
Mi  dulce  duefío  amado^ 
Un  largo  y  tierno  beso 
Me  ofrecerás  en  cambio. 

Y  81  mejor  te  agrada, 
Sobre  tu  seno  blando 
Respiraré  amoroso 

Tu  aliento  permumado. 

Y  cuando  ya  cansada 
Reposo  anheles,  grato, 

.  Eíi  lecho  de  jazmines 
Reposáremos  ambos. 


^»24  iídBttAfl  D»  órfrtL 

Y  en  amorojsos  jn^os 
'  Oa pido  hk  estrechando 
Con  h¡^m  de  afhelfes 
Mi  sena  al  tuyo  blatko^ 
Hasta  qae  soñdlienibs 

Y  de  placer  ya  lánguidos^ 
El  stteffo  blatidámente 
Nos  cubra  con  en  manto. 


MI  ZAGALA. 

Parte  á  reinar  eñtu  |>aIacio  augusto 
Bajo  el  oro  y  paacfil  d,e  sp  techumbre, 
Y  la  mugerx)ue  ^dorea,^on  la  lumbre 
De  sus  9Jos  ie  brii^p  amor  y  gusto. 

Sobife  el  lecho  de  gra^n^,  si^  disgusto 
Diana  tus  bora^  de  place^  alumbre, 
Hasta  qu^  Febp  con  su,  luz  s^  encumbre 
Rompiendo  de  la  noche  el  velo  adusto. 

Déjame  con  mis  selvas  y  mis  flores, 
Mi  pobre  choza  y  mi  silvestre  avena. 
Cantando  á  mi  zagala  mis  ainpres; 

Que  yo  duermo  en  su  seno  de  azuceaa 
Al  eco  de  9ua  besos  seductores, 
Sin  ambición,  sin  inquietud  ni  pena. 


F(KI»AS  jm  XSmsin  23&: 


A. OTA  AX% 


Ave  feliz,  que  cruzas  libremente 
El  cielo  azul  y  la  feraz  pradera, 

Y  en  pos  de  tu  amorosa  compañera, 
Atraviesas  el  vallé  y  el  torrente; 

Yuela,  vuela  fugaz,  la  llama  ardiente 
Goza  del  aclaro:  sol  de  primavera:  '  ' 

¡Quién  libre  como  tú  dichoso  fuerál ' 
¡Cuánto  envidio  tu^  aér,  ave  ■  inocentet 

Repite  ese  cantar  que  dulce  ecshálas, 

Y  ebria  con  el  perfi^me  de  las  flores, 
Goza  de  Abril  las^  primorosas  gafas;, ; . 

Que  ¿B  tanto  que  tá  gozas  tus  amores^' 
Yo  aqui  envidiando  ius  ligeras  alaa 
Lloraré  desolado  mis  dolores.  .  ^ 


2M  FéttriCAk  ite  «Mm.^ 


LA  TAEDE. 


(  Tnduoekm  d«  LimartiM.) 

Ya  la  tarde  nos  vuelve  el  silencio, 

Y  sentado  en  la  roca  desierta. 

Yo  contemplo  en  la  atmósfera  incierta 

En  su  carro  la  noche  avanzar. 

i^ 

Venus  sube  al  opaco  horizonte; 

Y  á  mí  planta  la  estrelin  nmoío§9í$ 
Con  sa  píilida.  luz  mistariosfr 
Llega  el  césped  mullido  &  argentar. 

Y  del  haya  el  oscuro  follage 
Lo  estremece  alguti  viento  qtíe  zumba, 
Se^oreycra  que  en  tomo  á  una  iUMba 
Una  BOBibra  ao  escucha  bullir. 

Mas  de  pronto  se  lanza  del  cielo 
Blanda  luz  de  la  virgen  nocturna. 
Resbalando  k  mi  iaz  taciturna 

Y  llegó  mis  pupilas  i  herir. 


iH»Mi£Afi  tm  onnz^  3SS^ 


Débil  rayo  de  un  globo  inflamado, 
¿Quime  quieres»  reflejo  perdido? 
¿Tal  vez  vienes  ^  neng  abatido 
El consndo de  «lialma  i  traer? 

¿Ha  bajado  tu  luz  á  deciripe 
De  esos  mundos  el  santo  misterio? 
¿Los  secretos  de  ése  otro  hemisferio 
Donde  el  sol  ha  de  hacerte  volver? 

¿Un  oculto  poder  al  que  llora 
Cual  consuelo  divino  te  lanza)  , 

¿Y  en  la  noche  cual  luz  de  esperanza 
Vienes  tierno  su  pena  á  calmar? 

•    o  ' 

¿El  futuro  penoso  revelas 
Al  mortal  que  doliente  te  implora? 
Rayo  dulce^  ¿eres  plácida  aurora 
De  un  dia  hermoso  que  no  ha  de  acabarT 

¡  Ayl  tu  luz  bienhechora  me  inflama 
En  trasportes  que  estraños  me  fueron; 
Saeño  ver  &  los  que  antes  vivieron: 
¿Son  sos  almas  acaso  esa  luz? 

¿Pi>dr&  ser  que  sus  manes  dichosos 
Asi  crucen  la  triste  espesura? 
Recordando  su  vaga  figura 
Cerca  de  ellos  me  creo  ea  mi  ioquietttd. 
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Lé]oá,í^yff4*¿  ia  turba  y  del  itiido^  '  ^ 
Si  sois  voVfcIb^is  V<(Ninbm«  qU0rtd«8Í   !.' 
Cada  nochtf'Vtíkkl  eotifutididad         '  '^ 
Con  mis  sueftDá  de  p&2í  y  de  amor. 

Y  la  paz,  ¡^tíl  amor,*y  ía  calma, 
Devolved  á  mí  ¿eno  sin  brío. 
Como  báfe  él  nocturno  rocío 
Tras  el  fuego  deí  díia  ÁBtasador, 

Ahí,  venid! .  • .  •  Mas  fatídica  niebla 
El  lejano  horízor^te  epiutó 


»   S' 


Y  mi  rayc^^etiyolvió  la  tinieblas ,  ;. 
Todo  triste  á  la  sombra  volvió* 


jí  / 
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FOBBIA8  'Bfl-^dSTlZÍ  fiÍ9 


LAlS^  ÓéEO^DmAS. 


Salud,  ssduil,  alígeras  viageras. 
Amantes  tiertias  del  Abril  florido, ' 
Que  cruzáis  sabr'e  él  lago  adormecido  ' 
De  la  esto«íirfv>d0^i»ares  iHé^eagtBt^i" 

J$(bi4wthddfi6i^,' ¡¿hamiga^sl  iád  riberas^ 
Que  <JUáhdo:  niflb  re<Sfortr  eínbebidoj  =  ^ 
Suspended  en'Tnl  téeho  vuestro-  nido,     '  ' 

Y  amorosas  canta4>  avi^s  parleras.   ,   ,  / 
C^&Udí  cantad  entere  Us  bellas  flori^s  'I 

Que  coroQfi^a  cancillas  m\  v^ptatía,    '     ,  ; 

Y  me  haréis  olvidar  tristes  dolores, 

Arrulládoíie  en  mi  fecho  en  la  mañana 
Mientras  sueno  con  Laura  y  ¡sus  amores, . 
¡Dulces  amores  de  mi  edad  tempranal 


999  PUMi^s  p&  pi4X^. 


LA  y  ID  A. 


Viste  de  flores  Primavera  hermoM 
La  fresca  orilla  del  sonoro  río^ 

Y  ceñido  do  espig^as  el  Estío, 
Sobre  la  rabia  mies  triste  repesa. 

El  CH(Ad  felizi  su  miel  «abroM 
Vierte  en  lo$  frutos  del  cercano  ii8lbiÍ0# 

Y  el  Iim^rw>  después^  con  soplo  frío» 
Flores  y  friftoa  y  y^dor  destroza*-  . 

Asi  de  la  níñet  mueren  las  flores; 
De  juvehtad  las  creenoias  desfalleceD» 

Y  de  la  edad  madura  los  dolored 

Cou  cada  aurora  infatigables,  crecen; 
Calma  la  senectud  nuestros  ardores 
T  al  dintel  de  la  tumba  desparecen* 


POB8EA8  D£  €msm.  231 


LA  NOCHE. 


Perezosa  la  noche  por  la  esfera 
Va  derramando  seductor  beleño^ 

Y  envuelto  eutre  su  nieblQ^  el  daloesueff^ 
Sigue  también  siji  rápida  carrera. 

Las  flores  y  e}  Up\%  de  la  pradera 
Ho  ostentan  ora  su  verdor  ifisaeño; 
Todo  reposa^  y  eon  amante  empeño 
Sueña  piscarla  Ti rgen  heebicera. 

En  tanto  sus  mttnsiones  ei^eantadaa 
Dejan  para  gozar  dé  sus  amores, 
Ijas  ninfas  de  las  fuentes  y  las  dkiftdas 

Perlas  regando  en  las  dormidas  flores; 

Y  Bolo  en  estas  horas  sosegadas 
Vela  el  hombre  iü&liz  entre  dolores. 


SS2  noBSiAft  *j}w  toamxé^ 


LA  QmUfAhDA. 


Nació  Itpénas  la  Inz,  y  la  pradera 
Suspirando  por  tí  yo  recorría, 
¥  por  ie*da  80í»piro¿' vida  iñía. 
Corté  una  flv>r  de  dulce  pirimaverat  • 

Con  mirtos  y  at^rayanj  y  enredadera 
Sus  tiembs  tallos  con  primor  unía,  ' 
Y  unatguir.nakht'TÍvgtnal  tejía,  ' 
Que  tus  cabellos  dé  ¿baña  ciñerai ' 


.f 


(' 


Mír&k  qué  linda  e^;  de  ló^  pastores 
La  envidia  y  zelos  su  beldad  provoca, 
Por  fcttt^iilce  ptepfaftie y  éus  cotoi^)»»  » 

;A  tl.la  üias  hermosa^  premio  toíoa^i 
Mas  dame  <en  cambio,  cuantas  son  sus  flores, 
Be8osj^ciiaiito8.d8'tu  liada  boca;      ■>    í    <~ 


c^íH>a»b,     '''''^«■ 


£84  KmsiAB-  BE^  oanmk 


AMOR  PEIMBRO. 


¡Oh!  dulce  amor  de  mis  primeros  años, 
Dulce  como  los  sueños  del  infante, 
Que  inundaste  mi  pecho  palpitante 
Con  blandos  goces  de  ilusión  y  engafioí^' 

,    Bellos  momentos  al  dolor  estraños 
En  que  tanto  soñaba  delirante, 
fPor  qué  de  esa  región  en  un  instante 
Me  alejaron  ¡oh  Díost  los  desertgafioé? 

Volasteis  ya,  mis  ilusiones  de  ore, 
Mi  hermosa  senda  se  trocó  en  desierto, 

Y  éH  Taño  ahora  vueistra  gracia  imploro. 

Fot  el  mundo  infeliz  camino  incierto, 

Y  solo  hallo  descanso  cuando  lloro 
Un  atnor  infrÜz  que  vhé  ifioetto. 


VOBflUS  DB  JtíKSa,  B85 


EL  ECO 

DE  UN  ESCüERBO. 


En  cambio,  niña,  de  tus  lindas  florea 
¿Qué  te  podrá  ofrecer  el  que  sufriendo^  . 
Con  cada  nueva  aurora  ifué  perdiendo      \ 
Una  candida  flor  de  sus  amores? 

Tá  las  viste  caer,  ya  sin  olores 
Sus  pétalos  ajados  esp^'rcibndb,  ^.  "'■'  ^ 
Cuando  i  mares  mió  )9 grimas  ióMéaétÓ  ' 
Regaban  sus  desp<^o6  sin  có1ot¿s.     •  í  -^ 

Del  tiempo  (^ue  pásó^b'átiior  ardiente. 
Ora  á  mjs  sol^s  con  do^or  me  ac|;;Qr5||(f ^ 
Y  llora  tristjB  ^l^^razpii  dpliente.  j.     .   ; 

En  cadaí  auroi»  iiiia>6sp6r»iBa  pieiíckf. , 
T  solo  vibi^.eQ. mí  «Insa. eternamente, 
El  eco  doloroso  de  un  recuerdo. 

.1)     '1.  •    .     •'     ií->  i'itO'f 
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A  ELMIRA. 


tiinguida  Éknira^  de  tos  lindos  ojos^ 
Cá adida  niña  de  la  tez  de  rosa^ 
Aogel  qi|e  velas  mi  amoroso  sueño. 
Ven  y  me  inspira. 

Ven,  y  nq  #|#i;tes  de  p^  lipda  frente, 
£#%  g^wMd^  4e  Mciefttes  rosar. 

, ,  ,  Tierno  y  eonstan^e. 

Ftjü  en  ttife  ojos  tu  mirada  dulce. 
Ella  me  diga  lo  qú)é  el  labio  calta;  - 

|Ajnl  «svpieraseon  to  atnor^  mlTÍda>. 
.  6taéQi<yteÍM>na«lo! 

Siempre  te  amé;  pero  en  secreto  el  aln^^ 
Quiso  sus  ansias  ocultarte  siempre 
Quiero  mi  suerte  reéistir  constante 
Solo  en  el  mundo^ 


CÓOK» 
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D^  que  «olo  el  infelioe  vate 
Culto  te  rinda  con  sus  dulces  troyas. 
Mientras  otro  hpmbre  que  tu  afecto  logre 
Tierno  te  halague. 

Otro  te. brinde  con. amantes  lazos 
Goces  que  siempre  me  negó  la  suerte. 
Vire  feliz^  sin  que  mi  triste  queja 
Turbe  tu  dicha* 

Cómo  ofrecerte  un  corazón  helado^ 
Seco  y  sin  fé,  sin  ilusión  ni  gloria, 
Triste  despojo  de  un  amor  pérdido^^ 
Cándido  y  puro.  ' 

Noy  bella  Elmira,  si  los  dos  sufrimos. 
Juntos  lloremos  nuestro  amor  perdido. 
Como  dos  aves  que  en  la'  oscura  selva 
Miseras  gimen. 

Dulce  amistad  con  inocentes  lazos 
Unan  dos  almas  que  el  dolor  oprime; 
Ven,  triste  virgen,  nuestro  bren  perdida 
Juntos  lloremos. 


poesías  sie  óbtiz.  $39^ 


CANTILEIÍA. 


Ta  el  8ol  tocando  al  ocaso 
Moribundo  apenas  arde 

Débilmente^ 
£1  pastor  con  lento  paso 
Al  ver  que  espira  la  tarde 
Lentamente^ 

Por  el  valle  silencioso 
Sus  blancos  corderos  guía 

Que  triscando 
Dejan  el  pasto  abundoso^ 
Y  al  ver  espitar  el  día 

Yan  balando. 

Llora  la  tórtola  amante 
Entre  los  sauces  del  rio 

•  Sin  consuelo^ 
Mientras  el  mirlo  inconstante 
Entre  el  ramage  sombrío 
Corta  el'vuelo. 


WMÍAS  X)B  OBTIE. 


Entre  el  seno  de  las  flores 
Busca  el  aura  voladora 

Lecho  blando 

Y  el  raudal  murmura  amores 
A  la  ninfa  que  enamora 

Arrullando. 

Y  ella  en  los  cristales  bdlos 
Sus  lindas  formas  refiosa 

Descuidada, 

Y  esparcidos  sus  cabellos 
Vagan  por  su  tez  de  rosa 

Delicada. 

Mientras  las  noct^r^^f  badas 
Recorriendo  los  jardines 

Silenciosas, 
Vaten  alas  perfumadas 
Con  aromas  de  jazmines 

Y  dei  ropas. 

Y  los  géoÍM  mJflteri<MOi 
Que  dan  encantados  suefijos  . . 

De  veuiiura, 
Vai4<^rtt9Ando  peresosoa 
Coronados  de  bel«ño3.     .  i 

Por  Ia  fdtora. 


rOESTAS  D£  OBTIZ.  241 

La  triste  melancolía, 
Eq  la  margen  de  los  (age» 

Reclinada, 
Pensativa  Mpera  el  día 
Lanzando  suspiros  vkgOB, 

Sosegada. 

Todo  en  lánguido  cfesma/o 
Yace  en  silencio  profundo, 

Dulce  dueño; 
La  Luna  con  débil  rayo 
Del  adormecido  mundo 

Vela  él  sueño. 

Ven,  que  esta  quietud  nos  Hama 
A  gozar  nue» tros  amores, 
Linda  El  mira; 
El  viento  do  qqier  derrama 
El  aroma  de  las  flores, 
Y  suspira» 

Tú  dvernaeB  en  Mando  lecha 
Y  yo  velo  en  ia  enramada 

Oón  nú  lloro. 
Ven,  scdire  mi  ardiente  pecho 
Bepotariui  veelínada, 

Mi  tesoro* 


242  poesías  de  ortiz. 

Ven^  de  mi  lira  el  aceDto  ' 
Yo  cantaré  tu  bermosui^ 

Y  embelesos, 

Y  respirando  tu  aliento     . 
Sellaré  tu  boca  pura 

Con  mH  besos. 

Estrechándome  en  tus  brazos, 

Y  en  deliquios  amorosos  ' 

Anegados, 
Olvidaremos  los  lazos 
De  los  dias  tan  penosos  ' 

Ya  pasados. 

Ven,  con  el  alma  te  adoro. 
Niña  de  los  lindos  ojos 
De  sirena; 
Si  te  conmueve  ini  lloro, 
¿Por  qué  aumentas  mis  «nojoá^ 

Y  mi  pena? 

Ven,  que  lá  nocb#^  avátyfea 

Y  pronto  vendrá  la  aurora 

..>;      Por  Oriente; 
Mira  que  lleva  icada  hora  -   f"^ 
En  su  vuelo  una  cisperanzai  i'^' 
Raudamente 


POXflAS  DB  CBTtK«  S43 

Taa,  cual  el  ave  al  nedamo 
Del  coiHKNrte  que  Bospira» 

Mi  teaonK 
¡Si  supien»  evanto  te  aaol 
Ven  á  consolarme^  Elmira^ 
Yo  te  adoro. 


EL  CAZADOR 


Ven^  mi  lindo  cazador^ 
l^ero  tus  armas  retira^ 
Pues  ya  sabes  que  me  inspira 
Miedo  y  susto  su  fragor. 

Doja  que  en  loi  oatnpoi  taguen 
Los  coronadot  koneti 
T  entre  aaiTages  pefiouea 
,  A  sus  cachorros  lialagoen. 
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Degá>qué>en  lábgüida  paz 
Sobre  laimüklUda  yecba^     ■>  i  aí 
A  BU  enanroradai  cierva 
Lam!á>9lsYet)adofttgaz.i  i<^>>    --'.; 

que  el  águila  altanera 
Cruce  áel  mbníe  los  hielos, 
O  al  sol  persiga  en  los  cielos 
Cuando  ardiente  reverbera. 

De  tus  armas  al  fragor 
Huyen  medrosas  las  aves; 
Deja  que  en  notas  suaves 

Deja  esa  vida  agitada 
De  peligros  y  de  azares, 
Mira  que  me  das  pesares 
Así  esponiendo  tu  vida. 

¿Quieres  que  pierdan  mis  ojos 
Su  brillantez  con  el  llanto^      , , 
Si  eff  cierto  que  me  ama?  tanip, 
¿ror  qué  me  causas  enojos/ 

uiu^jiiAyer.aLpié  desuna' palmliil 
En  la  sienta desbanttabasji    >  akí 
Y  con  >tu8rbesos  roñaba  ^T:t.  Y 
Llena  .de  i^ftcer  el  aliña,  ^^<  j\ 


PQEBiíAS  BE  ^Jta^icsa:  2tó,: 

C(iaodo.iiájteae(áb  vtppAidkí 
Mi  hermoi^rfpfiñotuirbdy  »  ':íI' •- 

Y  en  mi  ^ido  16801161;  .io  >í)  aH 
Desesperadotmig^do^  u:\  ^)iñív  n'A. 

¡Aj^!  éLeomaod  iiiddrcao>  ''r 
Salir  del«6iu>:qúeriay  ".'.i)  I'  ^'.i: 
Porque  alteado  bkáft:  \;    >>  ! 
Sin  poder  ddrl&!96pQ8o^.Í!)r'  >h  mU 

Triate^Í!teQcÍQ«ígai6  ¡i  (J— 

Y  tu  9«i^Q0!iio  éBQiiehftbá;(i  ¿.  i^ 
¡Ay!  lucbaiuib  .te  joÍBgabftr }  i^'y^Q 
Con  la  fier^qUe  riigíéL: ; :  ^>J)..<.G 

Me  pareqia^ertalyerfb  í '  íjH 
En  Iaje6pabiofi£|Lrtberai  ís  íjípíí»  >iii> 
Ví©^afjdefeoi»iW©'fi«ra,<;  (.n   . 
Pálido^  saojgtieflítaty  mueráoiii.'/J 

'DcadónapueefQ»  íu  cabelltxifiT 
Y  y%«ft>&(}go  tttfa  cjos^-iiíí  lo  oííp 
Sin  coloifejtttaibdsoa  rojea,;  ?,yAuil 

Con  el  BfiY,<w:,fn.^«^np  ^^  y 
La  triste  8plv1adBruoé>tóf'.vfí;  >'!ina; 
Cuan4o,trMquij0  4;©,h»llé  jhn'.a 
Sobr^:lftifte«9U>wr€liíu.  ¡j  oLii.i/D 
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Mullido  Uchú  etU  piel 
Ha  de  ofrecertc^-^cnld^ 
No  yiste  mi  fiMfc'UMioM^ 

Despees  íam  b«so(i4drdteirtte 
Mis  lágrima»  enjogftroiii 
Y  el  corazón  me  Uesavon 
De  deliciae  tnoeenteOé 

— Deja  el  «rmft|  oasader; 
Si  ¿  mi  bdoBada  wtratet. 
Deja  esas  rodft9  moiitaiBi  • 
Donde  te  abrasa  el  cati»<i 

En  el  florido  vergel 
Que  está  á  la  mSrgeii  del  río 
Tengo  un  huerto  muy  sombffo 
De  fresno»  7  de  kmel. 

Tei^o  un  rebaño  m|»  Uanoo 
Que  el  hielo  de  las  montafias; 
Dulces  pomas  j  castafi»» 

Que  en  todo  d  otoño  arlmncot 

Y  una  pajfea  eabañÉ 
Entre  jazmin  y  rosates» 
Donde  ^atitin  mil  aoraales^ 
Cuando  el  sol  s«  leokabafia^ 


■■BaKBKaBSSSS::s=C;»SSSBSSSaBBHii^BBBBBÍBSBSS9Bi; 

PaDtl  y  sabrosft  ledie 
Que  den  i  tu  boca  giitta>^ 
T  un  Iqoho^ilonde  aíamiAp 
Sobre  m  MQO  t0^«ilr4)clifc 

Bajo  una  erguida  palmera 
De  tu  rabel  al  concentOi 
Daremos  cantqs  al  viento 
En  la  dulce  primavera. 

Y  ditpaee  recogeré 
lindas  floras  en  mi  ¿EÚda» 
T  tej^  nnafuiroidda 
Que  sobre  tu  sien  pondré. 

Yeráf  caou>  vm  cordi^roa 
Abandonando  el  coUadp^ 
li^^  trieeando  ¿  tu  lado 
Con  tus  voces  becbiceras. 

Y  alli  al  pié  de  mis  cerezos 
En  el  calor  del  estío^ 

Sobre  mi  seno,  bien  mfo^ 
Té  adormiré  con  mis  besos. 

De|a  tu  arma,  cazador. 
Mira  que  tne  das  enojos, 
Y  si  asf  lloran  mis  ojos, 
Tan  á  perder  sju  fulgor. 


Mira,  eüsol  spénás^ardíe  i'^^ 

Y  el  yieotí>ilofB4a^9'l'tza}v«'  :u() 
Ven,  qtM'«it'«iibhokiopb}i¿«  i>    < 

Nos  ha»^«d<te»rf#  ta^Unld/'  ^  >' 

,•  ,  :  i'j;!"'J  tí;    '..  *, ,  I»,  uíi 

Asi  uDa  niña  de  catorce  abriles 
De  un  cazador  se9^«jen  I^as  xtfdillas^ 
Le  hablal^aiflctrieiaDdosaáinBWjgiUáSj 
Fijos  en  él  Icksbójosiji^reiiileii*  >í  4  Y 

/'ilr;!  jíj  rr  ¡d  ii.)  'nrloí  '>i»i,) 

Y  con  sus  lindas  manos  el  cabello 
De  la  mótéria' frente  lé  kpartábá, 

Y  el  amanté  embebido  córftettijíl^bu 
Aquel  candor  de  su  setlibTaÁté' bello. 

El  crepúsculo  en  tanto,  recogía 
Sus  misteriosas  alas,  y  jiatura  r       , 
Con  sones  melancólicos  murmura  o 
Su  último  adiós  al  moribundo  d(a.'|< 

Naciente  Jl^iH]^  ppn  fj^%^  P^^fpo 
A  los  amanj;^^pl¡t9;fio^fb^g^  ,-,\\r 
Que  atraviesa»  .ui)i4o§  |%/?fii»pafiay 
En  plática  k\}\y,\Qf^^(m>i  u  ..j.  / 
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Luego (CcasaAdo  I4  pbadei'a  b^rmosa 
Del  bosque  entrevias  árboles  sel vdan^ 
Y  cual  dos  aveBJ^e.Jii3U)i»do  viíelan 
Se  pierden  en  |a nombra  silettéioáa. . . . 

'■  .  '•',  /I  .  :  -í  7 


'A  /- 


LA  LIBERTAD. 


.(f 


(Tradnooion  dél  italiana.)  -  <  f  —  - 

— ¿Por.  ^édei  tierno  niáo 

TuajUá8.da8.aW¡eDto;       :  ;  / 

Diciendo  eE  tu  gemido  '  1 

Salud  al  firmamento? 

Y  débil  y  sencillo^ 

Tan  joven  en  tu  edád^     )    ,  ( • 

I  Qué  buscas,  ^ilgueríllo? 

' — Busco  4a  libertad. 
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— li  á  Ú,  qtté  nuro  ixMÜxáo, 
Esbelta  aaarHxMa, 
Te  aparta  dal  jtiBiat» 
T  ^  la  fresca  rosa» 

Y  trémula  y  aislada 
Vagas  aquí  y  allá? 
¿Qué  anhelas^  flor  alada? 
—Anhelo  libertad. — 

Y  tú,  corcel  salvage, 
Que  arrojas  blancos  lampos 

Y  burlas  froo^  y  pape, 
Corriendo  seWa  y  cattpos, 
Di,  ¿qué  aborreces  6  amas? 
jQuién  ese  ardor  te  da? 
Corcel,  di,  ¿por  qué  bramas? 
—Busco  la  libertad-'*- 

Y  tú,  ieon  valiente, 

A  quien  aun  no  ha  rendido 
Hombre  6  nervio  crugiente, 
¿Qué  dice  tu  rugido? 
Y  allá  en  tu  agreste  cueva, 
¿Quién  tal  ftiror  te  daf 
¿Por  qué  tu  vox  se  eleva? 
-.-Deseo  la  libertad.-^ 
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Turbión  qne  entre  las  ola» 
Tu  ala  funesta  estiendes, 
T  cual  gigante  asolta 
Lo  que  k  tu  paso  biendefl^ 
Las  naves  precipitas^ 
Jamas  tienes  piedad^ 
Turbión,  ¿por  qué  te  agitas! 
— Me  agita  libertad.-— 

Y  iúf  sol  senpitenio» 
Que  tanta  gloria  ostentas^ 
T  tras  el  triste  invierno  j 

Al  cielo  te  presentas^  i 

Y  con  tu  luz  revives^ 
La  fuerza  y  la  belda^^ 
¿Cómo  ardes,  de  qué  vives?    . 
—Vivo  de  libertador-' 

Niña  qne  el  duelo  oprime^  . 
Que  azul  es  tu  pupila,  .  ^ 

¿Cómo  te  llamas,  dime? 
—Llamáronme  Balila. 
— ^¿Por  qué  tu  planta  fija 
Sin  movimiento  está? 
— De  Genova  i^oy  hija^  .    , 

Deseo  la  Iibert^d«r^ .  ^ 

33 
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Hombre  que  tristemente 
Muestras  la  faz  de  esclavo/ 
Selvática  la  frente, 
Y  el  corazón  de  an  bravo, 
¿Qué  piensas?    £1  Dios  hoiobrc 
Agitándote  va? 
— Spartaco  es  mr  nombre^ 
Pienso  en  la  libertad. — 

¿Y  lú  qué  haces,  anciano. 
Tu  sangre  te  ha  bañado. 
Tu  ojo  á  morir  cercano 
La  fé  revela  osad^  f 
— Un  vengador  espero 
De  mi  natal  ciudad; 
Si  en  Utica  yo  muero, 
Hallo  la  libertad.— 

Parad,  siervos;  en  tanto 
Caerá  el  yugo  disperso, 
Libertad  es  el  canto 
De  todo  el  Universo. 
Y  cuando  Dios  un  día 
Os  diga:  ¿qué  deseáis? 
Gritad  co(n  alegría:  ' 
--^Queremos  libertad.-^ 
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Y  entonces  por  el  mondo. 
En  campos,  mar  j  radas. 
Habrá  nn  grito  profundo 

Y  un  falminar  de  espadas. 
En  su  carro  tremendo 

L' Eterno  subirá, 

Y  all&  en  Riga  muriendo 
Oiremos:  Kbertad. 

Envuelta  en  blanca  veste^ 
Del  cerco  que  la  encierra, 
¡Oh!  la  virgen  celeste 
Descenderá  á  la  tiem^ 
Del  Alpe  al  mar  mugiente 
Italia  cantará: 

— jSalve  ohl  anhelo  ardiente. 
Bien  vengas,  libertad! 


C 


004  MfiBlAS  -DB  OSTIZ. 


AL  CAPIX4N  DE  LANCEROS 

DE  LA  GUARDIA 

MAKCOS  AREONIZ, 

PIDIÉNDOLE  VERSOS  PARA  UN  ALBÜAÍ. 


Triste  cantor  de  muertas  ilusiones 
Que  lloras  la  perdida  bienandantá^ 

Y  con  tus  negros  Zdos  la  esperanza 
Miras  perderse  en  tristes  decepciones; 

Por  un  momento  olvida  tus  bridones. 
El  corvo  sable  y  la  pujante  lanza, 

Y  de  Apolo  otra  vez  el  ramo  alcanza 
Que  tu  frente  ciñó  por  tus  canciones; 

Deje  el  soldado  el  bélico  atavío 

Y  el  dulce  trovador  en  su  terneza. 
Imite  al  ruiseñor  del  soto  umbrío; 

Olvida  un  punto  tu  letal  tristeza, 

Y  cantemos  los  dos,  amigo  mió. 
Un  himno  mas  &  la  ¿entíl  belleza. 
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EL  EUEGO  DE  UN  PASTOR. 


Hermosa  niña  mh. 
Mas  linda  que  las  rosas  de  la  aurora. 
Que  en  la  pradera  fría 
£1  llanto  beben  que  la  noche  llora; 
Mas  gentil  que  los  sauces  de  esa  fuente 
Que  murmura  tu  nombre  en  su  corriente. 

Es  rubio  tu  cabello 
Como  las  mieses  de  mi  dulce  aldea; 
Carmin  tu  labio  bello, 
Dulce  y  man  dulce  que  la  miel  hiblea; 
Y  es  muy  mas  tierna  tu  inocente  risa 
Que  el  dulce  halago  de  la  fresca  brisa. 

Como  la  estrella  hermosa 
Amante  del  crepúsculo,  tus  ojos 
Con  su  luz  amorosa 
Calman  del  corazón  fieros  enojos^ 
T  por  beber  tu  aliento  delicado 
Abre  su  cáliz  el  jazmin  nevado. 
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Eb  tan  leve  tu  planta^ 
Que  si  cruzando  el  valle  una  flor  huella^ 
Mas  fresca  se  levanta^ 

Y  desplegando  su  corola  bella 
Te  ofrece  agradecida  sus  olores, 
Lenguage  de  sus  candidos  amores. 

Las  palomas  silvestres 
Que  bullen  medrosas  del  feroz  milano. 
Sus  retiros  campestres 
Dejan  para  arrullar  sobre  tu  mano, 

Y  abandonando  el  pasto  de  esmeralda 
Busca  el  cordero  candido  tu. falda. 

Ven,  pues,  dulce  amor  mió, 
¿Por  qué  mis  ansias  con  desdenes  pagas? 
No  has  escuchado  el  río 
Cuando  en  su  margen  por  la  tarde  vagiaa. 
En  el  murmullo  de  su  linfa  pura 
Los  ecos  repetir  de  mi  tristura? 

¿La  brisa  no  has  oído 
Que  lleva  entre  sus  alas  voladoras 
La  voz  de  mi  gemido; 

Y  las  pintadas  aves  7  canoras 
Repetir  los  suspiros  qnp 

Y  en  amorosos  tonos  9 


A 
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Pregunta  á  los  rosales 
Que  crecen  en  tu  huerto  y  besa  el  río; 
Te  contarán  mis  tnal^Sy 
Pues  que  regados  con  el  llanto  mf  o 
Tras  de  la  noche  en  que  tu  amante  llora, 
Los  vino  á  sorprender  la  dulce  aurora. 

Pregunta  á  los  pastores 

Y  i  sus  amantes,  si  á  escachar  llegaron 
Dulces  cantos  de  amores 

Como  en  otra  ocasión  los  escucharon; 
Silos  te  contarán  mi  cruda  pena, 

Y  ellas  que  de  dolor  cayó  mi  avena. 

¿Por  qué  huyes  si  te  miro, 
Plitifa  lozana  del  ameno  prado, 
Cuando  por  ti  suspiro 
Tierno  como  un  cenzontle  enamorado? 
¡Ay!  ¿poí*  qué  si  te  sigo  con  ternura. 
Te  escondes  de  la  selva  en  la  espesura? 

¿Recelas  que  atrevido 
Llegue  á  tocar  tu  delicada  mano, 
Quien  tu  huella  rendido 
Jesa  cuando  atraviesas  pni*  d  llano^ 

■'*  encuentra  de  eak  s&llece 

if  se  inflí^Toa" 
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Yo  recuerdo  que  un  dia 
Te  vi  acercar  á  la  reciña  fuente 
Que  entre  flores  corría; 
Bañaste  en  ella  tu  nevada  frente^ 

Y  tus  pies  refrescando  entre  sus  linfas 
A  besarlos  llegaban  bellas  ninfas. 

Entonces  envidioso 
En  mi  rústico  canto  así  decía: 
"¡Oh!  bosque  delicioso, 
¡Oh!  clara  fuente  murmurante  y  fría, 
Que  siendo  que  Batilo  mas  dichosa 
Besas  los  pies  k  su  zagala  hermosa^ 

''Guarda  en  tu  linfa  clara 
Su  adusta  faz,  aunque  me  cause  enojos; 
Si  en  tí  yo  la  mirara 
Por  algunos  momentos,  de  mis  ojos 
Lias  lágrimas  te  diera  que  en  raudales 
Aumentaran  tus  diáfanos  cristales.;» 

Mas  jay!  que  siempre  triste 
Sembrando  amores  recogi  desdenes: 
Nada  para  mí  ecsiste; 

Y  en  tanto  que  feliz  tú  te  entretienes, 
Yo  solitario  entre  los  bosques  lloro, 

Y  cuando  mas  ingrata,  mas  te  a<k>ro. 
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¿No  yes  la  vid  amante 
Abrazarse  i  los  fresnos  eariflosay 

Y  que  al  jazmin  fragante 
Tierna  se  inclina  la  purpúrea  rosa, 

Y  al  giiguero  parado  en  verde  ramo 
Murmurando  en  su  trino  ^'yo  te  amo," 

Y  á  las  tórtolas  bellas 
Su  pico  arrullador  juntar  ansiosas, 
O  con  dulces  querellas 
Llamar  &  sus  consortes  amorosas, 

Y  al  cordero  dejando  la  pradera 
Ir  en  pos  de  su  blanca  compañeraf 

¿Y  solo  tú,  pastora 
Ingrata  y  dura  chai  la  dura  pefia, 
A  quien  tanto  te  adora. 
Nunca  fina  verás,  dulce  y  risueña? 
Mira,  la  tierra  al  labrador  prodiga 
Por  cada  grano  una  dorada  espiga. 

De  mis  verdes  frutales 
Doradas  pomas  para  tí  be  cortado, 
La  miel  de  mis  panales 
Solo  para  tus  labios  he  sacado, 

Y  de  mi  huerto  con  las  lindas  flores 
La  guirnalda  formé  de  mis  amores. 

84 
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La  leche  te  he  ofrecido 
De  mis  corderas  candidas^  y  crudo 
Kobé  al  ave  su  nido^ 
Y  solo  tu  cariño  tanto  pudo, 
Pues  no  escuché  sus  voces  que  piando 
Me  acusaban  de  crue)^  tristes  llorando. 

Yen,  mi  pastora  hermosa, 
AHÍ  en  el  bosque  solitario  y  fresco 
Tengo  mi  humilde  choza; 
Mira  que  sin  tu  amor  nada  apetezco, 
Yen,  y  no  quieras  que  mi  triste  vida 
Perezca  en  flor  por  tu  desden  herida*-— 

Así  triste  cantando 
Con  voz  cuanto  sonora  acongojada, 
Iba  un  pastor,  guiando 
Por  la  falda  del  monte  su  manada, 
T  el  viento  de  la  noche  en  su  armonía 
Sus  amorosos  cantos  repetía. 
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£N  LA  MUERTE 

DE  LA  SEITA.  S.  V. 


Contaba  apenas  diez  y  siete  abriles 
Cándida  virgen  de  mirada  ardiente, 
De  nieve  y  grana  la  preciosa  frente, 
Linda  como  la  rosa  en  los  pensiles^ 

El  faego  de  sus  años  juveniles 
Pintábase  en  sas  labios  dulcemente^ 
Era  su  voz  el  eco  de  la  fuente. 
Delicadas  sus  formas  y  gentiles. 

Llena  de  vida,  de  ilusión  y  encanto. 
Como  un  arcángel  la  miré  en  el  suelo, 

Y  ebrio  de  dicha  me  gocé  en  su  canto; 

De  pronto  encubre  su  semblante  el  duelo 

Y  ella  al  mirar  la  muerte,  sin  espanto 
Tiende  las  alas  y  se  torna  al  cielo! 


2tt  P<aSlAS  DE  OBTIZ. 


DESPEDIDA 

DE  LA  HUÉSPEDA  ÁRABE. 


{TRADUCCIÓN  DE  VÍCTOR  HüGO.> 


Et  babitate  nobísciun:  térra  in  potestaale 

Testia  est,  exeroete,  ne^otiamini  et  poasl- 

dete  eam. 

OíV.  Okap.  XXXJV.  y.  lOi. 


Pues  que  nada  te  liga  k  estos  lugares^ 
Ni  de  las  palmas  la  apacible  sombra. 
Ni  del  maíz  la  amarillosa  alfombra. 
Ni  su  abundancia,  su  quietud  .y  paz; 
Ni  ver  como  á  tu  voz  los  puros  senos- 
Palpitan  de  las  vírgenes,  que  hermosas, 
Al  pié  del  monte,  en  danzas  caprichosas 
Se  agitan  de  la  tarde  al  declinar; 
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AdioSy  blanco  yiagero!  con  mis  manos^ 
De  miedo  que  te  volque  en  el  camino, 
Ensillé  tu  corcel^  cual  torbellino 
Rápido  en  la  carrera  y  siempre  audaz. 
Sus  pies  huyen  del  suelo,  y  es  preciosa 
Su  grupa  dilatada  y  reluciente; 
Negro  como  la  roca  que  el  torrente 
Pule  con  sus  raudales  al  pasar. 

Tú  viajas  sin  descanso  ¡oh!  que  no  seas 
Cual  aquellos  que  siempre  perezosos 
Limitan  su  pisada,  en  los  frondosos 
Techos  de  sus  aduares  ó  sauz! 
Y  que  adormidos  y  sin  pena  escuchan 
En  la  tarde  mil  cuentos,  y  sentados 
En  sus  puertas,  desearan  que  llevados 
Fuesen  de  las  estrellas  á  la  luz! 

&  lo  hubieras  querido,  entre  nosotras 
¡Oh  joven  sin  amorl  habido  hubiera 
Una  que  de  rodillas  te  sirviera 
En  nuestro  siempre  abierto  y  tierno  hogar. 
Arrullando  tu  sueño  con  sus  cantos. 
Con  frescas  hojas  de  verdor  luciente 
Formam  un  abanico,  y  de  tu  frehte 
Llegara  los  ¡Ese^os  i  espantar* 
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Mas  te  partes  al  fin! — ^De  noche  y  día 
Cruzando  solo  vas,  y  triste  acaso; 
De  ta  caballo  el  fierro  toca  al  paso 
La  piedra  que  se  rompe  al  centellar. 
En  tu  elevada  lanza  que  en  la  noche 
Entre  las  sombras  brilla,  deslumhrados 
Los  demonios  que  vuelan  irritados 
Han  llegado  sus  alas  k  rasgar. 

Si  cansado  volvieres  y  esta  aldea 
Buscas,  y  el  negro  monte  que  figura 
El  lomo  de  un  camello,  ó  la  espesura 
Dó  mi  choza  se  encuentra  pobre  y  fiel, 
Recuerda  que  una  puerta  sola  tiene, 

Y  se  abre  hacia  la  ruta  peregrina 
Por  do  viene  la  amante  golondrina, 

Y  que  es  su  techo  cual  panal  de  miel. 

Y  si  no  has  de  volver,  recuerda  á  veces 
Las  hijas  del  desierto  que  cantaban 
Con  dulcísimas  voces  ó  danzaban 
En  la  playa  del  mar,  desnudo  el  pié. 
¡Oh  hermoso  joven  de  la  frente  blancal 
¡Pájaro  bello,  errante  y  pasagero! 
No  nos-olvides,  rápido  estrangero, 
A  machas  tu  presencia  grata  fué. 


POBBIAa  BB  ORTIZ. 


Adios^  adios^  aléjate  derecho. 
Evita  el  sol  de  Arabia  que  ardoroso, 
Si  dora  nuestra  faz,  tu  rostro  hermoso 
Con  rayo  devorante  quemará. 
A  la  trémula  anciana  allá  recuerda; 
Y  k  los  que  con  su  vara,  en  tarde  amena, 
Dibujan  pensativos  en  la  arena 
Círculos,  á  la  orilla  de  la  marl 


BALADA. 


Ya  el  sol  tras  de  los  montes 

Vela  su  frente, 
Y  de  perfumes  lleno 

Vaga  el  ambiente; 

Y  al  ver  las  aves 
Que  la  tarde  se  aleja, 

Cantan  suaves. 
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Mas  te  partes  al  fin! — ^De  noche  y  día 
Cruzando  solo  vas,  y  triste  acaso; 
De  ta  caballo  el  fierro  toca  al  paso 
La  piedra  que  se  rompe  al  centellar. 
En  tu  elevada  lanza  que  en  la  noche 
Entre  las  sombras  brilla,  deslumhrados 
Los  demonios  que  vuelan  irritados 
Han  llegado  sus  alas  k  rasgar. 

Si  cansado  volvieres  y  esta  aldea 
Buscas,  y  el  negro  monte  que  figura 
El  lomo  de  un  camello,  ó  la  espesura 
Dó  mi  choza  se  encuentra  pobre  y  fiel. 
Recuerda  que  una  puerta  sola  tiene, 

Y  se  abre  hacia  la  ruta  peregrina 
Por  do  viene  la  amante  golondrina, 

Y  que  es  su  techo  cual  panal  de  miel. 

Y  si  no  has  de  volver,  recuerda  á  veces 
Las  hijas  del  desierto  que  cantaban 
Con  dulcísimas  voces  ó  danzaban 
En  la  playa  del  mar,  desnudo  el  pié. 
¡Oh  hermoso  joven  de  la  frente  blancal 
¡Pájaro  bello,  errante  y  pasagero! 
No  nos-olvides,  rápido  estrangero, 
A  machas  tu  presencia  grata  fué. 
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Adiós,  adiós,  aléjate  derecho, 
Evita  el  sol  de  Arabia  que  ardoroso, 
Si  dora  nuestra  faz,  tu  rostro  hermoso 
Con  rayo  devorante  quemará. 
A  la  trémula  anciana  allá  recuerda; 
Y  k  los  que  con  su  vara,  en  tarde  amena, 
Dibujan  pensativos  en  la  arena 
Círculos,  á  la  orilla  de  la  mar! 


BALADA. 


Ya  el  sol  tras  de  los  montes 

Vela  su  frente, 
Y  de  perfumes  lleno 

Vaga  el  ambiente; 

Y  al  ver  las  aves 
Que  la  tarde  se  aleja. 

Cantan  suaves. 
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Con  lirios  y  jaiminen 

De  dulce  aroma. 
He  formado  tu  nidoi 

Blanca,  paloma; 

M«iUido  helécho 
Nos  senrírá  on  el  sueño 

De  blando  lecho. 


No  temas  que  acechando 
Estraños  ojos. 
Sorprendan  nuestra  dicha 

Dl&ndote  enojos; 
Que  en  el  desierta 

Tan  solo  amor  velando 

YaftB  despiertOr 


Diile&  y  risueño. 
Cuidara  nuestcashoraa 

De  Uando  sueño. 

Hasta  :que  airada 
La  voz  del  gallo  anuncie 

La  madrugada. 
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Y  enténees  de  tmtaEa 

Ei  alma  herida^ 

Dándote  el  postrer  beso 
De  despedida, 
Crüeando  el  llano 

Te  miraré  seguida 

Del  fiel  alana 


Y  entre  Ja  espesa  «ombra 
Be  tu  cercado, 

Deslizándote  rauda 

Con  pié  callado, 
Et  nuevo  dia 

Te  encontróte  en  tu  dioaa, 
l^sAtoi^  mía. 


Tal  vefe  al  ve^  tu  eam 

P&Kday  triste, 
Te  dirán  tus  amigast 

•*{ Ayf  ¿qué  perdiste? 

|EI  lobo  fiero 
Robó  de  tu  maleada 

Algtin  ctordero^ 
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''¿Han  mordido  las  pomas 

De  tu  cercado 
Los  cuervos  vi^abundos 

Cuasdo  han  pasado? 

¿O  tus  rosales 
Deshojó  la  corriente 

Con  sus  raudales? 


''¿Ta  tierno  cabritiUo, 

De  negro  pelo* 
Destrozó  el  fiero  lobo 

Y  ese  es  tu  duelo? 

Tu  faz  de  rosa 
Está  CQid  blaneo  lirio> 

Td^te^  llorosa!'' 


Besp6nd0les^nttoeesf  ,     i 
;  i .  t  -^No^iainigas  mías, 
Solo  he  soñado  ainocl^e  \       j  ^ ' 
.,  í.  f  ,      '  Mil  alegrías. 

t     Qidui^  momento 
Lo  que  me  catt$a  tanto»    .;  -ni  ;. 
""     ^.Tunto  tormento: 
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Soñé  qne  hasta  mi  falda^ 

Cantando  amores, 
Llegó  un  pájaro  hermoso 

De  mil  colores; 

Y  qoe  en  mi  seno 
Cantaba  enamorado 

De  amores  lleno. 


Le  di  mil  dulces  besos 
Snamor$da, 
Y  le  formé  por  cárcel 

.Jaula  dorada: 
i    lAy!  ya  despierta. 
De  su  prisiop  me  encuentro 

,    La  puerta  abierta  •  • . . 


El  ave  habia  volado 

Y  era.  un  tesoro: 
Por  eso  sin  consuelo 

Pálida  lloro. 

¡Ayl  cariñosas 
Pájaros  no  abriguéis. 

Niñas  hermosas.- 
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T  asi  siempre  en  secreto^ 

Nuestros  amores 
Gocemos  engañando 

A  los  pastores. 

Ven,  ya  sombría 
La  noche  nos  protege. 

Querida  mía. 


Ven^  Ten^  que  con  jasEmines 

De  suave  aroma. 
He  formado  tu  nido, 

Blanca  paloma. 

Mullido  helécho 
Nos  servirá  en  la  noche 

De  blando  lecho. 
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ANACREÓNTICA. 


¿Por  qué  tanto  dilatas, 
Otoño  dulce  y  caro. 
Que  con  sabrosos  frutos 
Alegras  tanto  el  prado, 
Y  haces  correr  las  fuentes 
Que  en  la  floresta  al  paso 
Besan  pintadas  flores, 
Pe  n^car  y  amaranto? 
No  tardes  que  te  espero 
Al  pié  del  emparrado 
Gayos  radmos  tiernos 
Para  mi  hermosa  guardo; 
Tan  luego  como  asomes, 
Verás  por  el  collado, 
Croatará  las  zagalas 
Alegres  y  cantando; 
Veráslas  en  bandadas 
Desnudos  los  pies  blancos/ 
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Triscar  sobre  la  alfombra 
Del  césped  fresco  y  blando. 
T  al  son  de  sus  panderos 
Alegres  como  un  Mayo, 
Saltar  en  bellas  dahzas 
En  la  mitad  del  prado. 
Ceñidos  de  jazmines 
De  aroma  dulce  y  blando 
Traerán  los  negros  rizos 
Flotantes  y  sin  lazos. 
En  tanto  yo  en  él  bosque 
Frondoso  y  sosegado 
Con  parras  y  laureles 
Mi  gruta  iré  formando: 

Y  de  los  mas  hermosos 
Racimos  colorados 

El  jugo  en  anchi^s  copas 
Tendré  ya  prepi^radó. 
Con  césped  y  verdura. 
Que  robaré  á  los  campos, 
Haré  para  el  reposó 
Un  lecho  fresco  y  blando. 

Y  en  la  campestre  danza 
También  iré  mezeláhdo 
Al  son  de  los  rabeles 
Suspiros  ecshalandb. 

Y  cuando  muchas  copas 
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Sediento  haya  libado. 
Escucharéis  cuan  dulce 
Tiernísimo  es  mi  canto. 
T  caandp  el  dulce  vino 
Que  tanto  aprecia  Baco^ 
Colore  mis  mejillas 
De  rojo  y  encarnad<^ 

Y  ya  con  la  fatiga 

No  pueda  dar  un  paso. 
Faltándome  las  fuerzas 
Para  quedar  parado; 
Venid,  pastoras  bellas, 

Y  en  vuestros  dulces  brazos 
Hasta  mi  oscura  gruta 
Llevadme  con  halagos. 

Y  mientras  que  míe  aduermo 
Todas  en  coro  blando 

En  torno  de  mi  lecho 
Alzad  alegre  canto. 
Luego  salid,  y  alegres 
Seguid  siempre  danzando^ 

Y  una  sola  se  quede 
Tan  solo  á  mi  cuidado. 

Y  asi  cada  doncella 
I  rase  remudando 
Porque  me  causa  miedo 
Dormir  solo  y  aislado^ 

36  ^ 
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Y  cuando  la  postrera 
Haya  salido  al  campo 
Después  que  amor,  yo  y  ella 
Hubiéremos  jugado. 
En  coro  siempre  alegre 
Contentos  repitamos: 
"Bien  haya  amor  y  Venus, 
"Bien  haya  amor  y  Baco.'' 


CANTOS  NOCTURÍÍOS. 


Lánguidas  brisas  que  en  la  noche  triste 
Son  vuestros  lechos  perfumadas  flores, 
Y  sus  olores  vuestros  dulces  sueños 
Dulces  halagan. 

Hijas  ligeras  de  la  negra  sombra, 
Bellas  deidades  sin  lucientes  galas. 
Que  en  vuestras  alas  acogéis  del  bardo 
Flébiles  ecos. 
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¡Ayl  ¿  la  voz  del  que  infelice  llora 
Siempre  acudísteie  con  afati  bondoso: 
Yuestro  reposo  perdonad  si  turbo 
Solo  un  momento. 

Lejos  llorando  de  mi  dulce  daeñ0| 
Faso  las  horas  de  la  triste  vida, 
Como  perdida  entre  la  niebla  oscura 
Misera  el  aye. 

Y  ora  que  el  mundo  con  quietud  reposa 
Dichas  soñando  en  su  ilusión  de  amores^ 
Yo  mis  dolores  y  mi  amarga  pena 
Triste  lamento. 

Es  inocente^  candorosa^  pura^ 
Lánguida  y  bella  la  muger  que  adoro; 
Cual  lluvia  de  oro  reluciente  y  suave 
Fino  el  cabello^ 

Lindos  los  ojos  que  apacibles  brillan^ 
Largas  pestañas  sus  fulgores  velan, 
Pero  revelan  si  anrorosos  miran 
Férvida  llama. 

Bojote  sus  labios  derramando  aroma, 
Son  el  capullo  de  fragante  rosa, 
Donde  reposa  descuidada  y  pura 
Dulce  inocencia. 
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Blanco  y  mas  saave  que  la  piel  de  armiño 
Mórbido  el  seno  que  ¿e  amor  palpita^ 
Cuando  lo  agita  en  ilusión  de  amores 
Plácido  encanto» 

¡Ay!  y  cuan  triste  en  mi  abandono  vivo^ 
Siempre  agobiado  por  horrible  dueio^ 
Sin  un  consuelo^  pues  mis  tristes  ojos 
Bascante  en  vano*  •  •  • 

Lloras  tal  vez,  y  tu  divinó  llanto 
Baña  al  rodar  tu  angelical  semblante 
Sin  que  tu  amante  con  amor  lo  eDjugue^ 
Leila  del  alma. 

Unicó  alivio  en  mi  dolor  profundo^ 
Es  tu  retrato  que  mi  llanto  baña 
y  que  acompaña  de  mi  triste  yida 
Tristes  las  horas. 

Es  la  alta  noche;  nacarada  y  purai 
Pronto  en  Oriente  lucirá  la  aurora^ 
Deidad  que  adora  el  ruiseñor  que  e^ra 
Luces  y  flores. 
Diá&nas  perlas  regarán  el  valle^ 
Llanto  divino  de  la  noche  oscura, 
Y  de  amargura  regarán  tu  rostro 
Lágrimas  tristes. 
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Siempre,  adorada,  que  en  la  noche  umbría 
Fiero  te  abrume  tu  mortal  tormento 
Oirás  mi  acento  entre  las  brisas  frías 
Dulce  llamarte. 

Leila,  y  si  escuchas  resonar  tu  nombro 
Suave  del  viento  en  el  callado  giro. 
Manda  un  suspiro  al  trovador  que  llora 
Triste  tu  ausencia. 

— Antes  que  llegue  el  bullisioso  día, 
Brisas,  llevadle  mi  amoroso  canto. 
Oread  su  llanto,  y  la  diréis  que  siempre, 
Siempre  la  adoro. 
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A  MI  AMADA. 


IMITACIÓN  DE  BRADBURN. 

Quiero  al  suspirar  del  aura 
Y  ai  murmurar  de  la  fuente, 
Cantarte,  niña  inocente. 
Una  amorosa  canción: 
Escucha  mi  tierna  trova, 
Su  preludio  suena  así; 
Mírame,  hermosa,  que  por  tí  fallezco^ 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mí. 

Ese  arroyo  cristalino 
En  cuyas  olas  de  plata 
Meciéndose  se  retrata 
El  perfumado  arrayan, 
¿Sabes,  niña,  lo  que  dice? 
Su  murmyilo  dice  así: 
Mírame,  hermosa,  que  por  ti  fallezco. 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mí. 


j 
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¿Escuchas  entre  él  ramage 
De  las  aves  el  acento 

Y  los  suspiros  del  viento 
Entre  mirtos  j  clavel? 
Pues  en  su  divino  idioma^ 
Niña,  te  dicen  así: 

Mírame,  hermosa,  que  por  tí  fallezco, 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mí. 

Si  esta  soledad  adoro 

Y  del  bosque  la  espesura. 
Si  en  mis  horas  de  amargura 
Vengo  á  este  sitio  á  llorar, 
Es  porque  aquí,  prenda  mía, 
La  primera  vez  te  vi; 

Mírame,  hermosa,  que  por  tí  fallezco^ 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mí. 

Cuando  la  callada  noche 
Con  sus  sombras  cubre  el  monte 

Y  en  el  lejano  horizonte  ' 
Se  ve  la  Luna  brillar. 

Vengo  triste  y  solitario 

A  cantarte,  niña  así; 

Mirama,  hermosa,  que  por  ti  fallezco, 

Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mí. 
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Y  nadie  á  mi  voz  responde. 
Mudas  están  aura  y  fuente^ 
Y  se  mece  tristemente 
Sobre  su  tallo  la  flor. 
Solo  en  la  lejana  gruta 
El  eco  responde  así: 
Mtrdme,  hermosa,  que  por  tV  íalleteo> 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mL 

Cuando  duermes  en  los  brazos 
Del  arcángel  de  tu  sueño 
Que  con  bu  ala  de  beleño 
Cubre  tu  sien  rirginal, 
¿No  has  oído,  niña  bella^ 
Una  voz  que  dice  así? 
MVrame,  hermosa,  que  por  tí  fallezco^ 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  m!. 

Yen,  niña  hermosa,  á  mis  brazos, 
Deja  que  beba  tu  aliento, 
Ven,  mandaremos  al  tiento 
Tiernos  suspiros  de  amor. 
¿Mas  por  qué  trémula  y  triste 
Me  esquivas  y  huyes  así? 
Mírame,  hermosa,  que  de  amor  fallezco^ 
Tus  lindos  ojos  fíjalos  en  mí. 
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Ven^  en  tus  libios  de  rosa 
Déjame  que  imprima  un  beso. 
Aunque  en  mi  amoroso  esceso 
Me  mate  tanto  placer, 
¿Ya  ruborosa  te  ocultas 
Guando  tan  poco  pedí? 
Mírame^  hermosa^  que  por  Ü  fallezco. 
Tus  lindos  ojos  íljalos  en  mí« 

Ven,  huyamos  de  la  corte. 
Que  para  gozar  amores. 
Calma,  soledad  y  flores 
No  se  bailan  en  la  ciudad. 
Ven;  tu  rostro,  niña  mk. 
No  escondas,  por  Dios,  así , 
Mírame,  hermosa,  que  por  tí  fallezco. 
Tus  Imdos  ojos  fíjalos  en  mí. 


-  V 
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MIS  TORMENTOS. 


Eterna  lucha  y  padecer  eterno, 
Vivir  y  amar  para  vivir  llorando. 
Sentir  las  horas  sin  cesar  cruzando 
Sin  un  recuerdo  delicioso  y  tierno. 

Siento  en  eí  corazón  todo  un  infierno 
Que  la  flor  de  mi  ser  va  inarchitandojí 
Y  en  vano  en  mi  dolor  siéoppre  luchando 
Combato  el  fuego  de  mi  mal  interno. 

No  tengas  compasión,  suerte  enemiga. 
Ven  y  destroza  el  corazón  que  llora. 
Sacia  tu  sed  y  mi  penar  mitiga. 

Arráncale  una  imagen  que  aun  adora; 
No  temas  que  aUmorir  yo  te  maldiga. 
Que  paz  ó  muerte  el  corazón  implora. 
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A  ELLA. 


Paloma  arrulladora  de  mi  florido  huerto, 
Ambiente  que  refrescas  mi  calurosa  sien, 
Vertiente  cristalina  que  en  mi  árido  desierto 
Mitigas  de  mis  labios  la  devorante  sed; 

Eco  de  mis  canciones,  suspiros  de  mi  alma,  ^ 
Fanal  de  mi  esperanza,  de  mis  tinieblas  sol. 
Iris  que  en  mis  borrascas  me  ofreces  dulce  calma, 
¿Por  qué  tristes  lloramos  teniendo  tanto  amor? 

Glué  falta  á  nuestra  dicha,  si  el  alma  se  alimenta 
De  espirituales  goces  de  celestial  placer? 
¿No  basta  que  en  mis  sueños  halagadores  sienta 
Tus  besos^y  caricias  sobre  mi  triste  sien? 

No  basíta  á  mis  deseos  y  á  mi  constante  anhelo 
La  llama  que  ilumina  la  senda  de  los  dos, 
Y  ese  eco  que  constante  responde  á  mi  desyelot 
Eco  que  siékkpr^  yibra  aHá  en  el  corasBon? 
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Oh!  flores  que  brotaron  en  unamisma  rama 
Mecidas  por  las  auras  del  floreciente  Abril, 
Antes  que  las  besara  del  sol  la  dulce  llama, 
Sin  compasión  hirieron  su  seno  y  su  raiz. 

Marchitas  se  inclinaron  guardando  entre  sus  hojas 
Tan  solo  de  sus  dichas  el  delicioso  olor, 
Así  el  alma  agobiada  en  medio  á  sus  congojas 
La  esencia  solo  guarda  de  su  divino  amor. 

Paloma  arrul ladera,  cuando  en  mi  inquieto  sueño 
Luchando  en  mis  tormentos  níe  escuches  sollozar, 
No  temas  despertarme,  oh  dulce  y  caro  dueSo, 
Ven,  y  tu  tierno  arrullo  me  dé  quietud  y  paz. 

No  dejes  mis  jardines,  sus  fuentes  y  sus  flores. 
Sus  árboles  que  abrigo  te  dan  con  su  verdor, 
Clué  ha  de  altarte  en  ellos,  si  embriagan  sus  olores, 
Si  en  ellos  son  arrullos  mis  cantigas  de  amor? 

Con  Ifis  Itrillan^es  alas  de  la  ilusión  divina, 
Tendamos  nuestro  vuelo  á  cele^ial  región. 
Volemos  á  esa  esfera  pichosa  y  peregrina 
Donde  en  sus  suejjíps  vuela  inquieto  el  corason. 

Ven,  yo  ave  vi^gabuoda  que  errante  voy  cantando 
Suspiros  y  dolores,  do|ores^;|ay!  sin  fin. 
Recogeré  m\8  a|fts  sobre  tu  seno  blando, 
¿auerrás  ásLXlí»^f^qpdayqmn(A  a«Wfmfr*I 
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Ven,  pues,  ¿qué  necesitan  dos  almas  que  se  adoran? 
¿No  basta  á  sus  deseos  amor  y  soledad? 
Hayamos  á  los  bosques  donde  felices  moran 
Los  que  tan  solo  anhelan  placer  y  libertad. 

Hayamos,  sí,  ¿qaé  importa  que  dos  olvida  el  mando? 
Qué  importa  si  al  desierto  nos  sigue  amor  en  pos? 
Un  lindo  Edén  formemos  del  bosque  en  lo  profando, 
Yen^  ay!.  •  • .  allí  muramos  amándonos  los  dos. 


AUSENCIA. 


Ven  k  mfy  hermosa  mía. 
Ven  y  que  por  ti  con  inquietud  deliro; 
¿No  es  cierto,  dime,  que  en  la  noche  umbrfa 
Al  pensar  en  mi  amor  diste  un  suspiro^ 

{No  es  verdad  que  has  llorado 
De  nuestra  suerte  con  la  triste  historia? 
Dime  .que  alguna  vez  en  mí  has  pensado 
Y  que  .te  es  grata  mi  infelisB  memoria. 
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Mas  no  quiero  que  llores^ 
Que  si  la  yerta  lluvia  mucho  dura 

Y  aja  y  marchita  las  preciosas  flores^ 
Yo  no  quiero  que  se  aje  tu  hermosura. 

No  llores^  que  aunque  calma 
El  llanto  algunas  veces  el  tormento, 
Si  sé  que  lloras  se  me  rompe  el  alma 

Y  sin  valor  para  sufrir  me  siento. 

¿No  es  verdad  que  no  lloras, 
Lánguida  estrella  de  mi  triste  cielo? 
¿Y  por  qué  has  de  llorar  si  son  las  horas 
Dulces  si  piensas  en  mi  dulce  anhelo? 

La  suerte  nos  separa; 
¿Pero  qué  es  la  distancia,  vida  mía. 
Para  el  amor,  si  el  mundo  atravesara 

Y  hasta  el  mismo  zenit  te  seguiría? 

Deja  que  el  hombre  impuro 
Goce  el  placer  en  indolente  calma. 
Sin  recordar  pasado  ni  futuro; 
Nuestra  ardiente  pasión  solo  es  del  alma. 

Deja  que  ebrios  de  amores 
En  festines,  en  danza^  luz  y  grana, 
Ciñan  sus  frentes  con  brillantes  flores; 
Las  hallará  marchitas  la  mafiana.  • .  • 
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Deja  que  la  rc^mera 
Lasciva  y  ambiciosa  y  sin  decoro. 
Que  el  seno,  delicado  descubriera, 
Brinde  placer  al  esplendor  y  al  oro. 

Tal  vez  el  torpe  labio 
Que  sediento  de  amor  selló  su  frente, 
AI  mirarla  cruzar,  le  da  un  agravio 

Y  la  insulta  y  la  mofa  torpemente. 

Deja  que  el  poderoso 
Oprima  alinocente  sin  fortuna, 
Mientras  el  desvalido  sin  reposo 
Llora  al  fulgor  de  la  callada  Luna. 

T  deja  que  su  canto 
A  orgulloso  señor  mande  el  poeta. 
Besando  humilde  la  orla  de  su  nsanto, 
T  á  su  capricho  la  cerviz  sujeta.    ' 

Que  yo  que  nací  libre  , 

Y  libre  soy  como  los  raudos  vientos^ 
Cluiero  que  mi  arpa  sonorosa  vibre. 
Solo  porque  tú  escaches  sus  acentos. 

A  tf  quiero  cantarte, 
A  tí  que  eres  mi  gloria  y  mi  consuelo; 
Quiero  contarle  al  mundo  que  adorarte 
Es  mi  ventura,  mi  ilusión,  mi  anhelo. 


290  POESÍAS  BE  OETIZ. 


3 


No  espero  que  la  gloría 
Ponga  un  laurel  sobre  mi  triste  tumba. 
Que  acabará  conmigo  mi  memoria 
Cuando  cediendo  á  mi  dolor  sucumba. 

Que  si  aspiré  en  un  día 
A  merecer  el  lauro  de  poeta. 
Era  porque  en  tus  sienes,  vida  mia, 
Deseaba  colocarlo  el  alma  inquieta* 

Del  campo  de  esmeralda 
Tú  cortar&s  las  flores,  cariñosa 
Tejiendo  de  ciprés  una  guirnalda 
Que  ofrecer&s  sobre  mi  triste  losa. 

Mas  huyamos  del  mundo. 
Crucemos  el  desierto  y  la  llanura; 
Del  solitario  bosque  en  lo  profundo 
To  te  hablaré  de  mi  sin  par  ternura. 

Ven;  allí  sosegados 
Al  pié  del  fresno  que  los  vientos  mec6n 
Veremos  los  arroyos  plateados 
Que  entre  césped  y  flores  se  adormecen. 

Pondré  en  tus  trenzas  bellas^ 
Guirnalda  de  laurel  y  sensitivas. 
Porque  desmayes  de  emoción,  cual  ella^, 
En  cada  beso  que  de  amor  recibae. 
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Y  en  deliquios  amantes 
En  mi  tierno  laúd  con  cuerdas  de  oro, 
Al  contemplar  tus  ojos  centellantes. 
Mil  trovas  te  daré,  porque  te  adoro. 

¿No  escncbafi  áü  reolamot 
¿Por  qué  no  llegas  á  calmar  mi  pena? 
¿No  escuchas  ¡ayl  que  con  afán  te  llamo 

Y  que  mi  tierna  voz  el  aura  llena? 

No  puedes,  á  mí  acento 
Venir  á  consolarme,. ¡horrible  suerte! , 
Puedo  llorar  y  amarte  en  mi  tormento; 
Pero  el  hado  fatal  me  niega  ve^te. 

Mas  nuestro  amor  ed  puro 

Y  tu  recuerdo  mi  martirio  calma; 
Seca  tu  llanto,  espera  en  el  futuro. 

Que  eterno  es  nuestro  amor,  porque  es  del  alma« 


r^ rr-r^ 
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A  UN,NINO. 


No  buyas^  ¿ngel,  de  xtú,  que  bí  mi  frente 
Con  su  penosa  palidez  te  asusta. 
Es  que  rebosa  por  mi  faz  adusta 
La  biel  del  corazón. 
Ven  y  no  temas,  con  pasión  te  adoro; 
Suspéndete  risueño,  e^  mis  TodiJUla^, 
Quiero  escucbar  %w  platicas  sencillas     i 
Que  calman  mi  aflccion. 

',-''-  -     .  .i  ¿    . 

¡Ob!  cuánto  me  enajena  y  me  estasla 
Mirar  tan  pura  tu  serena  frente, 
T  escuchar  en  tu  labio  balbuciente 
Frases  de  paz  y  amor? 
Quieres  contar  tas  sueños  de  ventura, 
Y  la  palabra  y  la  razón  te  falta; 
Mas  en  tu  mente  la  inocencia  esmalta 
iFu  sueño  encantador. 
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¡Oh  ai  las  horas  detener  pudierai 
Hermosp  niño,  de  la  tez  de  rosal 
Rodara  tu  ecústencia  deliciosa 
En  un  placer  sin  fin. 
Porque  no  Babes^  oandoresO' áifio, 
Que  cada  wcl  qne  el  iiorízoate  dora. 
Una  fragante  flor  roba  á  ta  aurora 
Y  á  tu  bello  jardín.      '      ' 

¡Obi  enáa  dichoso  fueras  si  rodara 
Tu  du^oe  rida  en  la  divina  infancia» 
Ymituroso  y  feüs  coa  tu  ignorancia. 
Que  ignorar  es  vivir.: 

Mas  cuando  el  tiempo  es  su  invariable  curso 
Lleve  en  suaidaB  destrozado  el  velo^ 
¿Qué  quedavii  á  tudivino  cielo 
De  oro,  grana  y  zafir-* 

¡kjl  lo  que  queda  de  la  hiz  del  día 
Guando  la  negra  noche  el  mundo  huella. 
El  trémulo  fulgor  de  alguna  estrella' 
Que  el  sol  iluminó. 
Asi  en  el  alma,  del  placer  perdido 
Queda  tutlBOto  la  infeliz  historia 
Y  del  negf  o  pasado  una  memoria 
Que  el  corazón  guardó.  *         . 


2ft^  F09SU8   DB  0RTI2U 

Eae  animado  mundo  que  á  tu  ráta 
Se  estieade  oual  dÍTÍno.  panorama, 
Ea  un  mar  borrascoso  donde  brama 
Eterna  tempestad. 
Nunca  la  oaimo  despl«g(^«us  alas 
Sobre  bu  ola  faiiosa  ^lie  bramando, 
Una  genenaoitott  y  ojfcra  arrastrando 
Hundió  en  la  eternidad! 

Y  esos  hombres  que  miras  agitarséi 
Unoa  con  otros 'oon  íurór  se  dafiail; 

Y  cuando  te  hablan  de  Trrtud  (e  engisfianj 
Su  dios  es  la  ambición»  ^ 

Que  por  llenar  su  pertinaz  deseo 
Se  huEDÜJan  al  poder  humildemente) 

Y  ostentan  miserables,  en  sn  urente^ 
Deshonor  y  baldón*  éi««     \      ,  - 

Eias  mngeres  puras»  iiiooeiiles> 
Que  ocultan  sos  encaintos  pudorosas. 
Ostentando  en  sus  iñenes  candorosas 
Diademas  de  virtud, 
Tal  Tez  abrigan  eo  el  blanco  seno 
Almas  henchidas  d^.  pasión  impura, 

Y  cambiaa  pof  e)  oro  su  ternura» 
Belleza  y  juyentudé<« « • 


\ 
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Pero  ¡ay!  se  nublan  tua  divinos  ojos 
A\  escuchar  mi  acento  dolorido, 
Aunque  inocente  tú,  no  has  comprendido 
tr*o  que  el  labio  vertió,     . 
¡Ojalá,  niáo^  qpe  jamas  comprendaa 
Lo  que  en  vano  eapUcarte  ora  quisiera: 
Pero  no  es  tiempo,  que  amargarte  fuera 
Tus  horas  de  ilusión. 

Corre  por  los  jardines  y  las  flores 
En  pos  de  la  pintada  mariposa. 
Que  en  el  seno  se  mece  de  una  rosa 
Libando  su  licor. 

Respira  el  aura  denlos  blancos  lirio», 
Calma  tu  sed  %n  lar  agua  erístatina,     '  ^ 
Y  mira  alli  tu  imagen  peregrina 
Con  infantil  caador*. 


Y  después  sorprendido  por  el  €%nto 
De  alguna  ave  que  ca^ta  su  ventura  . 
Corre  sobre  la  alj^omljra  de  verdura. 
Siguiendo  al  colorif^ 
Y  cuando, y^,/[?ndi4a.jfatígrfp:  ^  . 
Busque^  la  sombra,  p^r  hallai;  rfpos^ 
Lo  hallai;4s.en  mi  se^o^  c^ri^o^,       .  < 
Mi  lindo  qn^rx^in. 
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T  si  apacible  te  brindare  el  sueño 
Imágenes  rtsueñas  y  embelesos^ 
Yo  cerraré  tus  ojos  con  mis  besos, 
Besos  de  puro  amor.' 
Y  remeciendo' tu  inocente  cuna, 
Solo  con  mi*dolor  y  niitf  qüebrahtos, 
Te  arrullarán  mis  doloridos  cantos,  ' 
Cantos  del  trovador. 


ACUÉRDATE  DE  MI,  , 


Del  sol  siguiendo  la  fulgente  huella/ 
Corre  la  triste  Luna  enamorada, 
Y  él  dándole  clemente  uña  mirada,    ' 

Ilumnina  iaM  faz. 
Pero  en  distintas  órbitas  girando 
No  paeden  confundirse,  y  sus  amores 
Lloran  regando  las  fragantes  flóires 
Con  lágrimas  de  paz. 


COBSUS  DE'OffFiZ;  29? 

Asi  yo  vago  en  mi  eoosiante  giro. 
Siguiendo  dct^olido  tu  hermosura^         o 
Sin  maS:  consuelo  en  mi  tenaz  tristaní 
'Que  un  reovierdo  de  amor. 
Porque  en  el  valle  de  la  triste  TÍda 
Opuestas  sendas  nos  marcó  la  suerte; . 
Por  eso  el  corazón. lánguido  Tterte 
Lágrimas  de  ddor. 

Ya  nada  espero;  en  el  futuro  triste 
Nada  mi  vista  de  ventura  alcanza; 
Si  ajada  está  la  flor  de  la  esperanza, 
¿Qué  queda  al  corazón? 
¿No  sientes  ya  que  el  a^ma  desolada. 
Insensible  y  sin  fé  vaga  perdida? 
¿Y  iqué  es  para  el  mortal  la  triste  vida 
Sin  fuego  nr  ilusión? 

. ;,  iQué  ilnporta  qué  dsAlittil  tista  de^res 

EL  amcÉo  vergel  y  la  pradera, 

Y  perfumen  el  aura  pasajera  ' 

Con  su  divino  olor? 
¿Quéiimpcmta  que  las  aves  y  las  fuentes 
Alcen  alegres  su  murmullo  tierno, 
Si  para  m!  la  vida  es  un  invierno 

Sin  una  sola  florf 
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¿dué  hni^rla  qo^  en  GonfíiM  íothéñiño 
Se  agite  el' mundo  con  m^  béiks  gri^ 
Si  ya  sobre  ari  sien  tendió  soisttllaft    '     ^ 

El  ángel  d^l'dafor? 
Miro  en  torno  de  mi  girar  hermosad 
Vírgenes  puras  de.  divina  frente  ■ .  * 

Mas  ya  «lo  éesbala  el  eora»9ii  doliente 

Ni  un  8u»pirb  de  amor. 

Que  ^  medio  de  esos  grupos  seductores 
Solo  tu  imagen  celestial  deseiteita 
Como  en  la  noche:  solitaria  estrella  - 

Qvie  ]a  niebla  rompió. 
Tú  solo  imperas  en  la  mfinte  mia: 

Y  eterna  tu  memoria  está  ^  el  Mma^ 
Como  en  el  triste  eria^l,  sola  uj:i^  palma, 

.    Que  en  la  s^r^na  brotó. 

J^esque  el  tuffbbn  de  las  borriUefl  ^^las 
Vino  á  tronchar  de  mi  ilnsioii'  las  floresy  ' 
Cuando  quise  cftntarte  mis  amores 
Xamentos  eoshalé." 

Y  or^  qu^  triste  en  mi  dolor  proftiodo 
Mis  tristeiiEf  versos  con  mi  amor  te  envío,  ' 
En  vez  de  algún  consuela doefion^o 

Tu  angustia  aumentaré. 


IPQWHAd,  pií .  9m»'  y  91^ 


.  jM«9  temo  qutex^.qof  i^l  herido  oitne 
QuQ  lleta  Jt  ám.  jpordkk;  C9it¡pdñpn(,u-i  uuk 
Alce  dellugoieii  )ikfe«9Zr  eij^en»  oi  íü  mm  . 

Triste  y  Iráyeadodel  vergel  flóriflb  •  jm  f 
Entre  el  runtge  ilorfq:&  i  sos  a^laa^ 
Hasta  ^ae  el  lago  entre  en»  imattMíipkiél 
Lo  n&rtfiflertKeh^ 

Así  yo^  Leila^  en  la  distancia  corta 
Qae  de  mi  senda  á  mí  sepulcro  sigOj; 
Cual  ave  vagabunda  y  sin  abrigo 
Gimiendo  siempre  iré. 
Y  si  llegaren  hasta  ti  los  ayes 
Que  el  atol  Irfete  eá  fa!jBaHlri{»  Janza^ 
Reanima  tú  la  flor  de  miesperánza. 
Devuélveme  la  fé. 

Acaso  tú  que  en  mí  escabrosa  vía 
Abtiüte  enotra  TQz  s^9^ ,  fli9rid«5, 
Vuelvas  al  alma  la  iluaiop  perdida:  .    ,/ 

¡Oh  si  tornaran  jas  divipas.bqrfMi  ,;^  • , 
Que  un  tiempo  al  cielo  concedernos  plago! 
¿Mas  quiéa  detiene  el  haclia  diol  verdugo 
Que  la  sente^M»»  oj^.  • .  •? j 
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Foneeto  sitaipr^  nuestro  cmel  destiooi 
Marcó  ya»  Leila,  naeatra  fien  suerte;    ' 
Mas  al  tocar  las  puertas  de  la  jouerte 

Me  acordaré  de  tí: 
Y  tú  q«ie  tierna  coiDprendliit&  áempre 
Este  amor  celestial,  paro,  dhino,  . 
Bo  ^quiera-que  te  arrastre  tu  d^ri)Mio 


SUSPIRO. 


¿Dónde  tatl  raudo  vas;  suspiro  xtíucU 
No  intentes  en  tu  vuelo 
Llegar  amante  á  la  muger  que  adoro; 
¡Ay!  fuera  inútil  tu  amoroso  anhelo.  •«'« 
Guando  mi  triste  corazón  padece 
Y.pOF  la  ausencia  de  nri  amante  lloro, 
T&ciMdfiel  mensajero 
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Yuelas  por  revelarle  mi  tormento; 

Mas  tu  aligero  carsoí 

Sin  llegar  k  mi  bien,  detíeoQ  el  yiento. 

Brisas  que  tan  ligeras 

En  la  noche  sombría 

Con  amorosos  besos 

Las  floree  adormís  en  las  praderas. 

Vuestras  alas  plegad,  y  entre  azucenas 

Descansad  un  instante, 

Mientras  vuela  á  mi  amada  e^te  suspiro 

A  revelarle  mis  amargas  penas  •  i» . . 

Porque  tímido  el  labio 

Jamás  revelará  la  ardiente  llama 

due  i  mi  oprimido  corazón  inflama^ 

Ama  en  secreto  siempre 

Y  no  digas  tu  amor,  corazón  mío.  •  •  • 
Mas  ¡ayj  mis  ojos  y  mi  afán  ardiente 
Indiscretos  tal  vez  ya  revelaron  ,   , 
Lo  que  ocultaba  el  ánima  doliente. 

¿Por  qué  este  nuevo  ardor?  porque  en  mis  venas 
Vuelve  á  correr  el  fuego  del  martirio, 

Y  las  pasadas  penas 

Llego  k  olvidar  ai  en  mi  ilusión  cont^mpld' 
A  la  miiger  que  adoro  con  delirio*  •  • » 
¿Es  que  bondosa  se  trocó  mi  estieUa 

Y  un  ángel  ma  for)ó  lafaotaaia? 
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¡Ay!  no;  que  es  realMát!;  déjS  sn  cielo    ' 
Por  dar  al  alma  perennal''¿ótiíuelo.*' 
Quiero  Sitiarla  con  ciega  idolatría,  ■ 

[Por  qué  no  la  he  de  amar  siendo  tan  lefia? 
Ora  tal  vez  sus  virginales  ojos  ' 
Fija  en  el  alto  cielo,  '  ' '  ^  '      ' 

Y  no  encontrúnáo  á  su  dblór  consuelo. 
En  él  «ilenbio  y  solédafd  sombría 
Algún  suspiro  de  su  amor  me  envía. 

O  créyÉfndó^en  su'  suefíó 

Mirar  la-im&gen  de  su  dulce  dueño. 

Mi  nombre  cariñosa. 

Pronuncia  bírlbuciéntie,- 

Y  sus  trémulos  Irnláó's 

Tiende  y  me  busca,  y  en  su  empeño  vanó 
Entre-la*  densa  sórnbra, 
Piensíí^éí§*i'écliar\ñítoáno.  . 
Luego  me  írcércá'  ít  su  krdorosb  seno, 

Y  un  ósculo  de  amor  sella  en  ^mi  frente. 
'^SiettíéTatíi'imlipecíio, 

Despierta'.  •  •  •  y  trifttemebíé 

Al  encontrarse  sola 

9¿Mnde11d^aiid¿  én  et  maNfdo  ledhó  •  •  •  • 

Luego  me^  mandar  un  Iftbguido  dclft^M»;  '  * 

Mas  ¡ayl  ^qiM  et  orando  viento  ^  • 

El  suspiro  ÍBÜzilH¡kt  8e4ietitp¿^         «- 


P0miA6  JXBí  (XKiZ.  XS 


¡Ohl  brisas  pasageras 

Que  en  la  noche  callada  '         '  ' 

Las  flores  adormís  en  las  praderas,        '  ^ 
Vuestras  alas  plegad  entre  azucenas, 
Suspended  vuestro  giro,  ^  , 

Mientras  llega  á  roí  hermosa  este,  suspirq  » 
Que  le  revela  mis  ai;ngirgp  penas..        ,     , 


LA  €AIDA  DB  LA  TARDE. 


Cándida.,  virgen  de  los  lindos  pjos, 
Ora  qu^  espira,  la  tranquila  tarde  , 
Juntos  miremos  alejarse  el  día. 
Ven  (l  mi  lado. 

{Ayl  si  aupieraSy  adorfidü  niñay 
CxÁnio  nse  es  grata  to  feli^  presencia^ 
Cuan  drnlces  corren  las  fcigaiMia  hoTM  . 
.    Siempre '6  ta  lado! 
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Bella  te  miro  en  la  callada  noche, 
Cuando  la  Luna  en  el  zenit  fulgura, 
Y  cuando  baáa  con  sus  rayos  tibios 
Valles  Y  montes. 

Ven,  olfidémos  el  pasado  triste, 
Quiero  que  olvides  tus  amargas  penas. 
Como  yo  olvido  mi  contraria  suerte 
Viendo  tus  ojos. 

Ven,  porque  te  amo  con  firmeza  grata; 
Yen,  en  tu  frente  ceñiré  mi  lauro; 
Dime  que  dulces  te  serán  mis  trovas, 
Dime  que  me  amas. 

¿Ojef  cqál  gime  el  murq^uraifte  arroyo 
Sobre  la  alfombra  del  vergel  florido? 
¿Oyes  al  aura.que  doliente. eaparce 
Flébiles  notas? 

¿Oyes  cuál  trinad  las  parleras  aves 
Entre  las  flores  que  su  cáliz  cierran. 
Mientra  en  el  bosque  inconsolable  llora 
Tórtola  viuda? 

Ese  murmullo  que  ios  Tientos  Uevatt 
Es  la  plegaria  de  naÉara  amante^ 
Ven,  que  tu  acento  se  confunda  dulce 
A  eios  rumores. 


¡Ayl  en  la  aurora  de  mi  vida  grata 
Bello  faé  el  astro  que  alumbró  mi  senda; 
Mas  al  perderse  ente  celajes  denaoa 
Fétido  j  yerto, 

Débil:i«  lampo  ihimtaó  el  fatoro. 
Hondos  pesares  á  la  meóte  agitan, 

Y  los  r^cuados  áé\  pasado  FÍevten 

Hiél  en  mi  pecho* 

BMsamo  quise  demmmr  en  mi  alma, 
Goces  bascando  con  ardiente  anhelo, 
T  en  tai  camino  te  eneontré,  dichoso^ 
Oándiida  virgen. 

Sobre  la  alfombra  que  nos  presta  el  césped^ 
Solos  miremos  avanzar  la  noche, 
Viendo  las  nubes  con  sas  mil  colorea 
Leves  cruzando. 

Mira:  divinas,  de  escarlata  y  oro. 
Mil  nubes-  cruzan  el  inmenso  cielo, 

Y  en  el  ocaso  en  confusión  se  agrupan 

Montes  formando. 
Buscan  ansiosas  la  postrer  mirada 
Del  astro  ardiente,  y  con  amor  le  forman 
Tienda  flotante  de  purpúreas  gasas 
Que  ornan  su  lecho. 


Í&6  ^MWiM^ijmxmv&L 

Pálida  ^  tanto  se  divisa  apenas  .    , 
Trémufe  estrella  en  el  zenit  f>rendkk>     • 
Que  hamilde  iigaarda  )a  callada  (lóebe 
,   Sombra  anhelando. 

Todo  réípoéa;  la  natura  amatvte 
Dulce  ise  aduerñfie  entre  la  negra  sombra; 
Solo  y Oy  hermosa^  sin  dejar  iu  lado, 
Oanto  yi  te  ^idmiro. 

.¥oy  áidejarte;  detuladb  fnnente,  \ 
Cánliga  triste  entonará  mi  iíraf.  >  :  ^ 

Ma»  «uando  raya  k  deelinar.  la  tacde^     . 
jAyl  t¿^  me  olvides.    • 
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A  UN  CANARIO. 


No  llores,  no;  sí  dolorido  ecshalas 
Por  conmoverme  tu  di?ino  acento, 
Calla^  que  el  alma  destrozarse  siento 
Cuando  tu  yoz  k  mi  gemido  igualas. 

Si  anhelas  del  Abril  las  bellas  galas 
Y  libre  atravesar  el  manso  viento, 
Te  herirá  el  cazador,  y  en  tu  tormento 
En  vano  ansioso  agitarás  las  alas* 

Sé  tú  mi  compañero  de  dolores. 
Si  en  mis  pesares  compasión  te  inspiro^ 
Uniendo  su  cantar  dos  trovadores; 

Y  si  antes  yo  con  mi  dolor  espiro. 
Lleva  al  dueño  infeliz  de  mis  amores 
Mi  último  adiós  y  mi  postrer  suspiro. 
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LAGRIMAS. 


Ven^  niña,  ve»;  en  el  opaeo  etelo 
Mir&  cuan  pora  i^reoid  ia  lona; 
En  el  valle^  en  la  sdva,  en  la  laguna 
Tierfe  su  luz  de  perennal  consuelo. 

Veoy  de  tí  aparta  el  pesaroso  velo 
Que  empañando  tu  rostro  me  importuna; 
En  tu  faa  tan  hermosa  mal  se  aduna 
Esa  sombra  fatídioa  de  duelo> 

Sé  qué  en  silencio  tu  penar  devoras 
Y  que  tu  tierno  corazón  herido, 
!^n  martirio  feroz  pasa  las  horas: 

Yo  también  como  tú,  sufVo  ipprimidO| 
Ven  y  á  ttt  lado  lloraré,  si  Ilofíis, 
De  esa  Luna  al  fblgor,  el  bien  perdido. 
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LA  PftlMAVBRA. 


Vuelve  otra  tet,  hermosa  Primaverai 
Con  tufl  avei,  tüd  fbentes  y  tve  flores. 
Con  tu  diáfana  luz,  con  los  fulgores. 
De  tu  espléndido  sol  que  reverbera, 

Anhelaftte  te  aguarda  en  la  pradem 
Para  gozar  sns  candidos  aidores. 
La  zagala  ftliz,  que  en  tus  ardores 
Se  aduerme  al  pié  de  la  getltil  palmeras 

Todo  renace  en  tí;  tras  el  IntSemo 
Vuelve  i  correr  la  (tiente  adormecidaí^ 
Y  el  ave  i  repetir  su  canto  tíerM; 

Mas  ¡ay!  que  pafa  el  alma  adoldriátt 
El  tormento  cruel  es  sieMpre  eteráo 
Si  un  desengaño  envenenó  la  f  ida.- 


SflQ  P0B8IAS  P£  OWfKZ. 


A  UNA  FUENTE. 


Plácida  corre  sonorosa  fuente. 
Bañando  amante  la  feraz  campiña, 

Y  retraten  tus  linfas  de  la  viña 

£i  dulce  fruto  y  el  verdor  luciente. 

Festiva  en  tus  orillas  apaciente 
Blancas  ovejas,  rol  preciosa  niña, 

Y  el  bellp  Abril  con  amaranto  ciña 
Los,ar)^istos  q^e  besa  tu  corriente. 

Y  si  Elmira  al  murmurio  de  tus  ondas 
Se  adperme  al  pié  del  abedul  frondoso 
Pronunciando,  mi  Aomltfe,  oo  respondas, 

R^pit^  solo  mi  cantar  penoso; 

Y  si  refresca  en  tí,  sus  trenzas  blondas. 
Guárdame  en  tu  cristal  su  rostro  hermoso. 
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HOEAS  DE  AMOR. 


Dulces  horas  de  paz^  lénguídas  horas 
Las  que  cruzáis  al  fenecer  la  tarde^ 
Cuando  en  lecho  de  nubes  voladoras 
Ya  el  astro  de  la  luz  apenas  arde^ 

¿Por  qué  tanto  tardáis?  con  qué  cariño 
Vuestra  venida  desde  el  alba  espero, 
¡Oh  cuanto  me  halagasteis  desde  uiñol 
¿Por  qué  tarda  tu  luz,  lindo  lucero? 

No  amo  el  ardiente  sol,  vengan  las  gasas 
Con  que  la  tarde  en  su  quietud  se  vela 
¡Oh  crepúsculo  hermoso!  cuando  pasas 
Mi  alma  tu  curso  detener  anhela. 

Calma  tierna  y  feliz,  dulces  delirios 
Que  me  ofrecéis  imágenes  hermosas. 
Campos  bordados  de  jazmín  y  lirios 
Con  fuentes  y  cascadas  sonorosas; 
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Aquí  quiero  aguardar  k  que  la  noche 
Su  oscuro  manto  en  la  llanura  estienda^ 
Bañando  en  perlas  de  la  flor  el  broche 
O  al  ave  errante  que  las  auras  hienda. 

Aquí  quiero  aguardar,  dulce  armonía 
Me  dé  la  fuente  en  su  murmurio  tristej 
Y  esos  rumores  que  al  morir  el  dfa 
.\lzan  los  bosques  que  la  sombra  viste, 

Y  del  remero  la  canción  seneilht 
Que  á  par  se  escucha  del  sonar  el  agua; 
Cuando  vogando  en  la  frondosa  orilla 
Hace  tocar  su  alígera  piragua. 

Y  ese  tan  dulce  querellar  del  viento 
Que  cuando  débil  en  las  ramas  gira, 
Finge  de  un  taño  que  lloró  el  lamento, 

O  el  ¡ay!  de  un  ángel  que  de  amor  suspira. 

Ven,  dulce  dueño  á  respirar  la  brisa 
Que  olor  derrama  de  jazmin  y  nardo, 
¿No  oyes  el  eco  que  responde  ^'Elisa^ 
Al  son  amante  de  tu  dulce  bardo? 

Verme  parece  entVe  la  luA  hei'mosa 
Que  alta  la  Luna  sobre  el  bosque  lanzai 
Tu  imagen  cual  la  im&gen  de  una  diosay 
Linda  visión  de  amor  y  de  esperanza. 
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S{,  yo  te  he  visto  aparecer  radiante 
Como  la  luz  de  misteriosa  estrella^ 

Y  ciego,  enamorado,  palpitante 
3egui  afanoso  tu  fulgente  huella. 

Cercada  de  magnífica  aureola. 
Tu  blonda  cabellera  se  mecía, 

Y  en  medio  del  silencio  tu  voz  sola 
Sonaba  coa  dulcísima  armonía. 

Y  tan  llena  de  amor  cual  de  belleza 
Fijos  en  mí  tus  ojos  con  ternura, 
^'Vengo  á  calmar,  dijiste,  tu  tristeza. 

Tú  eres  mi  ángel  de  paz  y  de  ventura."   • 

Y  ti^í  diciendo,  en  mi  abatida  frente 
3entí  tu  beso  y  al  abrir  mis  ojos, 

Ay!  solitario  me  encontré  y  doliente 

En  un  desierto  entre  zarzal  y  abrojos .  •  •  • 

¿No  es  cierto,  dime,  que  vendrás  un  día? 
¿Tal  vez  ahora  al  declinar  la  tarde? 
Tengo  mucho  que  hablarte,  vida  mía. 
No  hagas  que  en  vano  en  mi  inquietud  aguarde^ 

Ven;  si  esplicarte  cariñoso  hablando 
Lo  que  me  dicta  mi  pasión  no  acierto. 
En  las  páginas  tristes  vé  mirando 
De  mi  amoroso  corazón  abierto. 
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MUERTE  DE  AQÜILE8. 


Ck)n  el  cintado  Priamo,  Palíxena^ 
Mas  linda  con  el  llanto  y  la  C(»]gojay 
De  Aquileft  á  los  pies  triste  se  arroja 

Y  á  Héctor  demanda  en  su  profunda  pena. 

£1  cadáver  del  héroe  allá  en  la  arena 
Yace  bañado  con  su  sangre  roja. 
La  virgen  con  sus  lágrimas  lo  moja 

Y  de  ósculos  de  amor  también  lo  llena. 

Enamorado  el  hijo  de  Peleo 
Jura  ser  de  la  bella  tierno  esposo 

Y  hace  encender  la  antorcha  de  Himeneo. 

Ya  marchaba  al  altar,  cuando  alevoso 
Páris  que  abriga  bárbaro  deseo, 
Le  da  muerte  i  traición  y  huye  medroso. 


poBsiiks  HE  oazsai^  '^£6 


flüiPA'  DE;,  mm^» 


Teñida  en  sap^e  la  guerrera  nialla. 
Rendido  del  fugor  de  las  peleas. 
Lloraba  desolado  «1  triste  Enda^    y 
Sobre  (sl  derruido  t^vipla  y  Ift  .xavMfMl¥ 

**¿Asl  cuitado  entre  feroz  canalla 
Será  que  al  padre  con  cadenas  veas// 

Y  al  hijo  y  i  la  esposa  entre  las  teas 
Que  hacen  lirder  el  campo  de  batülla*  •  •  • 

Esto  dijo  una.  voz:  alza  el  trpyauoj/i 
La  descompuesta  üa,  busca  á  la  ffspQSf , 
A  Ascanio  llama,  al  temUoroso  aosqjiaiu) 

Sobre  sus  hombros  fatigados  poM^  ' 

Y  al  huir  con  los  penates  éhlatí^tíc^ 
Aun  mira  á  la  que  fti¿,  Troya  lá  hettábsap 
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M»IGIiAMA, 


CTraduocion  de  «T.  B.  Rousseau.) 

Ya  k  descender  cercano 
A  Iti  mansión  osQtrra  y-  tenebrosa, 
Divisaba  ¿  Carón  sobre  su  barca^    . 
Cuando  de  L^ura  hermosa  ; 

Un  aqnproso  beso  , 

IM^e 'Vuelve  e}  alpa^  y  i  la  fiera  l^arc^^ 
Su  víctima  le  roba;  de  su  libro 
Eaé^  l3t>fra  mi  nombre^ 
Y'iet  Bat^eíó  pÓF  k  onda  solo^pasa. 
^iií^¿Sok)?     Mknto,  que  mi  alma 
Crq^,  tsiTnbien  sin  c^lma, 
El  .^egrq  y  tri^^  J^go; 
]^fi8_^i  Laijra  qij^rida  , 
En  mis  venas  vertió,  con  aquel  beso^ 
Parte  de  su  alma,  que  me  da  la  vida« 


I»OEÉltAS  DE  Ofill^.  3495^' 


epigrama; 


(Traducoion  de  J.  B.  RoasMdu.) 

El  alevoso  amor,  robóle  un  dia  , 
A  Venus  bella,  su  amorosa  madre»  \ 
Cierta  alhaja  apreciada 
Por  regalarla  á  Psíquis  su  adorada; 
Luego  á  los  lindos  ojos/ 
De  aquella  á  quien  adora  el  alma  mía/ 
Se  dirigió  atrevido 
Creyendo  estar  alli  bien  escondido. 
Entonces  yo  le  dije: 
''Mírate,  mal  guardado,  Iaáronc¡IIo> 
Oíra  guarida  busca; 
La  de  aígun  corazón  es  mas  secreta:? 
Cierto,  me  dijo,  amigo;  agradecido 
AI  buen  consejo  que  quisiste  darnone^ 
En  el  tuyo  por  fin  quiero  ocultemet  ^ 


SUR.  FOWIAS  J>£,  0Wnz4 


ÜOjRAB  DE  CALMA. 


Ven,  dulce  nina  mía. 

Ven,  y  del  bosque' érnlá  profunda  calma 

Gocemos  dér  feliz  mefancoHa 

Bajo  la  sombra  de  robusta  palma. 

Las  presurosas  lloras, 

C|iinto  es  dalce  pasar,  del  mundo  hujeodo. 

En  calma  y  soledad  halagadoras. 

El  tiempo  ya  pasado  recorriendo. 

Ven,  que  feraz^  natura 
Nos' brinda  á  meditar;  del  sol  la  llama 
Abrasa  con  su  fuego'  la  verdura^ 
Veii,  descansemos  en  la  fresca  grama» 

De  iotro  tiempo  idicboao 
EvoearémoB  la  feliz. memoria, 
No  turbaré  tu  candido  reposo 
De  mis  pesarea  conula  triste  hÍ8toria.r 
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Si  te  place^  bien  mío, 

Ccientos  te  contaré  de  peregrinQ$i 

Que  conchas  cogen  del  sagrado  rio, 

Y  espuchati  con  pl^ioer  los  campesino?. 

Cómo  solos  y  errantes 

Los  desiertos  terrífíqos  cruzaban^ . 

Y  al  margen  del  Cedrón  uno^  insistes 
Del  olivo  á  la  sombra  reposaban. 

O  la  divina  historia 

De  un  santo  Nazareno  sin  segunda, 

Que  siendo  rey  abandono  su  gloüia 

Y  vino  humilde  í  redimir  al  mundo. 

De  errantes  trovadores 
Las  siempre  lamentables  aventuras, 
Que  hallaban  adormidas  entre  flores 
Sílñdes  hechiceras  y  hermosuras. 

Las  fiestas  y  torneos 
De  andantes  y  amorosos  caballeroif, 
En  sus  bellos  festines  y  recreos, 
Tan  diestros  en  la  lid  cuanto  ligeros. 

Las  zambras  de  los  moros      ; 
Que  entre  lindos  aromas,  luz  y  flores, 
Nifias  que  spn  por  su  beldad  tesoro 
Goftrdan  en  el  harem  de  los  amoresr 
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Como  Páris  troyáno 
De  Helesponto  cruzó  la  mar  serena^ 
Robando  allá  en  Esparta;  al  sob^eranó^ 
A  la  tan  bella  cual  liviana  EIena« 

Y  como  tristemente 

Al  ver  de  sus  legiones  el  estrago. 
Lloraba  con  dolorj  MárJo  et  valienteí 
Sobre  las  tristes  ruinas  de  Cartago, 

Y  también  los  pedarés 

Del  gran  cantor  de  Smirna  y  sus  dolores, 
Cuando  pobre  y  errante  sus  cantares 
Regalaba  en  su  choza  á  los  pastoresí 

Y  de  la  patria  mia 

No  la  vergüenza  y  corrupción  presente, 
Sino  la  libertad  que  gozó  un  día 
'  Cuando  de  gloria  coronó  su  frente; 

Cuando  con  dura  mano 

Y  fiera  audacia  el  Tlaxcalteca  fuerte 
Gritando  libertad,  entre  el  hispano 
Desafiaba  feroz  la  cruda  muerte. 

Mas  ¡a y!  de  tanta  gloria, 
De  época  tan  feliz  óual  desgraciada. 
Esa  página  bella  en  nuestret  híistoria 
Con  sangre  y  con  baldón  está  nmncháda< 
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Oh^  niña!  denso  velo 
Del  ya  perdido  bien  cubra  la  escena; 
Mal  viene  que  te  cuente  de  este  suelo 
La  tempestad  que  sin  descanso  truena. 

— ^^eq,  p^es,  ¡oh  dulce  niñ^! 

Y  lejos  de  la  corte  y  en  la  calma, 
Admiremos  el  cielo  y  la  campiña 
Aquí,  á  la  sombra  de  la  erguida  palma. 

Y  puesto  que  te  agrada 

De  mi  lira  sonora  la  armonía, 
Solos  cantando  en  soledad  callada, 
Gocemos  de  felíz  melancolía. 

Guando  la  tarde  Hegue 

Y  aparezca  el  crepúsculo  dudoso, 

Y  ya.  la  noche  su  crespón  despliegue 
Sueños  ¡brindando  y  celestial  reposo; 

Bajo  tu  humilde  techo 
De  las  nocturnas  brisas  al  murmullo. 
Cerca  estaré  de  tu  inocente  lecho 
Dándote  blando,  seductor  arrullo. 

Y  con  dulce  embeleso 

Te  cftAtaré  palmando  tus  enojoa, 
Hasta  que  el  sueño  con  amerite  be$o 
Llegue  ¿.cerrar  tu9  cel^tíak»  .qj<3^ 
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INVOCACIÓN. 


(Tradaocion  de  Lamartine.) 

¡Obi  tú  que  apareciste  ante  mi  vista 
De  este  infeJice  mundo  en  el  desierto^ 
Habitante  del  cielo  y  pasagera 
En  estos  sitios  de  dolor  y  llantol 
Tú  que  Incide  brillar  ante  mis  ojos 
De  amor  puro  y  feliz  dulee  destello; 
Preséntate  á  mí  vista  8orprend[ida 
Sin  velo  misterioso  y  me  revela 
Coil  es  tu  patsy  tu  nombre  y  tu  destiao! 
¿Sobre la  tierra  se me^á  tucuna, 
O  no  eres  mas  que  un  soplo  del  Eterno? 
^'Volverás  á  mirar,  tal  vez  mañana. 
La  eterna  luz  de  la  región  eterna^ 
¿O  en  aquestos  lugares  de  destierro 
Y'duelod  y  miserias  y  tormentos 
Proseguir  debes  tu  ÍDfelfz  oamiuo? 
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Ahí  8(^  cualquiera  que  tu  nombre  sea. 
Tu  destino  y  tu  patria,  hija  del  suelo 
O  de  la  santa  célica  morada, 
Déjame  qp«Lti^p¿r9|c^HMéqtretyiva 
O  mi  culto,  ó  mi  amor! 

•     -  ¥  si  tú  debes 
Entre  nosotros  proseguir  tu  curso, 
Sé   mi  constante  apoyo,' sé  mi  guía;' 

Y  permite,  por  finj^u^  en  to^as.  partes 
De  tus  pies,  con  amor,  bese  la  huella^  v 
Mas  ¡ny!  si  bas  de.,y9l^r,j  de  opíf  qj^ 
Hermana  de  I03  ái^^lf^s^.te  api^^taS'  _ 

Y  te  remontas  ^  n^orar  con  ellps,      t  ,• 
Después  de  haberme  arpado  algynG^  días 
Sobre  la  tierra  miserable  y  trist^i^ 

De  mi  te  acuerda  ea  tu  divino  cíelo!    . 
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EL  SULTÁN. 


(TRADUCCIÓN  DE  VÍCTOR  HUOO.) 

A  Rosa  Ta  granaba. 
Que  «iempré  retoza  y  trina/ 
Bijü  un  dk  su  éeñor: 
•-^^!  yo  diera  sin  dolor,  ' 

Mi  gran  reino  por  Medina 
Y  Medina  por  tu  amor. 
— ^azte  cristiano^  rey  roío. 
Porque  es  prohibido  estravío. 
El  placer  que  se  ha  buscado 
Con  un  turco  enamorado; 
Temo  ese  crimen  impío 
Porque  Cá  hombi^  peoadol 
— Por  esas  perlas  que  el  cuello 
Te  adornan,  niña,  tan  bello 
Como  la  espuma  del  mar. 
Gusto  te  daré,  ai  usar 
Me  dejas,  cual  sacro  sello, 
SorrosutotQ  collar. 


A  LA  SENQJtA.  M" 

ENVUNDOUE  AIíGÜNOS  VERSOS. 


1\»rg«t  me  nonti 


Estos  del  Mítfá  «MgiiiédÉ'éiHítiirM 
Qae  úóti  ha  tforesí  de  aMí&tad  té  éafié,- 
Eq  horas  de  placer  é  de  pesareif 
Brotaron  cos^  «rdor  del  labu^  mío. 

Tal  vecs  en  ellos  hállkris,  sefib^. 
En  vez  de  rosas  y  jazmín/  abrojos  •*•« « 
DestelIos^  son  de  mi  risueña  anroHI, 
Lágrkoías'tiidtes  de  m!s  tristes  ojos. 

No  encontrai'^s  eh  mi  séiíctllo  réith  ' 
La  vot  sublime  áé  bdtaftós  bárdbs,       ' 
Fatal  el  8opl6  tfet  desdno  adverito        ' 
Meció  üñ  conk  étitre''frari«ááteÉ^<^édtAL 


No  busques,  no,  la  poderosa  lira 
Del  triste  Byron  por  ia  duda  herido. 
Ni  al  dulcísiuM)  Milton  que  suspira 
Por  las  delicias  del  Edén  perdido. 

De  los  bof(|ttei^^  América  ¿lasoúibra. 
Vagando  á  las  orillas  de  sus  rios, 
Solire  la  grama  de  su  verde  alfombra 
Ensayé  en  la  niñez  los  cantos  míos. 

Sus  selvas,  sus  cascadas  y  sus  fuentes. 
De  sus  volcanes  los  profundos  huecos. 
Alguna  vez:  prestáronme  clementes 
Dulces  rumores  o  siniestros  ecos. 

Canf^.j»iflfí^rív.fi^;aí9f >ftffl^«f,o;  i 
El  S9J^gp§jr  que  l^i  ilusión  fonnaba;  .  ,  <; 
Después,  p^aro  erraiot^-jen  los  pensjj^p     . 
AnhelandoioimCai;  8<>k>,  ikraba.  ^    •  c  u^'o  .c 

Amar^y.pikdieo^r  fMétni  íesti^íVv  ' 
Y  cQippeCi^p^'Mn^qonsorte  y  triste^  :   .  ,  V 
Audaz  li|g|¿,iíl4qqoM  mi, ^erí9*iru),  .  ,»,  c 
Sollozai;^,cl^  apxor,  sjismpro.po^  vi«te^  i .  M 

Tú  á  quif^  ti^^i^^^lf  ki§girifciPí^,í^ 
Cuando  e^tíigfííe^^^^^|^^ñ9|ft  ypft?,  ..,  i.^  r 
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Tal  vez  mañana  de  mi  patria  ausente» 
Por  la  orilla  del  Tánaesia  -sombrío 
Pensativa  vagando,  por  tu*  moi;^  -     > 
Cruzará'  de  iMuistad  recuerdo  qUa.  w. 

Recuerda  entonces  las  tranquilas  bor^a 
Que  cabe  el  fuego  y  en  tu  bogai-  amigo, 
Pasáb^amp?  ^as  noches  aeductoras, 
]Horas  de  paz  que  gjn  cess^rb^digo! 

Del  valle  amado  en  que  rodó  tu  cuna. 
Ora  las  tradiciones  m^  contabas, 
O  al  recordar  tus  horas  de  fortuna. 
De  sentimiento  y  de  emoción  llorabas. 

fPW  cuentas  vecejj^por  tu  rostro  hermo)^ 
Una  furtiva  Ingrima  rodaba,  ■ 

Cuando  tu  corazón  tierno  y  fogoso 
De  otra  edad  el  amor  bello  pintaba. 

;  !!Fui  viflid  k  la  fortuna  el  rostro  airadé 
En  tu  inf9Jlfil  edjad  trjste  y  llorosa; 
Pura  y  l^n  )indc(  te  oprimicj  el  cfuidad^,   / 

Y  creciste  idfeHz  al;  par  que  hérmóslu :      / 

Jtfas  boy  erjss  feli?;  esa  fpctu na  . 
Con  frescas  flores  tu  c^fíp.ino  riega,  .  . 

Y  cadaj^fff^a  jil  pitear  jpa  traSjUna 

En  delipin  n;iiypr  ;ta  p^cho  finega.  ; 
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|0h  sé  felizf  cuánto  ta  adversa  suerte 
Darme  padierá  dé  pesar  y  ddelo^ 
Contento  scrfríré  si  alcanzo  k  verte 
Siempre  tistiefta  én  el  amargo  süefoi 

Oye  mis  cantos,  de  mi  vida  flories 
Son  esos  versos  qne  á  tni  Era  pidetf; 
Si  compasión  té  inspfi^an  niis  dólorei^        * 
En  ta  Mcidad  nunca  me  olmdesi 


•*#*- 


¡QUE  YA  m  TE  AMflr 


¡Que  ya  ño  te  ámot  pvi^á  á  qtiién  áiüara 
Desde  la  flor  de  mis^  tisuefhs  dioef 
¿No  faiste  )a  priméiH  que  ins|iiraM 
A  mi  4alee  laúd  Ms  armonías?  - 

¡Que  ya  no  te  amo!  y  mis  o¡5acoá  ojo« 
Si  ven  tus  ojos  anublados,  lloran? 
¿No  los  ves  indmáréé  én  tas  énójós?      '  ;^ 
Es  que  tu  amor  y  tü  piiedád  impIbréM»    '>) 


l^9^M3  j>9  iwam  AM 


iQ,^f^  79^  no  te  amol    A  la  prad^^jtermosa, 
AI  aura  y  &  la  ÍH^tg  J  4  la»  ¿orei» ,    . . 
Pregaatn.sVl^  ^JtrpYa  lagrimp^    .   , 
No  ^dn^^ron  rtiA  oom]^^  y  tiM  aiDONi^ 

¡Que  ya  no  te  amo!  y  al  sentir  tus  labios 
Sobre  mi  triste  y  marchitada  frente^ 
Olvidé  de  la  suerte  los  agravios, 
Sintiendo  eL  ^qi^zqi\)  l^jr  ^ticljente.^ 

¡Que  y^no  te  amo!  que  placer  y  encanto 
Ya  no  me  brindan  tus^  caricias  tiernas; 
Lo  que  me  agobia^  mi  adorada^  tanto 
Es^  que  esas  horas  ¡ay!  no  son  eternast  ••• 

[Que  ya  no  te^mp!  cuaudo^  fyú  y,  am^Qte 
Me  estjpecb^a  en  tp  seno  con  ternura,    , 
Junto  al  tuy(>  i^gitéíido  y  pal|Htant9 
¿No  oyes.latír  mi  p^Q.da  yentuca? 

¡Que  no  te  amo,  mi  bien!  cuando  tu  mano 
En  tiernas  lineas  tu  pensar  esprese, 
I)  íme  que  te  amo  con  amor  que  en  vasu> 
Si  ausencia  oprime  con  la  ausencia  crece«r 

Diraa  que  te  amo,  y  que  traidevea  xeloa 
Nanea  ya^^oopaáaa  toa  divinos  ojos,   - 
Mira  qti&:aon  flsia|utg4iraBtea  «iflas* 
Que  AfMMMMHh&tatud:  y  «nejos. 
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^  No  voeka  &  ver  en  sns  pupilas  beHas 
Cristal  amargo  de  pehoso  llorof^   . 
La  luz  me  diga  de  toados  estrellas 
'*Ayi  td  Ufé  «doras  como  yo  te  adoro»'' 


v 


Vuelvo  á  estrecliárté  en  mi  amoroso  seno» 
1?¿  d'tjüíen  táüto  lloré  triste  y  ausenle> 
¿Por  <jué  está  ¿jada  tu  divina  frente. 
Turbado  el  cielo  que  ndoré' seceho?    • 

¿GrderM  tal  vé2f/  qu«¡de  tu-ainoragéDo, 
Otra  muger  m,e  cautivó^  y  ardiente 
'Cxxió  mi  herida^  y  derramó  inclemente' 
Sobre  tu  seno  él  matador  venenot 

Kb,  hermosa,  no;  junto  k  tus  pies  de  binojos 

Mírame  suplicante  como  un  áía < 

fi^rMdo  tou  roía  hesoa  tus  ^enojos. 

¿Nq  ea  verdad  qu«  no  dii«bts,inda  lobkf  | 

Dim^o  por  luodad»  y  que  en  tas  ojos 
Mire  .^1  ftitt^r  jqao  jai  tCAliira  hada»  | 


fomnA»9w,<m»-         M 


AMOR  TIE4N0. 


Me^o  oc}f^o  ^R  e^?i?Bo  de  ir^  hermosa. 
Abraza (jio  &^9fi  cuello  te  mec^s, 

Y  entre  ^3  i^Iopdos  rizos  te  e8CQQdia0 
Mirándome  coa  risa  maliciosa. 

Besi^ndo  gns  mejillas  cual  la  rpsa. 
Yo  te  envidiaba  al  ver  cuanto  podíaSj  ' 

Y  queriendo  calmar  las  ansias  mías. 
Así  te  dije  con  la  voz  llorosa: 

—"Vea  UQ  momento  á  mí,  nifio  inocente, 

Y  en  cambio  te  daré  de  cada  beso 
Un  sv^spirar  del  corazón  ardiente." 

Accediste  k  mi  voz,  y  cuando  preso 
Me  viste  ya  bajo  tú  férrea  mano, 
¡Quién  lo  creyera,  amor,  fiuste  un  tirai]^o! 
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AMOR  AUSENTE. 


Ingrato  niño  A  morí  que  en  las  fugaces 
Horas  de  dicha  y  juventud  florida, 
Al  'mirarte  vagar,  tierna  guarida 
Te  di  en  níi  corazón  que  ora  deshaces. 

¡Ayl  ¿por  (|ué  huyes  de  mi?  Si  te  con^places 
En  desgarrar  la  dolorosa  herida, 
¿Por  qué,  menos  qruel,  la  tiiste  vida 
Que  pierda  de  dolor,  niño,  no  hacesí'* 

Asf  clamaba  yo  pálido  y  triste. 
Cuando  amor,  que  á  mi  mal  era  presenté. 
Sufre,  me  dijo,' pues  tá  mal  quisiste; 

Tirano  me  llamaste,  é  inclemente 
Hoy  fiero  té  castigo,  pues  no  ecsiste  ' 
Peñ^  mas  dura,  que  el  amor  ausente.  ' 
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PLEGAEIA 

A  MAEIA. 


Aquf  estoy^  Madre,  ante  tus  piéa  de  hinojoSj 
Llena  de  angustia  y  destrozada  el  alma, 
Sstán  cansados  de  llorar  mis  ojos 

Y  el  corazón  sin  ilusión  ni  calma. 

En  mi  desierto  de  dolor  y  abrojos  ^ 

Sé  tú  del  triste  bienhechora  palma, 
A  cuya  sombra  el  peregrino  errante 
Halle  de  dulce  paz,  un  solo  instante* 

Perdón,  perdón,  sí  mi  atrevido  acento 
A  tí  dirijo,  celestial  Mark, 

Y  llena  el  alma  de  mortal  tormento 
Te  pido  prx>teccion,  ¡oh  Madre  míal 
Tá  que  comprendes  el  dolor  que  siento. 
Calma  algún  tanto  ioii  dolencia  impla» 

Y  daipe  un  rayo  de  eternal  consuelo 
Quadnlce  enjugue  mí  raudal  de  duelo. 


iii  PÓlBBÍkñ  l>fl  OÉfíttt. 

También  tu  frente  rirginal  ge  inclina 
Ajada  ya  por  tu  mortal  martirio. 
Cual  mustio  deí^fallece  en  la  colina 
Marchito  por  el  fiol  el  blanco  lirio. 
AI  contemplar  tu  imagen  peregrina. 
Oh!  cuántf)  calmaí  mi,  tenaz  delirio, 

Y  al  vei;  dlilaoto  4u#  tu  rostro  ll«i6a 
L&grima  ardiente  mi  pupila  empaña. 

,   Ayt  yp^  pqznprendo  tu  profunda  petta, 
Blanca  paloma  que  tendiendo  el  vuelo, 
Fuiste  á  la  orilla  del  Gédron,  amena, 
A  alzar  arrulJQS.de  dolor  y  duelo. 
Miraste  de),  Jordán  la  agua  serenia^  , 
BuscaHteJ^  Na^areih  coq  dulpe  anhelo^ 
T  al  fín  ff;,vists^  se  fijó  nublada 
Del  Gó)gptfi  ei^i  la  cima  ensaijigr^atad»*  < 

Y  cada'  triste  sifio  fe.  trafft 
Un  recuerdo  crjiel  á  la  memorial- 
Cada  recuerdo  de  dolor  abria 
Una  página  triste  de  tu  bistoria. ' 
Entonce  ¡oh  Dios!  tu  corazón  igemía, 

Y  al,  ver  del  inundo  la  in&Iiz  escoria, 
Al  que  morir  por  el  HKHTtal  le  plogo, 
Demandabaa  perdón  para  el  yerd«(^. 


VúBuiÁa  i^  o&Tiz.  aR5 


Por  «so  siempre  «1  despuntar  el  día 
Yefigo  tb  ofrecerte  petfattitfdaB  floi>eli,  - 
Y  postmdo  á  tus  phinnsiBy  Madre  mfo^ 
Te  eoétitó  BoIiozaAdo  ñ>Í0  dolores;  '    <  ' 
Por  eeo  én  medio  de  la  ikoehe  ttAbri»!  '< 
O  de  la  biaiicft  Luna  &  loi  fuigitiíifB, 
Para  eairoai*  mi  pena  y  míe  enojos^  -^ 
Trislesl  te  buecañ  mis  opacos  ojosi;- 

Tá  *e  lóü  tristes  cefeütíal  consuelo, 
Tú  <pie  stifríste  porque  amaste  tatito/  ' 
Mi  pié  dirif^  én'éf  variable  suelo. 
Regado  siempre  con  amargo  llantos 
MáadtíMe  út\  rayo  desde  el  alto  cielo 
De  ttt  ^divina  \ut,  f  mi  quebranto 
Haya  del  alma,  como  niebla' fríA 
Que  se  didipa  al  despintar  el  día. 

¿A  l:j[fñénv  Séfiora,  tornará  sus  bjot  * 
El  que  en  el  mar  6e  \ú  penosa  fiétt, 
Juguete  .de  la  suerte  y  sus  antojois  ' 
Mira  su 'barca  zcñobrar  per4ida?> 
Cuando  afligido  y  &  tus  pies  de  Ülnojos' 
Te  ofre«co  el  ahti^  de  suftir  tendida; 
¡Oh  qué  €Jói)Sue4o  celestial  dertama 
De  v^gion  ht  eacrosaAtá  liamat 
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T  di»  eiCQcharme  hablas.  Virgen  María, 
To,  á  <^ién  el  munio  en  tof beUind  impvto 
Arrastra  en  6u  furor^  y  duda  impía 
Paso  k  aas  créenlas  formidable  mucof 
Querrás'  mi  ndcbe  Mgitbre  y  «ombría 
Hoy  alambrar  con  tó  destello  puroJ. 
Por  qué  no  me  has  de  olr^  si  eíes  clemetíte^ 
Yergel  de  amores  y  de  gracias  faeotel  . 

No  quiero  ya  las  terrenales  galass 
¿Qué  me  dejaron  el  amor  y  gloria?.... 
Ave  infelice  al  desplegar  mis  alas. 
Faltóme  fuerza  y  descendí  a  la  escocia. 
Tú,  cuyo  aliento  celestial  que  ecshalas^    . 
Brisa  es  divina;  de  mi  antigua  historia 
La  luz  apaga,  y  el  oscuro  olvido 
Vaelva  la  paz  al  corazón!  rendídoí. 

Deja  tan  solo,  cual  perdida  estrella 
En  la  estenston  de  tenebroso  cielo. 
Aquella  imagen  pensativa  y  bella, 
Ser  de  mi  vida,  de  mi  vida  anheló. 
De  mi  nifíez,  cuál  limpara  destella 
Para  alumbrar  recuerdos  de  consuelo, . 
Aquel  mi  dulce  amor,  cierno  y  sin^^ro. 
Tierno  y  tan  dulce  como  amor  primero. 
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Virgen,  perdón,  si  con  profano  acenta 

Hablarte  osé  de  afectos  ter renales. 
Si  arrastrado  al  poder  de  mi  tormetito. 
Mezclé  tu  nombre  con  lob  fieros  malee, 
f^      Dame  para  sufrir  fuerza  y  aliento; 

Mi  alma  se  bañe  en  místicos  raudales; 
Di  me  que  si  a  sufrir  vine  h  este  suelo. 
Me  espera  un  porvenir^  un  Dios,  un  cielo. 


V  I  ti 


Y  síemprf,  Virgen,  al  nacer  el  dia/s 
Vendré  á  ofrecerte  perfumadus  flores, 
Y  rendido  á  tus  plantas,  Madre  mía, 
Te  contaré  mis  íntimos  dolores. 
Cuando  la  muerta  con  su  mano  ft  ia 
Apague  de  n^i  vida  los  fulcores,  .  .      ,  ^ 

Antes  de  dar  al  mundo  mis  deípojos,      . 

TU  A  -A  '  '^'^     '"^ 

le  buscaran  mi£j  empanados  ojos.  .^      , . 
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T  di)  e«caeharme>habié8.  Virgen  María, 
To,  4  qsi^n  ell  xmiMb  en  torbeUini>  imputo 
Arrastró  en  au  furor»  y  duda  impía  t 
Pobo  k  aos  créenlas  formidable  mni»^  . 
Queff 6s'  mi  ndcbe  Mgitbre  y  -aombri* .     ' 
Hoy  alambrar  Con  tú  destallo  purof .        C 
Por  qué  no  me  has  de  oír,  ai  eíes  demetíle^ 
Yergel  de  amores  y  de  gracias  fueotal  > 

No  quiero  ya  las  terrenales  galas: 
¿Qué  me  dejaron  el  amor  y  gloria?.««. 
Ave  infelice  al  desplegar  mis  alas; 
Faltóme  fuerza  y  descendí  á  la  escocia. 
Tú,  cuyo  aliento  celestial  que  eeshalafs^   . 
Brisa  es  divina;  de  mi  antigua  historia 
La  luz  apaga,  y  el  oscuro  olvido 
Vuelva  la  paz  al  corazón!  rendidoi. 

Deja  tan  solo,  cnal  perdida  estrella 
En  la  estén sion  de  tenebroso  cielo» 
Aquella  imagen  pensativa  y  bella, 
Ser  de  mi  vida,  de  mi  vida  anheló. 
De  mi  nifíez,  cuál  limpara  destella 
Para  alumbrar  recuerdos  de  consuelo, . 
Aquel  mi,  dulce  am.or»4ierno  y  sincera. 
Tierno  y  tM  dulce  como  amor  prinlero. 
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Virgen,  perdoo,  sí  con  profano  acenlo 
Hablarte  osé  de  afecte»  terrenales^ 
Si  arrastrado  al  poder  de  mi  tormento, 
Mezcléfta  nombre  con  i»is  fieros  males. 
Dame  pard^  sufrir  fuerza  y  idiento; 
Mi  alma  se  bañe  en  místicos  raudales; 
Dime  que  si  á  sufrir  vine  á  este  suelo. 
Me  espera  un  porvenir,  un  Dios,  un  cielo. 

T  siempre,  Virgen,  al  nacer  el  dia 
Vendré  á  ofrecerte  perfumadas  flores,. 
Y  rendido  á  tus  plantas.  Madre  mía. 
Te  contaré  mis  íntimos  dolores. 
Cuando  la  muerte  con  su  mano  fría 
Apague,  de  H) i  vida  los  fulgores,  , 

AnjLes  de  dar  al  mundo  mis  despojos, 
Te  buscaran  mis  empañados  ojos. 
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EL  VALLE. 


(Tradueeion  de  LammÜtie.) 

Mi  corazoa  vendkb  y  $mn  muerU»  ^  l«  «sparfissa 
No  irá  y^  coarBus  TQto$  á  importunar  1a  suerte; 
De  mi  niñez  p^rdi^a  y  cl^lce  bí^andan?af 
¡Oh  valles!  dadme  Asjlp  par»  esperar  U  mustie. 

Hé  aquí  el  sendero  estrecho  del  valle  triste,  amforoso: 
Del  pié  de  estos  peflascos  al  bosque  complicado 
due  al  inclinar  sus  ramas  me  da  sombra  y  reposo, 
Do  quiera  me'cireunda  silencio  soMgado. 

Aquí  estos  dos  arroyos  corriendo  entre  verdores. 
Del  valle  los  contornos  señalan  serpeando; 

Y  mezclan  un  momento  suspendas  y  rumores, 

Y  no  lejos  sin  nombre  se  pierden  murmurando. 

La  fuente  de  mis  dias  cual  ellos  derramada 
Se  deslizó  sin  mido,  sin  nombre  y  sin  tornar: 
Mas,  puras  son  sus  ondas,  y  mi  alma  fatigada 
Tal  Tez  no  ha  reflejado  un  dia  de  gozo  y  paz* 
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Sus  lechos  de  ireseura,  su  sombra  y  su  reposo 
Me  ligan  á  la  oiilla  do  su  cristal  se  mece; 
Como  un  nifio  ariulladopor  canto  cari&oso, 
Al  eco  de  sus  aguas  mi  aima  se  adtyrmece» 

Aquí  es  donde  cercado  de  un  muvo  de  verdiijriU 
De  un  horizonte  corto  que^  testa  á  mis  áeúYdoa^ 
Gusto  fijar  mis  pa^os,  y  solo  en  b.  natura 
No  oir  mas  que  las  oñdas^  ho  ver  mas  que  lus  cidos. 

Amé  mucho  en  la  vida,  he  yiato  y,  he  sentid^ 
Vengo  á  buscar  viviendo  la  calma  del  Leteo; .  r 

Sed  para  mí,  oh  campiñas,  orillas  del  olvido; 
Clue  olvido  solamente  es  cuanto  ya  4&^o^ 

Está  mi  alma  en  silencio,  mi  corason  reposal 
)el  mundo  el  eco  triste,  ai  acercarse  ^spitk, 
}aal  son  lejano  y  débil  que  en  la  aura  t)erézos% 
lega  incierto  al  oído  y  tristemente  giftu  ' 

s,  Veo  desde  aquí  la  vida,  oomo  tras  gasa  dseitifa, 
alarse  entre  las  sombras  del  tiempo  ya  pasado; 
|o  el  amor  se  quedad  caal  colosal  figura 
^reviviendo  dcia  al  aaeOo  diiñpado% 

Reposa  ¡oh  alma  mía!  en  este  ultimo  aailo, 
fci  el  feliz  viagero  que  lleno  de  esperanza, 
les  de  entrar,  sentado,  ve  la  ciudad  tranquilo^ 
»1  aire  de  la  tarde  veapitti  y  luego  avanza^^ 
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Como  6Ld^ Bueetroe piéseljpolvo' sacudamos: 
Por  esa  ruta  el  hombre  no  ha  de  yolver  jamas; 
Como  él  hoyjiaspirémas^  pues  al  confín  iiegámc». 
La  calma  precujaora^dela  peraúie  paz, 

ComOfk>ddiad  da  Otoñó,  tus  días  cortos*,  sombríos, 
Declinan  Qual  at  ihonte  (a  sfombrasiléndosa; 
Ay!  la  piedad  y  amigos  te  dejatí^án  impíos, 
T  sob  iiás  bajando  la  senda  da  la  fosa. 

Aquí  náfíirkMa  ¿s  quierí  teí'inVltá  y  te  ama; 
Recógete  en  tÜ  seno  que  siempre  se  HaTlá  abieíTt'o: 
Clue  cuando  todo  cambia  tan  soílo  ella  te  llama, 

Y  el  mismo  sol  te  attttnbra  en  tti  ecsisiir  incierto. 

De  lucésy  de  sombras  ella  té  cerca  ahora; 
Tu  amor,  de  falsos  bienes  separa  ya  perdidos:     ' 
El  eco  que  adoraba,  Pitá goras,  adora  ' 

Con  él  al  son  celeste,  prepara  tus  oídeb. 

La  sombra -ye  en  la  tierra,  sigue  en  el  cíelo  el  día. 
En  la  regiqn  del  aire  con  losíturhiones  vuela^  ' 

Y  con  la  blanca  Jiona,  d&  luz  dallada  y  fría       > 
Del  valle  entre  los  bosqujas  y  engreía  sombra  vela. 

Dios  para  comprenderlo,  nos  dio  la  inteligencia; 
¡Natura,  en  fin»  revela  su  poderoso  Autorí 
Un  eco  que  habla  á  el  alma  le  dice  su  ecsisteneia: 
¿Ctüién  esa  voz  no  ha  oído  allá  en  su  oomzonl 
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Sombras  de  las  mugeres  que  otros  dbs 
Amara  el  alma  con  pasión  ardiente^ 
Flores  que  boy  inodoras  y  sombríds^ 
Marchitas  inclináis  la  triste  frebte* 

ídolos  bellos  que  formó  mi  anhelo. 
De  mi  azarosa  juventud  encanto^  H 

Ah!  no  vengáis  que  vuestro  triste  duela  . 
Nada  me  dice,  aunque  os  amabí^  tanto» 

¿Por  qué  en  la  noche  desoladas  giran: 
Sobre  mi  lecbo  vuestras  sombras  frías? 
Si  vuestros  senos  de  dolor  suspiran 
¿duereis  que  os  onre  con  las  ansias  mías? 

¿Qué  me  pedís?    ¿Del  estinguido  fuego 
Creéis  renovar  la  devorante  llama? 
¿Que  cual  un  tiempo  en  mi  delirio  ciego 
Os  rinda  un  corazón  que  ya  no  os '  ama?'    ' 
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¿dueréis  que  llegue  en  vuestros  seco3  labios 
El  néctar  k  bascar  que  se  ha  agotado, 

Y  al  veros  sin  encanto,  con  agravios 

Os  pague  vuestro  amor  desapiadado?.  •  •  • 

¿Pensáis  que  pueda  en  vuestro»  senos  fríos 
Gozar  deleites  y  entonar  canciones» 
Cuando  la  yerta  realidad  sin  bríos 
Dejó  ya  el  corazón,  sin  ilusiones? 

tAhl  tío  liareis,  pi  4et  amor  jurado 
La  promesa  pidáis;  fueron  delirio». 
Delirios  ¡ay!*.**  dejadme «bandottado 
Con  mi  negro  dolor  y  mis  miartirios* 

¿Os  acordáis,  o»  acordáis,  hermosas, 
De  aquellas  horas  de  íIuskmy  y  amore». 
Cuando  al  pié  de  las  palmas  Tum^^osas 
Lecho  nos  daban  aiiomadi^  flortsf 

« Cuando  d^  sd  huyendo  lo9  destellos 
Yo  reposaba  en  vuestra  atnavite  ftihla, 

Y  vosotras  rizando  mi  cabefios. 
Los  simabais  eon  feliz  guirnalda. 

¿Cuando  sedientos  vu^tros  labios  rojos 
Amantes  sofocaban  kt  voz  mía, 

Y  al  re&plandor  de  vuestros  lindos  <gofi 
Sintiendo  vuestros  besos  me  adormjíAi 
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¿Os  acordáis  en  el  florido  Mayo 
Cuántas  reoes  nos  vio  Eobre  su  alfombra^ 
Ebrios  de  amor,  en  lánguido  desmayo. 
Bascar  del  bosque  la  apacible  sombra? 

Y  á  la  luz  del  crepúsculo  sombrío 
Entre  amorosos  besos  y  caricias; 
Yer  corriendo  la  Luna  en  el  vacf  o 
Alumbrar  nuestras  horas  de  delicias? 

Mas  ¡ay!  ¿por  qné  mi  corazón  llagado 
Al  sentir  vuestro  aliento  no  palpita, 

Y  al  tocar  vuestro  éono  delicado 
Nada  de  amor  ni  de  placer  me  agita? 

¿Por  qué  ¡oh!  dolorl  vuestra  ñital  belleza 
Me  hizo  ofreceros  mis  amantes  brazos? 
Burlé  vuestros  amores  y  terneza. 
Os  dejé  el  corazón  hecho  pedazos.  •  •  • 

Traidora  flor  os  abrigó  ea  su  seno. 
Os  engañasteis^  candidas  abejas^ 
Su  miel  bebisteis,  se  trocó  en  veneno, 

Y  ora  os  devora  y  os  arranca  quejas. 

¡Ah!  no  me  maldigáis,...  ¿por  qué  furiosa 
Se  eleva  vuestra  voz?  ¿Por  qué  al  abismo^ 
Seguísteis  mi  carrera  que  azarosa 
Robó  á  vuestro  candor  el  idealismo? 
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Dejadme  yá',  &í  víctimas  llorosas 
Fuístek  del' fuego  qtte  el  ó  mor  defrfttñái  '    ^'  ' 
¿Por  qué  pedírmíé  laéiemprartas  rbsas^ 
Que  consumid  tii i  devorante  llaimaF     *  ^' 

Si  yo  á  te  virgen  ¿ri-anqúé  lamentos, 
Lágrimas  y  süspiroi?  y  elegías, 
¿No  seco  el  corazón  en  sus  tormentos 
Pasa  llorando  los  elertíos  díasl 

Queréis  que  os  ame  y'  nie  ofrecéis  mileria. 
Goces  mundanos,  realidad  impía; 
¿Es  acaso  placer  y  y'ú  materia 
Lo  que  mi  ardiente  corazón  ansia? 

¿No  comprendéis  que  necesita  el  alma 
Amor  eterno,  espiritual,  divino. 
Un  amor  de  ángel,  que  en  perenne  calma 
Sujete  de  mi  rida  el  torbellino? 

¿duereis  que  el  alma  como  el  mar  inmensa 
Se  aduerma  en^e  la  escoria  de  este  suelo^ 
Que  incline  mi  cabeza,  cuando  piensa 
Y  hechura  de  un  gran  Dios  encierra  un  cielo?. 

¡Déjame  ya! ... .  rendidos  amadores 
Os  ofrezcan  placer,  dicha  y  encanto. 
Pedidles  ilusión,  fuego  y  amores, 
Tal  vez  enjuguen  vuestro  amargo  llanto. 
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Brindadles,  «i,  placeres  y  herDioaiita, 
Que  os  adoren  frenéticos-  de  hinojos^ 
Yo  los  veré  sin  seloá  ni  amargara. 
Gozar  de  mis  amores  los  despojos. 
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No  tan  cruel  á  mi  ruego 
Ocultes,  nina,  tu  faz, 
Si  están  declarando  luego 
Esas  miradas  de  fueofo 
Que  á  un  ángel  cubre  el  disfraz. 

Sino  fuetes  quien  yo  .creo 
Y  me  grita  el  eorazoo,         ^   t 
No  te  viera  cual  te  veo. 
Pues  penetra  mi  deseo  ■     %. 
Ese  celoso  crespón. 
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Biea  sé  que4el  paraíso 
Eres  un  ángel  de  amor^ 
Que  en  tu  volar  indeciso 
Llegaste  aquí  de  improviso 
Para  ahuyentar  el  dolor. 

Bien  sé  que  habitas  dichosa 
Los  jardines  del  Edén, 
Donde  por  ser  mas  hermosa 
Teje  amor^  de  mirto  y  rosa 
Guirnaldas  para  tu  sien. 

Sé  que  poco  &  tu  bermos«ra 
Es  la  ofrenda  de  un  poeta, 
Que  á  tus  pies  en  su  ternura 
Llega  á  ofrecer  con  fé  pura 
Cantos,  rosas  y  violeta. 

Pues  sería  vano  su  anhelo 
Viviendo  en  el  triste  suelo 

Y  de  una  ilusión  en  pos. 
Pintar  á  un  ángel  del  cielo. 
Obra  perfecta  de  Dios. 

Ay(  nada  pi»edo  ofrecerte, 
Ángel  de  célieas  gabs, 
Déjame  tan  soto  verle 

Y  gozarme  con  mí  sattíB 
Antes  que  tiendas  tos  aks.^ 
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Cruza,  cruza  presurosa 
En  los  giros  de  la  danza. 
Como  ecshalacion  hermosa, 
Cual  por  la  mente  fogosa 
Cruza  un  rayo  de  esperanza. 

Croza  alegre  entre  mil  floree 
Cual  mariposa  fugaz 
Entre  luz,  gasas  y  olores, 
Que  al  girar,  con  tus  fulgores 
.Me  robas  quietud  y  paz. 

Baila  al  son  de  la  armonía 
Que  puebla  el  voluble  viento, 
Y  en  tu  acorde  movimiento 
Llena  el  aura  de  ambrosía 
Con  tu  perfumado  alienta 

Quién  si  no  tú,  niña  hermosa, 
Divino  botón  de  rosa, 
Atravesara  el  salón, 
En  cada  vuelta  graciosa 
Robándome  el  corazonl 

Porque  yo  tu  acente  oí 
Dnicemente  murmurando^ 
Cual  la  brisa  suspirandoi 
O  el  canto  del  colibri 


Entre  jazmínea  trinaoda 
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Vi  tus  ojos  que  lucían 
Detras  del  espeso  velo^ 
Cual  dos  estrellas  del  cielo^ 
Que  con  la  luz  que  vertían 
Iluminaban  el  suelo. 

Bien  hiciste,  niña  hermosa. 
Tus  gracias  en  ocultar, 
Que  entre  la  zarza  espinosa 
Mas  linda  luce  una  rosa 
Guando  se  mira  asomar. 

Mas  no  con  tan  raro  empeño 
Me  ocultes  tu  linda  cara, 
Deja  la  careta  avara, 
T  si  eres  sombra  de  un  sueño 
Ojalá  y  siempre  soñara. 

Mita  que  se  acerca  el  d\a 
Y  con  mi  empeño  me  dejas 
Entre  la  duda  sombría. 
¿Huyes  por  fin  y  me  dejas 
En  mi  penosa  agonía? 

Mas  no  me  engañas,  que  tu  faz  hermosa 
Me  esconde  en  vano  la  mendaz  careta, 
El  alma  apasionada  del  poeta 
Adivina  ta  fas  dulce  7  preciosa. 
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Por  el  olor  descúbrese  á  la  rosa 

Y  oculta  en  su  follage  á  la  violeta^ 

Y  al  ave  que  en  el  bosque  trina  inquieta 
Por  la  voz  delicada  y  deliciosa. 

Te  conocí  porque  tu  luz  me  enciende. 
Por  el  perfume  de  tus  labios  rojos. 
Por  esa  voz  que  el  corazón  comprende; 
Mas  por  qué  si  pensaste  darme  enojos, 
No  apagaste  al  hablarme,  pues  te  vende 
Ese  brillar  de  tus  divinos  ojos? 


A  LA  ESPERANZA. 


Dulce  esperanza, 
Sol  de  mi  vida. 
Deidad  querida 
Del  corazón. 

Ven,  y  tus  alas 
Cubran  mi  frente. 
Dame  ferviente 
Una  ilotioD. 
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Ángel  que  al  triste 
Das  el  consuelo^ 
Tu  raudo  vuelo 
Tiende  hasta  mi» 

Ven,  yo  te  adoro 
Con  toda  el  alma, 
Ven,  ¡aylycalma 
Mi  frenen. 

Siempre  te  he  amada 
Porque  en  mis  penas 
Horas  sefenas, 
Dulces,  me  das; 

Y  tu  en  la  senda 
De  mis  dolores. 
Hermosas  flores 
Regando  vas. 

Tu  me  presente^ 
Radiante  y  puri^ 
La  noche  oscuní ; 
Del  porvenir, 

jorque  ^un  aguardo 
Que  bui^aoo  el  cielo 
Ma^tdi^  el  eonauelo 
Amiewatifv 
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Dulce  esperanza 
Ven  con  tus  galas. 
Sobre  tus  alas 
Quiero  volar* 

Llévame  rauda 
A  tus  regiones 
Tus  ilusiones 
Quiero  gosMT^ 

A  esas  regiones 
Donde  te  miro 
Cuando  deliro 
Triste  cantor, 

A  esos  jardines 
Do  no  haj  dolores. 
De  eternas  flores 
De  paz  y  amor. 

A  esas  regiones 
De  dulce  calraa,^ 
Do  goza  el  alma 
Dulce  placer. 

Donde  divisa 
Mi  vista  ansiosa 
La  sombra  hermosa 
De  una  muger. 


35S  POB8IA8  DE  OBTIZ. 


Ayl  yo  la  he  visto 
Vagar  doliente. 
Tu  luz  fulgente 
Seguir  también; 

Y  la  he  mirado 
Seguir  tu  huella, 
Buscando  en  ella 
Tu  dulce  bien. 

Y  le  he  tendido 
Mis  tiernos  brazos, 

Y  dulces  lazos. 
Yo  le  ofrecí. 

Y  la  he  escuchado. 
Me  yé,  me  nombra » •  • 
Mas  ¡ayl  su  sombra 
Perderse  vi. 

Y  entonces  triste 
Lancé  un  gemido 
Por  el  perdido 
Sueño  de  amor; 

Mas  luego  el  cielo 
Tu  luz  me  lanza, 
Sol  de  esperaza 
Consolador. 
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Ven,  y  en  mis  ensueños 
Derrama  flores, 
Sueños  de  amores 
Y  de  ilusión. 

Tu  luz  me  vuelva 
La  paz  perdida. 
Ven,  dale  vida 
Al  corazón, 

Ah!  no  te  apartes 
Del  alma  triste 
Ti^  siempre  fuiste 
Mi  solo  bien. 

Quo  siempre  mire 
Tus  ricas  galas. 
Cubran  tus  alas 
Mi  mustia  sien. 
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LA  VIRGEN  DE  ATOYAC. 


A  LA  SEÑORITA 

D.»  LAURA  BRINGAS. 

Yolad^  suspiros  y  memorias  mías^ 
Tal  vez  mas  dulces  por  mejor  guardadas, 
Que  en  aquellas  riberas  tan  sombrías 
Recogí  con  amor,  y  las  pintadas 
Florea  mecidas  por  las  auras  fríaso 
Volad,  dulces  canciones,  y  mezcladas 
Murmuren  vuestras  voces  con  el  río: 
'^Cándida  virgen  de  Atoyao  sombrío.'* 

Aquí  ya  lejos  de  tu  dulce  snelo. 
Patria,  que  tierna  consolaste  á  un  triste. 
Ausente  j  solo  en  mi  afanoso  duelo 
Lloro  los  goces  que  feliz  me  diste. 
Tiendo  mis  ojos  por  el  ancho  cielo. 
Busco  los  sitios  do  mi  amor  ecsiste, 
Y  solo  hallo  ¡ay  dolorl  el  llanto  mío, 
¡Oh  virgen  pura  de  Átoyac  sombrío! 
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Lindo  es  tu  cíelo^  tus  riberas  lindas, . 
Bordadas  todas  de  purpúreas  rosas,  t- . 
¡Qué  mucho,  pues,  que  á  tu  beldad  me  rindas, 
Si  tienes  sílfas  lánguidas  y  hermosas! 
¡Ayl  si  en  tu  suelo  las  delicias  brindas 
To  dejaré  mis  selvas  rumorosas. 
Que  en  tu  seno  me  liga  á  su  albedrío, 
Cándida  tírgen  de  Atoyac  sombrío. 

No  mas  cruzando  la  frondosa  orilla. 
AI  ir  la  tarde  lánguida  mugiendo,  '    •  ^ 
Alzando  iré  mi  cantiga  sencilla 
T  mis  tristes  suspiros  esparciendo.  * 

Ni  cuando  pura  en  la  montaña  brilla, 
La  Luna  sus  fulgores  repartiendo. 
Miraré  en  tu  raudal  límpido  y  frío 
La  iáñ&í  pura  de  Atoyac  sombrío. 

¡Ayl  yo  crucé  tus  plácidos  yergeles 
Lleno  de  angustias  y  de  penas  hondas, 
A  la  sombra  dormí  de  tus  laureles 

Y  á  tus  cascadas  les  bebí  las  ondas. 
Allí  olvidé  mis  pensamientos  crueles   ■ 
Con  las  miradas 'de  tus  ninrfas  blondas;   ' 

Y  tú  hiciéte  sonar  el  pléotco  mío, 
¡Oh  virgen  j^ura  de  Atoyac  sombrío!   * 
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Aléjeme  por  fin;  pájaro  errante 
Torné  á  buscar  mi  abandonado  nido^ 
Trayendo  el  corazón  tierno  y  amante 
De  duelo  eterno  y  de  congoja  herido. 
Mi  patria  ¿  consolarme  no  es  bastante; 
La  ausencia  fiera  me  arrancó  un  gemido^ 
Y  un  recuerdo  cruel  mató  mí  brío, 
¡Cándida  virgen  de  Atoyac  sombríol 

Lindo  ea  mi  patria^  su  beldad  adoro. 
Tiene  vergeles,  pájaros  y  flores, 
Lindas  mugeres  con  cabellos  de  oro, 
Cuyas  risas  de  amor  siembran  amores; 
La  aurora  bella  con  su  dulce  lloro 
Riega  siempre  florestas  y  verdores; 
T  sin  embargo  el  pensamiento  mió 
Vuela  k  tí,  ¡oh  virgen  de  Atoyac  sombrío! 

Aquesta  corte,  su  bullicio  eterno, 
Su  agitación,  su  gala  y  su  riqueza, 
¡Oh  cuánto  agravan  mi  dolor  intemol 
Yo  qniero  calma,  suspirar,  terneza. 
Mas  que  el  verano  cruel,  amo  el  invierno. 
Vivo  feliz  en  lánguida  tristeza. 
Amores,  soledad,  son  el  bien  m(o, 
Amar,  oh  virgen  de  Atoyno  sombrío.   * 
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Yo  soy  el  ave  que  enmudece  al  día 

Y  entre  las  sombras  y  el  silencio  canta^ 
Yo  soy  el  aura  que  en  la  noche  fría 
Entre  jazmines  su  rumor  levanta. 
Cantor  que  arrulla  entre  la  niebla  umbría 
A  la  pura  doncella  que  se  encanta, 
Soñando  amor  en  dulce  desvarío, 
Amor,  oh  virgen  de  Atoyac  sombrío* 

¡JAas  ay!  sujeto  á  la  nativa  tierra 
Por  la  sentencia  de  mi  fiero  sino, 
Vivo  luchando  en  furibunda  guerra 
Del  mundo  en  el  horrible  torbellino. 
Mi  alma  un  océano  de  ternura  encierra. 
Mas  en  mi  propio  hogar  soy  peregrino*  •  •  ^ 
¡Ay!  me  ha  matado  el  desengaño  impío, 
Cándida  virgen  de  Atoyac  sombrío* 

Por  eso  anhelo  libertad,  ambiente, 
La  paz,  la  soledad,  campos  de  rosas, 
Aves  que  con  sus  trinos,  dulcemente 
Acompañen  las  aguas  sonorosas; 

Y  allí  dejar  la  voladora  mente 
Libre  crus^r  regiones  espapio^af^ 
Donde  toda  es  amor,  nada  desvío,  . 
Amor,  oh  YÍig^  de  Atoyac  scmbfl^  .  ' 
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Mas  ¡ay!  tal  vez  miéatras  que  fo  deliro, 
Males  de  ausencia  sin  cesar  llorando 
Y  de  las  auras  en  el  raudo  giro 
Hasta  tu  suelo  mis  óantáres  mando; 
Ni  una  memoria  ¡ay  Dios!  ningún  suspiro 
Darás  á  aquel  que  en  tu  beldad  pensand6> 
Canta  y  te  manda  su  recuerdo  pío, 
¡Oh  virgen  ¡pura  de  Atoyac  sombrfoí 

Mas  no  será:  mi  marcha  transitoria  . 
Algún  recuerdo  dejarla  éú  tu  suelo. 
Quizá  en  tu  corazón  dulce  memoria 
Guardas  pagando  mi  feliz  desvelo. 
De  breves  hará;s  la  divina  historia. 
Horas  qué  fueron  de  feliz  consuelo, 
Elrecuerdó  me  halaga  y  desvarío, 
¡Oh  virgen  pura  de  Atóyac  sombrío!      ^ 

Adiós,  te  queda;  desde  aquí  rogando 
Voy  k  los  cielos  por  tu  edad  futura, 
Ellos  tal  vez  mis  votos  escuchando 
Daránte  dichas  cuanto  á  tní  amargura.  - ' 
Yo  trovador  proseguiré  cantando. 
Yo  lleno  de  dolor,-  tár  á^  Ymtm^  '  •  i 

Mas  siem|)re  murmurando  el  hMo  mió  '^ 
Tu  nobtbre,  ¡ob  yírgenr^de^Aítayac  sosabáo! 
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SONETOS, 


▲  MI  QUERIDO  AHIOO 

AURELIO  L.  GALLARDO. 

GLOKIA. 

Purísima  deidad  del  alma  inquieta    .  t 
Que  en  su  delirio  sin  cesar  te  Uama^ 
Tú  cuyo  fuego  celestial  inflama  ,  ^ 

El  corazón  del  héroe  y  del  poeta; 

Tú  á  quien  el  tiempo  destructor  rtepeta 

Y  de  su  imperio  el  vencedor  te  aclama. 
Ven,  con  los  rayos  que  tu  fez  derrama 
Mi  ser  fecunda  que  infeliz  v^'eta.      -   . 

Gloria  divina  si  bondosa  u»  día    ^ 
Llegares  en  mi  vida  transitoria 
A  bañar  con  tu  luz  mi  frente  fría, 

Habla  de  Leila  en  mi  penosa  historia, 

Y  unido  vaya,  de  la  amada  mía. 

El  dulce  nombre  k  mi  laurel  de  gloría. 
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SUS  ZELOS. 


No  he  de  lavar  en  la  vecina  fuente 
Este  semblante  que  llamaste  bell0| 
Ni  las  rosas  del  prado  en  mi  cabello 
He  de  prender  para  adornar  mi  frente; 

En  ella  mirarás  siempre  doliente 
De  tu  crueldad  y  mi  dolor  el  sello; 
£1  collar  que  me  diste,  no  en  mi  cuello 
Cual  prenda  llevaré  de  amor  ardiente* 

Y  pues  otra  pastora  me  ha  robadoj, 
Batilo  ingrato,  lo  que  mas  amaba. 
Olvídate  de  mí,  parte  á  su  lado  •  •  •  • 

Asi  mi  amada  en  su  dolor  me  hablaba. 
Mas  al  verme  llorar  muj  angustiada. 
Tiernos  abrazos  con  pasión  me  daba. 
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LA  FUENTE 

DONDE  SE  BAÑA. 


Aquí  está  el  sitio,  la  enramada,  7  para 
La  fresca  fuente  en  qne  feliz  se  baña 
La  mn&  mas  gentil  que  esta  campafia 
Siembra  de  amor,  de  flores  y  yei^^yufa» 

Yo  la  miro  salir,  cuando  fulgura 
Mas  caluroso  el  sol,  de  su  cabana, 
Con  el  blanco  mastín  que  la  acompafia 
A  gozar  de  estas  ondas  la  frescura. 

Si  osado  la  sorprendo,  se  sonroja, 
T  pudorosa  porque  no  la  vea, 
La  agua  en  mi  rostro  con  su  mano  urroja; 

Y  escondida,  en  mi  pena  se  recrea, 
Cuando  mi  vista  en  so  ansiedad  la  busca 
Y  ella  entre  el  mirto  y  el  verdor  se  ofusca. 
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SONETO. 


Que  cante  70  las  ÍDcIitas  proezas 
De  Césares  Augustos  j  Catones, 
De  Alejandros  rallantes  y  Eiscipiones^ 
Y  emprenda  grandes  y  atrevidas  piezas? 

Ohf*iííí  querido  Antón,  mal  enderezas 
A  este  mi  corazón  sabias  lecciones, 
Yo  solo  entono  rústicas  canciones 
De  «limad  amantes  y  entre  amores  presas. 

Déjame  con  mis  flores  y  mi  fuente. 
Mientras  tú  altivo  tus  palacios  labras. 
Pues  temo  me  pregunte  un  imprudente: 

''¿Para  qué  son  magníficas  palabras?  (*) 
¿Quién  te  hizo  filósofo  elocuente, 
Skado  paatok*  de  ovejas  y  de  cabras*  «^«F* 


[*]    Garcilaso.— Égloga  II. 
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SONETOS. 


▲  MI  QUERIDO  AMIGO 

AliEJANDBO  ABGANDAR. 

LA  CITA. 

Que  donde  voy  atravesando  el  prado 
Guando  ya  el  sol  tras  la  montaña  espira? 
¿Ven  aquel  valle?  entre  sus  flores  mira, 
¿Yes  una  choza^  un  huerto^  un  etnparradd? 

AlU  vive,  zagal^  mi  bien  amado; 

Y  esta  aura  dulce  que  olorosa  gira, 
¿Sabes  lo  que  me  dice?  que  suspira 
Por  mi  tardanza  que  le  da  cuidado. 

¿Quieres  testigo  ser  de  mi  fortuna? 
Ocúltate  detras  de  aquella  barda, 

Y  al  resplandor  de  la  naoiente  Luqa 

A  mi  amada  verás  linda  y  gallarda. 
Correr  á  mí  tan  tierna  .cual  ninguna 

Y  abrir  sus  brazos,  donde  amor  me  agoardiu 
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LA  CABAííA  caída. 


Contemplando  el  peñón  esbelto  y  pardo 
Que  el  manso  arrayb  sus^mndo  baña, 
Dó  crece  triste  la  flecsible  caña 

Y  entre  las  grietas  espinoso  cardó; 

Eq  up  tiempo  felizi  alegre  l^rdp 
Cantando  atravesaba  esta  cam^pafia; 
Aquí  estuvo  de  Leila  la  cabana. 
Ya  el  tiempo  bollóla  con  su  paso  tardo  •  .^. 

Allí  estivo  i9ljarc|ÍQ»all&  Ja  piedra 
Dó  se  s^taiava  al  dominar  la  terde»        '  ^' 
Pensi^tiya  de  amor,  bajo  la  yedra. 

No  hay  av<»i  olmaAtíiiy  ni  elfbgOAiajrdé^ 
El  mui^  jolo  entresaiB  mina»  láeára^  .  r 

Y  ya  en  su  soledad,  no  jbay  c^uion.  me  f^^rde. 
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CONVITE. 


Del  rió,  mi  bieií,  en  la  kt&z  ribew, 
Que  su  corriente  adormeció  trairqnita. 
Mira  ctrán  bella  en  el  cristal  06cila   '  '  '  '[[ 
Su  blanca- Itrz  la  célica  viajera. 

Mas  Ibdá  que  su  fá2  qué  retetberá 
En  tu  fbgosa  y  lánguida  pupila^ 
Es  ttí  nevada  sien  que  amante  lila 
Orna  al  ceñir  ttt  blonda  cabellera.  ^ 

Ven,  que  nos  brinda  su  frescor  el  agua, 
Placer  lá  noche  y  el  ambiente  aroma.   ^   , 

Y  delicias  amor  dulce  y  risueño. 

Saltemos  á  mí  alígera  piragiía,  , 

Y  buyendo  cual  acuájtjca  paloma  ,   ^ 
Sobre  sus  atas  nos  conduzca  al  sueñóL 
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LA  CABAIÍA  caída. 


Contemplando  el  peñón  esbelto  y  pardo 
Que  el  manso  arrayb  susjlttrtindo  baña, 
Dó  crece  triste  la  flecsible  caña 

Y  entre  las  grietas  espinoso  cardó; 

Eq  up  tiempo  felizi  alegre  l^rdp 
Cantando  atravesaba  esta  cam^paña; 
Aquí  estuvo  de  Leila  la  cabana, 
Ya  el  tiempo  bollóla  con  su  paso  tardo  ««^t 

Allí  est« vo  ü  jardio»  aU&  Ja  piedra 
Dó  se  s^^jta^  al  dominar  Uterde»   >    r  /) 
Pensativa  de  amor^  bajo  la  yedra.       ., 

No  hay  av<»i  ol  BMMitiiiy  ni  el  fogOtt)ánl6y 
El  mui^jolo  entre  siüB  mínaa  láedra^t  V 

Y  ya  en  su  soledad^  no  ^ay  c^uion  me  fff^f^^' 
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Tú  entre  los  pli^uea  de  tu  oscuro  velo 
Célica  imagen  á  mi  vista  pones; 
La  linda  imagen  del  amor  que  el  alma. 
Lánguida  llora. 

Tú  carÜiosa  mis  insomnios  velas 

Cuando  en  la  noche  entre  recuerdos  tristes. 

Mando  al  objeto  de  mis  dulces  ansias, 

Flébiles  ecos. 

.         '  » 

Cuando  á  la  imagen  de  la  fuente  clanii 

Me  siento  al  rayo  de  la  Luna  fría^  ; 

Siempre  á  mi  lado  misteriosa  j  muda, 

Cándida  te  hallo. 

Y  cuando  cruzo  los  amenos  sitios,. 
Plácidos  antes  y  penosos  ora. 
Siento  tus  alas  que  en  mi  fr^te  mustia. 
Fúnebres  posas. 

¡Ay?  por  do  quiera  que/mi  planta  Ifeto 
Dan  á  mi  rostro  tus  cendales  sombrtHl;"  '* 
Fiel  compañera  de  mis  tristes  dias, 
Sfgueitíe  siempre) 

Tofc»  lixAó^B  tinta»  y  tu  aspecto'  ¿rtte^ 
Que  dulí^hechíiió'i  mi  adoradtt  pf^ftáti^ 
CuaíkSfo'  en  ttmbrasMébd^iirdá  tiei^'^ 
Lúgiíbrelllttntrti'-,.. 
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Llanto,  y  mas  llanto.,  sin  cesar  ¡ayl  tristes 
Ligrimas  solo  k  nuestras  almas  quedan; 
¡Pobre  mitad  del  corazón!  no  llores. 
No  llores  tanto. 

Piensa,  mi  bien,  que  la  terrestre  vida 
Rápida  cruza  cott^  oru^s^  el  rayo, 
Y  mas  allá  dé  la  horrorosa  tumba, 
Brota  otra  vida. 

Bárbara  aquí  nos  separó  la  suerte. .  •  • 
Tú  me  dyiste;     "Liqs  q^e  mucho  amaron 
Han  de  juntarse  donde  siempre  el  justo 
Plácido  rie.>J 

Dulces  palabras  sin  cesar  tu  labio] 
Viertan  consuelos  en  el  alma  triste. 
Si  he  de  mirarte  en  otra  vida  eterna 
Tenga  la  muerte!. 

Ay!  cmodo  Ueguen  ;tao  hermosos  días, 
Siempre  ¿  ti*  lado  .sospirandei  «mores,    •    ' 
La  vida  eterna  pasaremos  juntos. 
Juntos  y  amando. 

— Dulce  tristeza,  cuando  ya  rendidos 
De  negrtv  /mgu^^a  y  de  dolor  xaíkrkmút^ 
Tu  ala  teAdidii.ep  aw96tra.Ayi9baJies9< 
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ZELO. 


Dejadme  en  mi  alegría, 
•Coidar  yo  aolo  de  la  flor  que  es  miá. 

Rayos  del  Sol  ardiente, 
Los  que  doráis  la  temblorosa  espiga, 
Arrojo  trasparente 
Donde  su  sed  el  ruiseñor  mitiga; 
Aves  que  en  tierno  y  amoroso  coro 
Dulces  cantáis  á  la  beldad  que  adoro; 

Rumores  de  la  selva, 
Aura  sonora  de  impalpables  alas, 
Que  entre  la  madre-selva 
Suspiros  murmurando,  te  resbalas; 
Zéfiro  volador  que  en  sus  cabellos 
Te  meces  por  quedar  cautivo  rá  ellos; 


Y  tú  que  entre^padétñas    '  r  '-   - 
De  Ia3  agresteft-rcMwte  deAprendes^ 
Feliz  .agua  que  basas    ' 
Los  campos  éit  qué  rápida  ié  esítléndes/ 

Y  por  guardar •su*'suefio  dfeliGioso 
Cortas  ta  giro  titegre  y  buHicioso.      '  ' 

Palomas  amdrdias^ 
Cisnes  canoro'^* 'dé  los  mansos  lagos. 
Que  cantáis  entre  rosas,' 
Del  perfumado  viento  á  los  halago»,'; 
Ora  desdenes  del  consorte  atiiseíite 
-O  caricias  de  útnbr  tierno  y  ardiente; 

Silfides  y  amádHadas  '* 

De  los  bosque^,  florestas  y  vergeles,   ' 
Que  cantáis  descuidadas  * 

£ntre  aromadas  %ios  y  clávelei^;  ' 

Y  vosotras,  ptitíslmas  ondinas. 

Que  habilaiá  dé  Cristal  grutas  divinas; 

Vapores  dé  la  tarde, 
Los  que  vagáis  en  la  azulada  esfera,     ^ 
Cuando  apena  el  sol  arde 
Alrécoger  su  rubia  Cabellera, 

Y  en  el  lánguido  'rostro  de  mi  hermosa 

Una  gasa  tendéis  triste,  amorosa: 
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Y  tú  que  eA  la  l((guoii: 
Comp  «bfM^iea.  de  acotad»  plata, 
Estiendes,  bella  Lun%  .  ■     . 
TxL  pálí4o  íulgor,  y  pH^  y  grata 
Hasta  \oa  9Jf>9  de  mi  li3{mqfa  llagas 

Y  tus  fu^re»  lánguidp^ie  entr^as^     > 

Callad,  auras  err^otei^.    .  ., 

Callad,  todgs,  callad  fueat^  y.  fiorpp. 
Arroyos  ondeantes  ,    <  . 

Y  del  veijgfil  aladoa  trovadoii^ 
Quiero  sil^io  y  p^z,  célica  calma 

Y  que  se  adu^rj^a  ent^e  4^1eit^  mi  alina. 

Junto  á  la  prenda  mía,;. 
Que  a^oto  mas  que  el  ave  bus.  vergeles 

Y  el  pez  el  hon^afría}..     /,  , 
Dejadme  ea  mi  aíslftmif&pA^  no  crueles, 
Vengáis  &  perturbar  ufi  dulce  anhelo 
Que  de  todos  vosotros  tejogo  zelo. 

No  la  cantéis,  gilgueros; 
Brisas,  no  la  toquéis;  SoV  no  la  alumbres, 

Y  vosotros,  luceros. 

No*  os  elevéis  tampoco  de  las  cumbres, 
Llevad  vuestras  antorchas  y  fulgores 
A  alumbrar  otro  suelo»  otros  amores^ 


|No  tengo  de  sus  ojos 
La  seductora  luz^  ámbar  y  aroma 
De  esos  sus  labios  rojos, 

Y  arrullos  con  su  acento  de  paloma^ 

Y  delicias  y  amor>con  «u  presencia 
Que  es  el  divino  sol  de  mi  ecsistencta^ 

Dejadnos  nuestros  sueños^ 
Sueños  de  amor,  tiernisimos  delirios, 
En  que  vemos  risueños 
Cielos  de  oro  y  ^afir^  campos  de  lirio»; 
Aves,  fuentes  y  luz,  un  paráido' 
Donde  la  suerte  colocarnos  qttiso. 

Dejadnos  delirandd 
Con  un  dulce  plac^  que  «s  ebgftlMMi'    >< 
Para  vemos  amandoj'  ^5   •    '  * 

Tal  vez  visnga  la  iDMrle^e»ltf 'mafiaiía. « •  • 
Mientras  llega,  dyadme  en  mi  ale¡frta, 
Cuidar  yo  $ob  déla  Jfor  que  ^n^     '  a 


sÉssmet 
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m  üíí' CONVITE. 
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Cuando  en  Oriente  i^oberanp^  hermoso^ 
Asoma  el  sol^§^.  fulguro^ frente, 
Las  aves  en  conciejrto  sonoroso 
Celebran  su  venida  dulcemente. 
Del  triste  pino  entre  €tl&^fgp(iaje,h«¿OfiQ   '. 
Los  es«i»«fc^.«J^zft»zQiitl^^.:<^Wri^enteií 
Que  á  la  voz  interior  4«tftw*  des^Of.  .  ':  f; 
Cío.  roapotidenLéiw,  ró^tíoc»  gargiio9. ::  *       ! 

Así  yoj  humilde  pftj^ro  salvaje/     v  =  ^ 
Que  no  aprendí  á  cantar  entre  las  flores^ 
Oculto  de  la  selva  entre  el  ramage 
Os  escuche^  melifluos  ruiseñores, 
Enseñadme  á  trinar  y  ese  íenguage 
Con  que  dais  al  talento  bellos  loores, 
Tal  vez  entonce  el  mirlo  mexicano 
Pueda  cantar  al  ruiseñor  hispano. 


Salud,  vate^  salud,  pájaro  errante 
Qne  cuando  tiendes  tus  potentes  alas, 
Ora  cruzas  el  cielo  centellante, 
Ora  el  vergel  de  primorosas  galas; 
Corta,  corta  tu  vuelo  un  solo  instante. 
Deja  un  momento  las  etéreas  salas, 
Y  canta  si  la  gloria  no  te  abruma 
En  el  suelo  feliz  de  Moctezunla. 

Mira  en  tu  derredoi^  lisonja  imyía 
No  llega  torpe  á  coronar  tu  frente 
Con  falso  lauro  de  mentira  fría. 
Entusiasmada  juventud  ardiente 
Llega  &'t(M^ara^  eon  su  ofnenda  (pfftifr)    * 
Esta  es  la  juTentadt'^ue-soBarjy  ci}ti0iAÍQif|e; 
Te  ama.  Zorrilla,  pqrqwsü  aliiift^ní|qt€ít|i. 
El  genio  enetüirtiaifitiití^  y  ama  ákpc^Cs* 


^■^u^í 
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IMITACIÓN 

DEL  FJaANCES. 


Ya  «oiirio  amat^meáta; 

Crees  cMtnMi  ikMcaría^ 

Y  ya  sé  bbo  qu&e)k¿iiáeflile. 

La  gloria  es  presto  abatida. 
La  envidia  con  mano  airada 
Burla  esta  estatua  querida. 
Sobre  una  tumba  elevada. 

La  prosperidad  se  vuela. 
El  poder  tórnase  olvido. 
Un  poco  de  amor  consuela, 
Vale  mas,  y  no  hace  ruido. 
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To  no  ambiciono  otra  cosa 
Que  tu  voz  y  tu  sonrisa, 
Aire»  sombra,  mirto  y  rosa, 
Y  en  los  bosque»  blanda  brisa. 

No  apetezco  en  mi  alegría 
O  luchando  entre  el  dolor. 
Sino  tu  luiSj  tida  mia^  • 
O  tu  aliento,  linda  ilor. 

Bajo  th  párpado  hermoso 
Que  oculta  dulce  folgor 
Un  mundo  duerme  en  reposo; 
Yo  no  busco  mas  qtie  amor. 

Mi  pensar,  raso  pro&ñdo. 
Urna  de  dulce  licor. 
Que  podría  inundar  el  mundo^ 
Solo  ansia  cotmftr  tu  iimor*    , 

Canta,  me  estasía  tu  boca, 
Verte  reir  es  mi  anhelo, 
¿Qué  me  importa  aquesta  loca 
Multitud  que  huella. el  suelo? 

En  mis  delirios  risueños 
Por  turbar  nuestros  amores. 
Miro  cruzar  en  mis  sueños 
A  ios  tiernos  trovadoreSé 
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Quí^fp^ .ayanque  [Qe,4^^cQnsudan^ 
Mientras  viyai  pf^^ir,  •  ;  ;  ^.  ^ 
A  sus  car^toSiqAie  d^ftvel^tJ^  ,  *  ;\ 
Tu  y.Q&jqilQ  Ba§ibaj^.«icloáttir>  « 

Quiero^  auncjue  fan>&  .atrevidn 
Lleve  mi  frente « baa^tíai  el  eielo, 
Que  una  mitad  jíe  lai.yi^  :    ^  .   .    , 
Quede  á  adorarte  en  el  wjelo,       *^ ' 

Déjame  ^raarte,  biea  mío,       - 
Triste  en  la  «ombra^^f^smejoír^. 
La  tristeíWL.es  cielo  un^b^ío^  - .      ,,  , 
Donde  mas,  brilla  el  anwjr,     (^a  (  - 

Ángel  que  entre  fu2  resbalas 
Dándome  eterna  íliifeíon. 
Mi  alma  pon  sotre  tas  alas 
Y  h  tus  pSés  üil'  corazón! 
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EL  ABBOL    : 

DEL  RECUERDO.: 


) 


De  ese  árbol  qae  dá  sombra 
En  este  sitio  ameno. 
Quédate  entre  las  ramas, 
Oh!  pájaro  parlero. 
TQ  fuistes  ¡ayl  testigo  •     *vl 

Del  amoroso  fuego  .  > 

Que  en  mi  alma  derramara      :    / 
Mi  amada  con  sus  besos. 

Tü  mientras  yo  gozaba 
Delicias  eo  su  seno. 
Mandabas  atooroso  .  , 

Mil  cantos  por  el  viento. 
Y  al  escuchar  amante 
De  tu  cantar  el  eco, 
"Feliz,  dijo,  mil  veces,         ,.  .      í 
¡Oh  pájaro  parleroT' ' 
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Felizj  pues  que  te  quedas 
En  este  sitio  bello 
Que  yo  infeliz  muy  pronto 
Con  sus  encanto»  dejo.'' 
Así  dijo  escuchando 
Tus  trinos  placenteros^ 
Lanzando  mil  suspiros 
De  su  divino  seno. 

Y  tú  entre  tanto  triste 
Nuestra  fortuna  viendo 
A  tu  feliz  consorte 
Llamabas  en  tu  anhelo. 
Obi  cuanto  allí  gozamos 
De  amor  con  los  misterios^ 
Qué  dulces  emociones 
Y  dulces  juramentos; 

Cuántos  deliquios  raros 
Cuántos  placeres  tiernos. 
Vieron  aquellos  sitios. 
Dichosos  y  secretos. 
Mas  ¡ay!  al  fin  bien  pronto 
Llegó  el  fiero  momento 
De  abandonar  la  sombra 
Del  &rbol  del  recuerdo. 
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Y  tristes  ¡ayl  dejando 
Lagares  tan  amenos, 
Nos  alejamos  lánguidos 
La  &z  á  tí  volviendo: 

Y  Leila  murmurando 
Con  triste  desconsuelo» 
^Feliz  el  que  se  queda 
En  este  sitio  bello, 

Que  yo  infeliz,  llorando. 
De  su  verdor  me  alejo.** 
—Y  en  esto  ya  lejanos 
De  sitios  tan  serenos» 
Perdió  la  vista  al  ave 

Y  al  árbol  del  recuerdo. 
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yiYIR,  MORIB. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO  EL  SR.  LICENCIADO 
D.  J.  GUADALUPE  COYARBUBIAS. 

Cuan  triste  es  Ter  las  horas  en  su  constante  giro 
Siguiéndose  ligeras  cual  rápida  visión! 
Cada  hora  que  se  aleja,  nos  lleva  algún  suspiro 
Robando  una  esperanza  ai  triste  corazón. 

Con  llanto  en  las  pupilas  nos  ve  al  nacer  la  aurora 
Al  recordar  la  dicha  que  rápida  pasó; 

Y  cuando  el  sol  declina,  también  el  alma  llora, 
Si  basta  el  futuro  triste  sus  alas  estendíó. 

Deljcampo  solitario  en  la  profunda  calma 
La  mente  se  dilata  pensando  en  lo  que  fué, 

Y  entonces  delirante  y  entusiasmada  el  alma 
La  triste  historia  estudia  y  el  mundo  entero  vé. 

Cual  águila  soberbia  elévase, potente, 
Los  valles  y  los  montes  atrévese  á  cruzar, 

Y  vuela  desde  ocaso  hasta  el  remoto  Oriente 
T  te  los  Riiehoi  mar^  horrísonos  bramar. 
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Del  Ecuador  el  fuego  acieee  su  ardimiento, 
Del  Árabe  la  huella  en  el  desierto  vé, 

Y  en  sombra  sobre  el  Alpe  sin  voz  ni  movimiento 
A  Bonaparte  mira  de  la  curefla  al  pié. 

Recorre  las  ciudades  que  un  tiempo  grandes  fueron, 

Y  en  vez  de  sus  palacios  y  fuerte  antemural, 
Solo  contempla  escombros  de  templos  que  cayeron 

Y  en  vez  de  sus  florestas,  estéril  arenal. 

Se  para  pensativa  y  con  dolor  admira 
A  Grecia  sabia  y  fuerte,  sin  Dios  ni  libertad, 

Y  entre  la  yerba  oscura  4  la  infeliz  Palmira, 
Vestiglo  que  preside  silencio  y  soledad. 

Al  pié  del  Ida  triste,  la  mente  busca  ansiosa 
De  la  ciudad  de  Dárdano  el  muro  protector. 
Del  Escamandro  solo,  corriendo  misteriosa 
La  plácida  corriente  produce  algún  rumor. 

Y  busca  de  Sodoma  el  valle  delicioso; 
Gromorra  y  sus  palacios  magníficos  ¿áó  están? 
Las  aguas  del  miír  Muerto,  horrible  y  silencioso. 
Tragaron  las  ciudades  que  relajó  Satán. 

Mas  ¡ay!  acá  en  mi  mente  aun  ver  confusos  creo 
Los  templos  y  los  circos  y  escuelas  de  Catón, 
Los  golpes  de  lá  espada  del  hijo  de  Peleo, 
El  fuego,  sangre  y  ruina  de  lia  infeliz  Ilion. 
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Y  en  medio  á  la  campaña  con  su  cabello  cano 
La  barba  á  la  cintura,  radiante  de  altivez, 
Ai  gran  cantor  de  Smima  que  con  segura  mano    * 
Lira  de  bronce  pulsa  que  anima  su  vejez. 

Cantó;  su  trompa  bélica  sonó  en  el  ancho  mtmdoy 
El  mundo  sorprendido  de  hinojos  lo  escuchó. 
Mas  ¡ay!  sin  luz  y  mísero  con  su  dolor  profondo 
Errante  y  sin  fortuna  mendigo  feneciól 

due  asi  para  el  que  osado  vence  á  la  ciencia,  fuerte 
Rindiendo  del  destino  la  furia  y  el  rencor, 
Cuando  sobre  éi  se  cierran  las  puertas  de  la  muerte 
Las  de  la  gloria  le  abre  un  ángel  bienhechor. 

Allá  en  el  Asia  hermosa  aun  hay  recuerdos  vírot 
Cuya  memoria  triste  oprime  el  corazón; 
Estiéndese  allí  un  huerto  tristísimo  de  Olivos» 
Van  á  sus  pies  gimiendo  las  aguas  del  Cedrón. 

Allá  á  Salem  descubro  y  de  Belén  la  aldea, 
Bi  Góigota  sangriento  bañado  en  magostad. 
Oh!  qué  es  lo  que  me  inspiras,  ciudad  de  la  Judeaf 
No  sé  si  arrancas  llanto  de  enojo  ó  de  piedad. 

Al  mismo  que  en  un  dia  con  férvidos  hosannas 
Tu  suelo  le  brindaste  regado  con  laurel. 
Después  ingrato  y  fiero  con  leyes  inhumana! 
Airado  condenaste,  matándole  cruel. 


i 
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Mas  ¡ayi  á  sangre  y  fuego  te  destruyó  el  romano, 
En  vano  te  quisiste  soberbia  levantar. 
En  polvo  convertida  por  Tito  y  Yespasiano 
El  turco  hasta  hoy  cautiva  te  escucha  sollozar* 

Asi  todo  aparece,  se  gasta  y  se  destruye: 
Europa  y  sus  monarcas  mañana  ^qué  serán? 
Del  tiempo  presuroso  que  sin  descanso  huye 
Las  huellas,  su  memoria  y  nombre  borrarán. 

Que  asi  también  del  cielo,  la  cólera  tremenda 
Castiga  de  los  hombres  el  crimen,  la  maldad, 
Ay!  del  que  licencioso  siguió  estfaviada  senda! 
Ay!  del  mortal  que  abusa  del  Dios  de  la  bondad! 

T  tú,  mi  dulce  patria,  tan  bella  y  tan  querida. 
Tan  rica  de  recuerdos,  tan  grande  en  tu  valor. 
Lindísima  amazona,  hoy  triste  escarnecida, 
Sin  manto  y  sin  corona,  sin  nombre  y  sin  honor; 

iQLué  fué  de  tus  ciudades,  tus  reyes  y  caciques; 
Huichilopostle  rudo,  sus  templos  y  su  altar? 
Entonce  á  tus  guerreros  ¿quién  opusiera  diques 
Cuando  tu  virgen  suelo  osaron  profiínar? 

Qué  fué  de  tanta  gala  magnifica  y  brillantet 
Clué  del  vergel  flotido*del  noble  Septentrión? 
Clué  del  imperio  aztecsi  terrifíco  y  gigante. 
Edén  de  los  placeres  y  ensuefio  de  Coloüt 
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¡Oh  pobre  patria,  triste,  sin  títulos  ni  reyes. 
No  quedan  ni  aun  escombros  do  tu  palacio  fué, 
Tiranos  te  ultrajaron  y  tus  sagradas  leyes 
En  su  ambición  horrible  hollaban  con  el  pié. 

De  tu  morena  frente  los  lauros  marchitaron; 
Tu  manto  de  los  hombros  el  crimen  te  arrancó, 
De  la  nevada  veste  también  te  despojaron, 
Desnuda  y  deshonrada  el  mundo  te  burló.»..! 

En  tanto  tú  cuitada  en  tu  dolor  llorabas, 
Sin  atreverte  al  cielo  tu  frente  á  levantar. 
De  tus  ingratos  hijos  ¡oh  patriaf  qué  esperabas? 
Tal  vez  que  tus  injurias  corrieran  á  vengarl 

Y  te  engañaste,  ay  mísera!  Cobardes,  inhumanos 
Te  vieron  é  inclinaron  sus  frentes  con  baldón, 
Tal  vez  lo  quiso  el  cielo  y  Dios  en  sus  arcanos 
Aun  no  señala  el  dia  de  glorias  y  perdón. 

Por  eso,  cuanto  es  triste,  cruzar  por  este  mundo 
Donde  los  negros  vicios  insultan  la  virtud. 
En  este  mar  sin  playa,  horrísono  y  profundo 
Clue  es  nuestra  dulce  cuna,  también  nuestro  ataüd. 

Por  qué  nos  causa  susto  dejar  esta  materia 
€tue  sin  descanso  á  el  alma  sumerge  en  el  dolorf 
Dejemos  este  mundo,  su  engafio  y  su  miseria)  . 
Para  vivir  tranquilos  al  lado  del  Criador.  - 
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Morir!  y  quién  supiera  el  fín  de  su  carrera? 
Vivir!  quién  hay  que  sepa  su  tardo  ó  preslo  fin? 
Silencio,  alma  mezquina,  resígnate  y  espera 
Y  mientras  vives  busca  la  luz  del  querubín. 

— Muy  triste  es  el  pasado, Imas  Áriste  es  el  presente; 
duién  sabe  lo  que  trae  oculto  el  porvenir! 
Cansada  y  sin  aliento  humillase  la  mente 
Pensando,  esta  es  la  vida,  y  ¿qué  será  morir? 


¿POR  QUE  TARBAS?  ■ 

'  porrnida  ent,re  el  raniágé  de  la  taya 
Quedó  lá  brisa,'  y  misteriosa  y  pura ' 
La  Luna' nielaricÑíca  fulgura        *  «         ^ 
En  la  ribera  primorosa  y  gaya.    ' 

j  Sobre  la  éwB^  4e  la  tr istpj  phyA    / 
La  ondayoluWeícion  íliiK>r:ipürraur^^   < 
ir  en:aqiifsM9  ipstantep,  de.  ternufia  .,í 
El  alma  ardiente  lángaida  desmaya. , 

Aquí  está  ya^tní  barca  que  te  espera^ 
Leila  del  aíma,  sus  tajantes  remos 
Presto  nae  han  de  alejar  de  esta  ribera. 

¿Por  qué  tardas,  mi  bien?  ven  y  gocemos; 
Y  mientra  el  sol  atétente  reberverá, 
En  los  mares  de  amor,  solos  vaguemos. 
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A  LEILA. 


No  asi  tu  frente  angelical  j  pura 
Dejes  que  empañen,  inquietud  y  zelo. 
No  Iloresj  nó,  que  tu  constante  duelo 
Hunde  mi  vida  en  sin  igual  trié  tura. 

Si  es  que  otro  tiempo  en  ecos  de  ternura 
Canté  un  amor  que  imaginó  mi  anhelo. 
De  aquel  mentido-amor^  cayendo  el  yeto 
Pasó  cual  sombra  de  la  noche  oscura. 

Nada  de  él  me  quedó:  suiUnágen  vaga 
Disipóse  á  la  Itát  de  tu  belletta, 
¡Que  un  desengaño  hasta  el  amor  apagil 

Hoy  es  tuya  mi  vida  j  mi  terneza^ 
Y  es  tan  solo  tu  imagen  la  que  halaga 
Mis  horas  de  placer  ó  de  tristeza. 


^p^mf^^fi'^j.^fim'         m 


''feoiífeté. 


A  LA  SEÑORITA 

Tierna iftTfieília'qiieifeKz-iiMtcÍBle  i'>  lil^^ 
Orillas  verdes  de  Atoyac  xindoflo,,.      ., 
Y  a  SU  raudal  trjenzaao  y  sonoroso         ^ 
Sus  lánguidos  rumores  ápreridíste; '    "  . 

Ay !  canta,,  ppr  ipiedftfí;  iii^Spl?! :!&fift!tej;0 
Quien  con  acento  celestial  y  herj^oso^ 
ilusiones  de  amor,  gloria  y  reposo 
Dieras  boadosa  aítora^on  dé  un^írlste, ":, 

Déjame  qne.t^  admire,  y  que  estasiado 
JB«SGl]icnahdp  tus  trinos,  a.  tu  planta,  .^ 
Olvide  Qlsáínia  e(  pertinaz  cuidado.      ^* 

Ay!  es  mi  dicha  al  escucharte  tanta. 
Que  si  quieres  que  v^va  afortunado 
Véanme  tus  ojos,  pero  siempre  canta. 
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A  U  MISMA. 


Soy  de  la  patria  donde  brotan  flores 
£1  verde  prado  y  la  feraz  campifia. 
Donde  entre  fuentes  y  frondosa  yiña 
Mil  cisnes  cantan  iloskyn  y  amores. 

Yo  allá  escucha  sus  tiernos  trovadorea, 
Y  annqne  la  gloria  sus  cabezas  ciña. 
Ninguno  como  tá,  candida  niña, 
Gantó  placereé  6  lloró  dolores. 

Yo  allá  también  entre  la  seWa  umbría. 
Cual  pájaro  salvage  y  pasagero 
Dichas  cantaba  y  libertad  un  día; 

Mas  hoy  que  te  escuché,  dulce  gilgaoK), 
Si  no  das  &  mi  lira  una  armonía, 
Bómpela,  niña,  que  cantar  no  quiero. 


' ) 
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SONETOS. 


A  MI  BfmCAlX)  AXIGO 

JOAQUÍN  TELLEZ- 

Salud  á  tí  qne  en  sonoroso  rio 
[De  aquesta  corte  y  su  bullicio  estrafio] 
Y  entre  sus  ondas  delicioso  baño 
Tomas  en  siestas  del  ardiente  estío. 

¡Oh  si  en  su  margen  plácido  y  Bomhéo, 
Pastar  pudiera  mi  feliz  rebaño, 
CSomo  &  tu  lado  sin  falaz  en^ño. 
Tus  cantos  aprendiera,  amigo  mió. 

Mas  cómo  ba^dejar  estos  vergeles 
Batílo  amante,  que  entre  dulces  flores 
Tiene  su  humilde. chpza  y  sus  lebreles? 

Aqui  vire  el  amor  de  mis  amores 
Y  prefiero  ¿  la  gloria  y  sus  laureles. 
Mi  amada,  su  favor,  y  aun  sos  rigores. 


M       am^m'míí 


umwh 


"¿Partes,  Éatíío,''cíe  la  selva  mía, 
Y  á  otwÍB'iaklHias  a&ltaí^ítoílCalejas? 
¿Triste,  llorosa  y  pálida  me  dejas? 
No  así,  píiJttuío«,.|»fi  tr^t^^,u|i  á}^"..^. 

Mi  zagafií"'i¿el¡zí,''y'^9  o4tejA8^'  ''  '  '■. 
Guiantfá'párá  él  ajifíscfi, "ctífl -iíiá  «iftifcj»» T 
jtfc4d»a*a*íirWt;eo?5>rdecía.     .:     f> 

Muy  um'éS  ^tó,iyeftitó««ír¡l»«te'  '^ 
De  estraílgrftl¿ní¿8*y  eütré  átólfe«fe*a*Jt^, 
RecUnatítíS  fe'n^ttif  tóhó  tóW  ii*^tt&8  '"'^ 

Temía  ctatíibi'rtgrníi^'l«yt  ^etldirtáíí  > f 


I^ESíAaí'DB  Otttl^ 


i  '  .  ^  '¡o  -íxi'í     :  :    ■    i    i  í 


■:£■■;•]!*.• 


1.. 


n'    i'i   "H 


.  Que  el  duloe  ^éctar  de  tjii  risa  bebe,  r . 
Que  á  demandarte  compafiion  se  atreva 
'  "  'Y  bikúdamenté  ]^al]pita(^  te  Mira. 

M,  j,  Quintana*  ^ 


Lánguida  tirgea  de  lá  te^  de  i  oga^   '  , 
SoQ  como  el  cielo  tus'  divinos  ojos, 
Y  la  maxlre  de  amor  puso  afanosa 
Perlas  y  aroma  entre  tus  labios  Vbjós. 
Sobre  tu  frente  angelical  y  Seríüósa  *      / 
'Jám^s  se  pintan  niYuror'ni  enojos,  ' 
I>¡choso  aquel  que  con  tu  aínoif  delira.'  ^'^ 
Dichoso  (iqud  que  jumo  <í  ti  Suspira. 
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Cual  de  una  ninfa  vaporosa  y  pura 
Tus  lindas  formas,  con  pasión  admiro^ 
Cuando  i  tu  cuello  de  sin  par  blancura 
Bajan  tus  rizos  en  variable  giro. 
Divinos  son  tus  pies,  y  tu  cintura 
Flecsible  cual  la  palma;  si  te  miro 
Dichoso  esclamo^  el  que  por  tí  se  embebe 

Y  el  dulce  néctar  de  tu  risa  bebe. 

Mas  ayl    ¿Por  qué  de  tu  divina  frente 
Túrbase  un  tanto  el  resplandor  sereno, 

Y  triste,  melancólica  y  doliente. 
Mustia  se  inclina  al  pal|Klaiite  seno? 
¿Tal  vez  recuerdas  al  amante  ausente? 
¿Temes  que  viva  á  tu  pasión  ageno? 
Dichoso  aquel  que  hasta  tu  amor  se  eleve. 
Que  á  demandarte  compasión  se  atreve. 

¡Cuánto  te  adorol    Al  resplandor  del  dia 
Entre  las  sombras,  6  en  mí  sueño  triste. 
Siempre  tu  imagen  hechicera  vfa> 
Siempre,  cual  sombra,  mi  pensar  seguiste. 
Triste  es  mi  suerte,  como  suerte  mia. 
Un  mar  inmenso  entre  los  dos  ecsiste  •  •  •  • 
Dichoso  el  hombre  á  quien  tu  amor  inspira 

Y  blandamente  palpitar  te  mira. 
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LA  SIEMPREVIVA. 


Flor  que  entre  lás  dortt  pefias 
De^eruM  gaiaf  te  mleí, 

Y  Beneilla, 
El  cierzo  crudo  desdeñas 
Y  ei)  la  soledad  eesistes. 
Sin  mancilla. 

¿Cómo  es  que  cuando  en  hk  altura 
Lanza  el  sol  en  rajas  flamas 

Lumbre  activa^ 
No  marchita  tu  hermosura^ 
Dime^  flor,  ieOmó  te  llamas? 

— ♦'SiemprcTiva." 


I 


¿Alguna  ninfa  amorosa 
Cuida  de  regar  tu  planta^ 
Fiel  y  amante, 

Y  te  alhaga  cariñosa? 
Dime^  flor,.¿cóa^o  te  canta? 

—"Sé  confitante." 

¿Alguna  vez  has  amado 

Fugitiva, 

Y  ese  genio  apasionado 
Quiso  que- tu  gala  fuera 

Siempre- viva? 


De  mi^füMionefiiieldi;  hkimmnAf 

¿O  eresiidietnbbntaijetemincj  IS 
De  e8te<a»M)f^:«^i^aí^ebtet4mk? 

.,:  iírjiMta«rivianece? 

jíj  if loií,(l}iflefhayft,jtE'/p^«|i»a! 
Tu  9a«oiIlta*fei|^iai^*^,  tWí.1 

¡Ohv^fc4^f^l5^  mí'»9]mft>ñ  ^.jmél 
'  ./-^rv^iq(§sf«tpre-vival 
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A  tí  constante  te  admira 
El  Sol,  y  besa  tu  frente 

Limpia  y  pura, 
¡Oh  si  de  mi  linda  Elmira 
Ecsbtiera  siempre  ardiente 
La  ternural.... 

— ^Adios,  emblema  de  amores 
Y  de  los  amantes  fieles 

Prenda  viva^ 
Yo  trocara  por  tus  flores 
Del  poeta  los  laureles, 

Siempreriva. 

No  quiero  eterno  renotabrOi 
Solo  anhelo  que  mi  amada 

Nunca  muera. 
Si  tú  guardaras  su  nombre. 
Ya  su  memoria  olvidada 

Nunca  fuera. 

Mas  si  te  pregunta  un  dk 
Si  la  pasión  que  me  inflama 

.   Mai  s6  aviTa, 
PUe  q«e!  en  di  alma  m!a 
Crece  una  flor  que  se  llama 

SO 
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Sü  RETRATO. 


¿Quieres  saber  ¡oh  niña  encantadora! 
Quién  es  esa  beldad  c^ue  el  akna  adora. 
Ese  ¿nget  que  me  inspira. 
Por  quien  ei  alma  sin  ce^r  suspira 
Y  se  abrasa  mi  mente? 
—Es  lozana  y  geutil  como  en  su  t^llo 
La  candida  azucena 

Que  el  manso  viento  con  su  aroma  llena. 
Tiene  la  tw;  da  rpaUji 
I40B  labios  d^j;ara4^y  bloi^q  el  xsi^b^lo 
Que  en  su  frente  eapaQiofa 
Remece  coq  «mor  U  blg|i4^'^%,  ^ 
Como  el  plumt^gji  ¿Ifl  n^^y^  wpp  '^' 
Es  su  candido  pi^j^llp;  ,   , 
Sus  ojos  son  de  fuego  y  su  sonrisa 
MelancólieéylierÉttj;       ,  ^^f  ^ 

Su  aliento  ^é  éA  petftiiW  '         o  .*i  ík^ 
De  las  brisaa^di^  Abtrily  AEilce  su  acento 
Cual  aura  blaad»  ifM'ettila-ftMr ^Mi|li»; 
No  te  diré  «aiáoiiiibníp     j'^  ^-^  u:  nü  ' 
Mas  yo  la  Hai«tfí^«iM«naon  Elmiía. 


MMÍAt  Dt  Ófftñ. 


LA   AUSENCIA. 


¿Adonde^  hermoBa,e8t&Bt  ¿t'or  qué  mÍB  ansia» 
No  vienes  á  calmar  con  tus  (oficias? 
¿En  férvidas  delicias 
Pasas  tal  vez  las  fugitívas  horas? 
¿Te  has  olvidado  tfie  tu  ausencia  llora 
Un  corazón  que  tu  beldad  adora? 
¿Dolor  te  causa  abandonar  el  campo. 
Sos  fuetees  y  sus  floreti. 
Sus  dulces  ruiseñores. 
Sus  blandas  brisas  y  su  firesco  ambienten 
No:  mas  su  dulce  soledad  alivia 
Tu  cótúzótk  doliente. 
Que  lejos  de  este  mundo 
Que  ébiio  se  agita  en  su  cohstante  orgía, 
Nuestro  dolor  profundo, 
HttUó  <d<MUitift0f*  y  soledad  nti  dKit.  •  •  • 
¿Lo  recuerdas,  mi  bien?  tas  ^uIccH  Üfku 
Bfelanc¿lico8  trínoér^álftdttlÜbtt, 
Sus  acordes  suavea  * 
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En  las  fugaces  anras  espiraban^ 

T  las  tranquilas  fuentes  en  sus  giros 

Y  el  inconstante  viento 

Del  corazón  lleraban  los  suspiros. 
En  torno  de  tu  sien,  paloma  mfa, 
£1  záfiro  volaba^ 
Tus  cabellos  finísimos  moría     , 

Y  me  causaba  zelo 

Ver  que  tu  frente  con  amor  besaba. 

Cual  lánguido  quejido 

Del  lejano  torróte. 

Se  escuchaba  la  voz  que  dulcemente 

Se  unía  de  los  corderos  al  balido. 

Después  calma  y  silencio 

Y  soledad  7  amor»  •  •  •  Lento  sc^uia 
El  bello  sol  SQ  curso  al  opcident^ 

Y  yo  spbre  tu  seno  dulcemente  ; 
Tu  tierno  corazón  latir  sen^a* 

Tus  manos. en  mis  manps estreobijm     . ;; 

Y  tus  dulces  suspiros  .,  ;/ 
Con  piis  |urdíen|£s  besos  aofodal^ 
'^Olvídame^  decías, 

Olvídame  por  siempce^  y  sé  dicboia''«  •  «>: 

Mivofi^^o.veiafli 

Ni  mi  mortaL^n^q^to^n    x    ..     ^^v:;  bt^it 

Ni  mis  hjpa/^os  cypa    j  ,.  .,    ,  j^j 
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Do  86  agolpaba  de  amargura  el  liantot 

Olvidarte,  mi  amor,  ¿cómo  lograrlo? 

¿La  rama  desprendida 

Flactuando  entre  las  ondas 

De  proceleso  río, 

Resistir  la  corriente  embravecida 

Pudiera  acasof— Nó,  luchara  en  vano 

Y  siguiera  su  curso  hasta  el  océano. 
Asi  por  la  pasión  arrebatado 

El  corazón  en  rano  resistiera. 

Oh!  ¿cu&l  mi  suerte  j  mi  ecsistencia  fuera 

Sin  tu  ferviente  amor,  ángel  amado?' 

¿Y  otra  moger  pudiera 

Curar  mi  dolor  fiero, 

Y  dar  al  corazón  despedazado 
Las  ilusiones  de  su  amor  primero? 
Vuelve,  vuelve,  adorada,  ' 
Ven  i  calmar  mis  ansias,  mis  enojos. 
Ven,  tu  mano  apiadada 

Enjugue  el  llanto  de  mis  tristes  ojos. 
Mas  cómo  has  de  venhr:  del  tierno  padre 
Los  santos  lazos  te  aprisionan  dulces, 
En  aquellos  lugares; 
Mientras  crudos  pesares. 
Del  tierno  amante  el  corazón  desgarraü. 
Mas  cttán  hermosa,  i<di  I^ital 
Te  vi  una  vez  al  declinar  la^rde. 
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De  tu  brazo  apoyado, 

Ei  ya  trétñtilo  anciatio  atravesaba 

El  silencioso  prado;  -  '  >  .  - 

Su  mirada  tranquila  por  el  cielo 

Apacible  vagaba, 

Y  sa  noble  cabeza  qué  ya  el  hielo 

De  los  añoá  blanqueaba,     '  '  ^ 

¡Oh!  cuanto  de  saber  y  de  ternura 
Allá  en  su  juventud  ostentaría. 

Y  tú  cuidando  sus  inciertos  pasos 
Con  ese  tierno  afán  que  solo  se  halla 
En  almas  cual  la  luya,  sonreías 

Y  su  negra  tristeza  divertías. 

Y  entonces  (ayl  del  amoroso  padre 
Los  ojos  se  animaban,  nueva  vida 
Alentaba  su  ser  y  dulcemente, 

Al  besarte  la  frente 

üna'rebelde  lágrima  corría 

Que  el  seno  virginal  te  humedecía  t  •  • . 

Después,  huyó  la  tarde, 

Y  en  negras  sombras  envolviese  ei  cielo/ 

Y  yo  en  mi  desconsuelo 

Muy  triste  me  alejé.     Mas  ¡ay!  ausente 

Tú^tanibien  llorarás  de  noche  y  día. 

Yen,  mis  dulces  caricias 

Te  den  tal  vez  consuelo; 

¿Mas  qué  valen  niis  cantos  y  mi  lloro    * 


Si  no  llegan  á  tí,  mxigtí(  qv^  wiptfi? 

No  llegarán^  m^s  la  meoap^ifi  inifti. 

Tu  consuelo  s^rá^  silfid  jlíierrnop^;    . 

Y  en  medio  de  la  nopbe  »Henq¡oda . 

Cuando  gire.  inoPIl^tente 

El  aura  entre  el  rara^^ge^ 

El  sentido  lenguitg0 

Escucbep&p.de  tu  afligido  aimaie. 

Cuando  al  brillar  el  alba 

BntoBOii  los  aladositranradoreB 

Sus  dulces  armonías. 

Tú  escucharas  mis  cánt^aa.de  amores. 

El  eco  dulce  de  las  ansias  mks. 

Tuelre,  mi  bien,  mi  adoración^  mi  gloria. 

Ven,  y  mi  llanto,  mi  tormento  mira, 

Que  dsade  1&  alborada 

Mi  alma  que  solo  á  tu  presencia  aspira. 

Con  inquietud  te  espera 

Del  plácido  arroynelo  en  la  ribera. 

Ya  te  siento  venir:  el  aura  errante 

Los  suspiros  me  trae 

De  tu  amoroso  seno  palpitante. 

Envueltos  en  aromas 

De  ámbar  y  rosa  que  tu  boca  ecshala. 

Ta  te  siento  llegar;  ese  murmullo 

De  la  fresca  arboleda. 

De  la  silvestre  tórtola  el  arrullo, 
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Esa  aura  que  tan  leda 
Apenas  suspirando  se  mecía 
En  la  flor  que  feliz  se  adormecía, 

Y  ora  indecisa  Toela, 

Tu  presencia  dulcísima  revela* 

¿í  quién  mas  me  diría 

Que  el  pecho  con  sus  férvidos  latidos? 

Detente,  corazón.  •  • .  no  de  tu  centro 

Pretendas  desprenderte 

Y  volar  por  el  campo  hasta  su  encuentro. 
¡So  la  miras  tendidos 

Los  amorosos  brazos. 

Brindarme  ya  sns  amorosos  lazosf 

Callad,  fuentes  y  flores, 

Brisas  amantes,  graiídoras  aves. 

Por  pedad  no  cantéis;  no  mas  rumores; 

Ten  tu  corriente  rio 

Que  ya  el  ángel  feliz  de  mis  amores. 

Llega  á  calmar  mis  hórridos  dolores 

Buscando  abr^o  sobre  el  pecho  mió. 


S^BttlAS  ODE :  PSSI&  ÍQ6 


EL  AYB  MEIíSAGBEA. 


Cuan  tristes  las  horas  vienen, 
Cuan  tristes  las  horas  van; 
¿Y  las  presentes  qué  tienen?    ' 
¡Ayl  dolores  que  mantienen 

Y  que  nunca  cesarán! 

Hoy  triste  amanece  el  dia^ 
La  iKwtie  triste  vendrft^ 
¿Y  mañana?  pena  ímpíal 
También  para  el  alma  mía 
Nuevos  dolores  traerá. 

Flores,  fuentes  j  cascadas/ 
Arboles,  y  aura  fugaz. 
Aves  que  en  dulces  tonadas 
Lloráis  delicias  pasadas, 

Y  horas  de  ilusión  y  paz; 

51 
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iQué  tenéis,  por  qué  os  escucho. 
Siempre  gimiendo  también? 
Qae  vos  lloréis,  ¡ají  no  es  mucho. 
Cuando  fatigado  lucho 
Sin  hallar  calma  ni  bien. 

Mariposa,  yo  trocara^ 
Por  tus  alas  mi  pensar, 
Que  aunque  cual  tú  no  cantara 
Siquiera-una  flor  hallara 
Donde  mi  vuelo  cortar. 

Aura  blanda  que  murmuras 
En  la  dulce  soledad, 
En  los  valles  y  espesuras. 
Cuanto  envidio  las  locuras 
De  tu  hermosa  libertad. 

Mirlo  errante  y  vagabundo 
Que  en  las  cañas  del  maiz, 
Ora  lloras  gemebundo 
O  cantas  lejos  del  mundo 
Sobre  el  florido  matiz; 

Quieres  cambiar?  yo  mi  lil-a 
He  de  darte  por  tus  alas, 
Por  ese  canto  que  iaspim, 
Por  esa  voz  que  suspirA 
Cuando  tus  trinot  ecshalti»  > 
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Si  yo  tos  alas  tuviera 
¿Sabes^  ave,  donde  iría? 
Ayl  dejara  la  pradera 
T  hasta  la  morada  faera 
De  la  dulce  prenda  mía* 

Y  al  ver  la  aurora  galana. 
Entre  el  jaxmin  y  azahar 
Que  dan  sombra  á  su  ventana. 
Me  posara  en  la  mañana 

Sus  ensueños  á  arrullar. 

Y  no  huyera  si  asomaba 
Su  rostro  por  los  crístaleSi 
Que  si  mi  canto  escuchaba 
Mi  vida  enteta  pasaba 
Entre  sus  frescos  rosales. 

Y  cuando  muriendo  el  d)a 
La  luz  huyera  con  él. 

Yo  amante  la  adormiría 
Y  la  noche  pasaría 
En  vela  amante  y  fiel. 

Y  si  tal  mi  diicha  fuera 
Que  me  llamira  hasla  si, 
A  su  mano  ttescendUera 

Ayl  mas  que  después  muriera 
Hallando  mi  tumba  «Uí. 


408  P0ESIA8  BB  ORTIZ. 

Y  sobre  bus  hombros  bellos 
Me  pos&ra  con  amor 
Jugando  con  sus  cabellos^ 
Aunque  me  qoedára  en  ellos, 
Cual  cautivo  trovador. 

Mas  ¡ay!  inátil  deseol. 
Que  á  entrambos  ave  tocó 
Suerte  distinta^  pues  veo 
Que  ni  tengo  tu  gorgeo 
Ni  tus  alas  tengo  yo. 

Tú  también  cantas  amores 

Y  eres  como  yo  cantor, 
Mas  tú  vives  entre  flores 

Y  yo,  preso  entre  dolores 
Sin  bosque,  fuente,  ni  flor. 

Y  pues  mas  feliz  tu  estrella 
Te  dio  gozo  y  libertad, 
Vuela  hasta  mi  amante  bella 

Y  pasa  siempre  con  ella 
Sus  horas  de  soledad. 

Y  si  la  miras  llorando 
Al  ir  huyendo  la  tarde 

Por  mi  ausencia  suspirando. 
Vé  mi  prisión  relatando 
Para  que  ya  no  me  aguarde. 


P0B8IAS   DB  ORTIZ.  409 


Dile  que  si  tristes  vienen 

Y  tristes  las  horas  van^ 
Las  penas  algtm  fia  tienen 

Y  las  que  ora  nos  mantienen 
Mañana  tal  vez  huíráné 

Que  si  triste  nació  el  día 

Y  la  noche  así  vendrá^ 

Tal  vez  mañana » . . .  mas  f^a 
Una  aurora  de  alegría 
Para  los  do3  brillará. 


LETRILLA. 


Riendo  placeres^ 
Llorando  dolores,    • 
Gozando  de  amores^ 
Sufriendo  desden^ 
Yo  siempre  -constante 
Cantan^  deeia: 
Oh!  Leilá,  sé  tufa; 
Que  tú  eres  mi  bien. 
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AI  ra]^  del  alba. 
Del  jKd  á  la  kimbrey 
IM-nionte  en  la  ewnilire 
En  medio  al  vergel,  - 
O  ya  en  alta  noclie 
To  siempre  decía: 
Oh!  Leila,  sé  mía. 
Que  id  eres  mi  bien. 

/     Orillas  del  río 
Mis  cabras  cuidando 

Y  el  agna  escuchando 
Sonora  correr, 

En  i(  yo  pensaba 

Y  amante  decfa: 
Oht  Leila,  sé  mía, 
Que  tú  eres  mi  bien« 

Do  quier  te  miraba 
Mi  vtfia  nublada, 
Ta  ifflágan  grabada 
Miraba  do  quíer» 

Y  ei  aura  vagando 
Tambictn  lepetia: 
Oh!  LeUa,  sé  ntfai 
Que  tú  tres,  mi  bien. 
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El  ave  cantrado 
Po(Uida.eii  la  ram  ■ 
Dicieofla  á  ^aien  auiÉ, 
Su  tkdce  placer^ 
También  ea  aua  triada 
Así  repetía:         ^ 
Oh!  htíU,  ñé  mia>    < 
Qae  tú  ere«  mi  hko. 

Cayendo  ¿  occidente 
El  6ol  moribundo^  ^ 
Sembrando  en  el  mundo 
Las  sombras  do  quier; 
La  fuente  saltando 
También  repetía» 
Oh!  Leila»  sé  mía» 
Que  tú  eres  mi  bien. 

Y  todo  me  ens^I* 
Tu  nombrar  ack»r«do^ 
Bepf  telo  el  prado/ 
El  montei  el  vergel» 
Do  quiera  te  miro 
De  noche  y  de  dib»    i* 
Oh!  Leik^aémla, 
Qaetúereimi  bieta# 
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¿Yerdad  que  me  adoras? 
iVordad  que  te  adoro? 
Yo  8oy  to  tesoro 

Y  tú  eres  mi  Edén. 
AmémoQoa  siempre  • 

Y  diga  el  desierto/ 
Bien  hayas,  Heberto, 
Pues  Leila  es  ta  bien. 


A  Sü  RETRATO. 

Esta  es  tu  imagen,  celestial  y  pura, 
Al  través  de  mis  lágrimas  la  veo, 

Y  cuanto  mas  en  verla  me  recreo 
Mas  siente  el  corazón  su  desventura. 

Al  contemplar  tu  lánguida  hermosura 
Ver  tu  sonrisa  enamorada  creo. 
Pienso  escuchar  tu  voz,  vanó  deseo.  •  •  • 
Oscurece  ^  faz  triste  Amargura! 

¡Pobres  flores  de  amoirl  se  marchitaron 

Y  han  quedado  tan  solo  loa  abrojos 
due  el  triste  corazón  despedazaron^ 

Y  me  quQdatao  aplo  por  despojos, 
Tu  imagen  que  los  añoS  no  borraron 
Ni  el  triste  Ikato  de  mis  triste  ojos. 
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LIBERTAD. 


Dadme  el  bridón,  la  espada,  y  la  loriga 
Oprtifia  ruda  él'cor&ton  htíefite, 
Como  el  mugir  de  b&rbaro  torretité 
La  Voz  dé  |Liber(adldoqaier  me  siga. 

¡Libertad,  libertadl  constante  amiga 
Del  alma  noble  qtie  tu  foego  siente, 
El  que  al  yugo  servil  doble  la  frente, 
Dif ina  Libertad,  Dios  le  maldiga! 

Nuestras  las  mares  son,  nuestra  ía  tiería; 
.T  aunque  en  la  lucha  pertinaz  sucumba^ 
De  tu  sangriento  carro,  en  cruda  guerra 

^id<»,iiéeiiftlhiura6to.4«0««iQibfi|  . 
Que  DO  la  muerta  al  adalid^aterra.    ^ 
Si  tú  te  has  de  elevar  sobre  su  tumbftl 


6Í 


.IIí;  el  BítóQM 


Cruzando  aqwwtoi  Mtifi#>J^PiíM«^  f»  W*^^»» 
Hoy  triste  ypeqwtiírptdiryfOjaíá^íft.^.piái . 
¿Por  qu^^aítfi  6Í)efimo3^.y  fA'lfÍM'Paf  J»§«¿>f^»  : 
La  aenda  ^ue  un  tiempo  JEd^n  de  amorep  fué? 

Las  aveí;  /bu»  amQ6ei|^.^lfetelifQUiige  «taiiteti» 
Las  rama^fitlrtDfttQeo  Jasi  bsisafral  pasaivi' 
Las  ondas  del  arroUo  lugiarumoir  leYáutoü  i. 

Ma^  a^^f  su  1iíi*é'én  BoJlá  óéiTpa  ttiís  áéótítícte; 
Como  ta  tfóip  eñ'  íá  oWá  Vetrátóíde  bcr  fa¿,  '^  '  ^'^ 
Aquí  en  mt  imno  ^^É^tm,^^^  M^^V¡Ai^4étidos 
Recuerdos  dotor(lM>á>dei^éttatsmoemlrP    ''« '- 

Ella  tal  vez  suspira  llorando  sus  amores; 
To  vengo  al  huir  la  tarde  ¡oh  dulce  soledad! 
Buzcando  en  tu  reposo  consuelo  á  mis  dolores. 
Aquí  solo  una  estrella  testigo  es  de  mi  mal 
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Aquí  grabé  su  nombre  del  sauce  en  la  corteza^ 
£1  campesino  amante  cruzando  lo  verá^ 
Y  roe  verá  vagando  y  hundido  en  mi  tristeza 
Cuando  el  hdado  intiorno  Ips  campos  cobra  yá. 

Mas  ayl  en  estos  sitios  en  vano  la  violeta 
Perfuma  aquestas  brisas  que  se  dyen  murmurar; 
En  vano  entre  las  rosas  el  ave  canta  inquieta. 
Ni  cantos  ni  perfumes  me  pueden  consolar. 

AcaWán  ihi9  males  eon  «I  ftliti  reposto-'  > 
Del  eternal  rnténeio^que  ¿1  t^gtú  á§Ho  4&,    ' 
No  quiero  quí^  interrumpan  mi  súefíd  sile'ñbioBO; 
¿Mas  ella  &  bar 'sepulcro  alguna  vet  Vendrá?  ■ '  ' 

En  las  oalladas  noehas  mi  aombragemébufida 
Tendrá  á  turter  á  veeeóla  dahna  del  vek^,    f ' ' 
Entre  la  negra  selva  y  osourklad  profunda     .  l 
Buscando  eliáorbol  beUodeLUfinto  y  del  placeir/i 

l-a^L  ninfas. y  ¡liW  |ia4a3  al  rayo  de  ln  l^^^^r  / 
Podrán  leer  aq^^l  AP»»lilf0x<)Qe,^^ieira  t|ypfta.^^or. 
Acaso  les  conmii«v&>Bii<bckrbaeajtotuii«f    1 1     r' 
Tal  vez  suspir0ft'Aríftefrito  p«Qa  y.4e  doioiu  • . i/ 

Mas  si  la  í^pppyela, m  íttWI¡ffiift^Í9W8|,. I 

Y  la  tinií^l^^  ft9Í^j^í3íde,9u  lúg^l^rp  ceudal,        ^,^, 
Las  auras  y  las  f)i^p(;ep  en^i^opes  ^qnpipaa^  ,      . 

Y  el  eco,  ^Leilaeifi^T  yifíj^^.jf^kfsms^^* ; 
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BF  EL  ALfiüM 

DE   M.    Oi 


Pasad  murnaürAndo  caseadftft  y  fuAotes. 
Qae  vais  presurosas  corriendo  al  vergel^ 
Cantores  alados  qoe  en  trinos  fervientes 
Alzáis  dulces  ii^ovas  de  an^qr  y  placer. 

'  Dulcísimas  auras- que  Tais  entre  flores 
Formando  suspiros  de  ^ieha  y  amor. 
Del  bosque  ír<Hidoso,  sentidos  rumores, 
Tan  bellos  acentos  prestadle  á  mi  toz. 

Yenidy  Planeos  cismes  que  i  orillas  del  lago 
Tan  dulces  suspiros  alzáis  al  morir, 
Venid  y  en  las  alas  del  céfiro  vsigo' 
Mis  cantos  animen  el  verde  peAsíl. 

La  lira  colgada  del  sauce  scTnibríd 
Que  muda  y  sin  cnerdas  un* tiempo  dejé,  * 
Ceñida  de  rosas  ii  orillas  del  río 
En  IthgruMas  trovas 'Mhi  ptolil^* 
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Por  tíj  <]Q)ce  ni&i;  en  notas  suaves^ 
La  voír  de  las  auras  mi  acento  tendrá, 

Y  tal  vez  imite  la  yoz  de  las  aves 

Clue  en  trinosi  bqs  aUttiaé  didénddse  v<^n. 

Yo  darte  qttisiera  los  cantos  sonoros 
Clue  all&  en  la  alta  noeké  se  escuellafi  va¿ai^, 
De  ninfas  y  driadas^que  en  lángtiidos  corpa 
Enl:onan  amanted  á  óríHas  d^l  mar. 

'Qsiátem  á<  t«s*piaotas  tender  por  la  alfic^bra 
Los  lirios  queinecen  las  auras- de  AjbrM,   -^ 
Que  diera  á  tus  sienes  fre80urKs'y'Bombi*a,    '^ 
GuírnaldK  aromada  de  rosa  y  jaz«)iii. '-      i    v . 

QaisieM  cotftarte^  los  su^fios  del  niño  •  ' 
Que  amanté  en  su  eunfa  un  Ángel  medd. 
Besando  sá  frebte  oon  puro  carillo  >  / 

Su  paz  arrullando  COA  tierna  eancioW.    '      i'  '* 

Quisiera  pintarte  las  dulces  delicias 
Que  gozan  los  justos  alIA  én  el  Edén; 
Su  vida  tranquila;  sus  puras  caricias,  - 
Sus  homs  etemas'de  amor*  y  plaeier. 

Mas  ayl  coando  pulso  la  lira  olvidada  . 
He  asaltan  al  punto  recu^rdos^q  hiel> 

Y  el  áMffifli  eprhne  la  dicha  pasada/ 
Memorias  que  hiereU;  memorias  dó  ayer. 


i 
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Por  eso  cuando  huye  la  larde  isotebi^ía  ^ 
Las  huellas  sigaiando  del  láogMÍdo  S<rf, 
En  medio  delcanopo  eri  tristerigohíf^: 
De  pié  7'  aoitlariá  14  LUna  me  b$dló* 

Me  hall6  solitaria  ^a  t^or^  llorao^o^      , 
Lm  horsMi  q^e  huyeron  y  DQ  han  de  toirnar. 
Las  puras  delieías  que  han  idp  pasando 
Cual  fuentes  qué  iiort^tk  i^etidié^d^i^  al  mar. 

!  '  Qüe-asl  cacja  aurora  nos  bob»  jua  fsoaíeK4f>f 
El  Sollal  pon0Fse  nos  lle^^»  ujapl^ki^r,    , 
Cada  hora  que  pasa,  atranca  un  lajiíe^tcb    . 
Lamento  4é  «nft  aln^  o^rchita  y  aíut  %   .  ^ ,  * 

— PaljcMna  iuoeente^que:  solo  ^9)9f«[iOÍÍ9 
Del  mai»90  arroyiAelo  Ujum^ño  halagé       ,<  (.« 

Y  el  céfiro  blando  con  débH  «rruUp. 

Tu  nido  delir.QB^aA  aoifante  jQ^f^ió;.  ... 

No  tiendas  el  vuélO'  ni^el  oáutkio  tmno 
De  otra  av»  tu  liama  teinieite  4  ái^^^n  > 
Jam&s  abfmdtNies  el  oidk)  fMit^no> 
Tu  bosque. tMAqtado^íSíus  4avm  de  pftBi  ^li    .. - 

No  qbi^rad^tua  alaé  tetid^r  por  regv^HM 
Que  brindan  phicerjque  briadaii  ftmor^         >  i  "^ 

Y  luego  se  «frutan  con  negf oa  i^resp^M  :  >  :- 
Al  alma/i^j4Qdo té^mm^»  4í>lar„  .,w  =    t-n 
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Yo  quise  ofrecerte  uq  canto  sonoro, 

Y  un  triste  gemido  lanzó  el  corazón. 

En  vano  con  flores  la  lira  de  oro 

Mi  mano  convulsa  por  tí  corond. 

/      .  ■    i     '.  f^' 

Mas  ésta  es  la  ofrenda  de  un  triste  poeta. 

Su  canto  y  sus  flores  te  llega  á  ofrecer, 

Coloca  en  tus  sienes  su  humilde  violeta 

Y  olvida  su  lira,  callada  á  tu^  pies. 

Si  acasQ. algo n  día  radiante  de  glqria    ,   \ 
Tus  ojos,  oh  i\ifia^  flj^re^  aquí, .       . 
Dedícame  a^  metaos  alguna  memoria  , 

Y  lanza  un  suspiro  doliente  por  mí. 

En  tapíojo  earrante  <?ual  a^ve  de  duelo . 
Iré  por  f^  ñutido,  humilde  cantor. 
Feliz  porqi^  un.4ia  cruzaoido  este  suelo. 
Por  tí  el  harpa  rota  sonora  vibró.  •  .,• 
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SUMO  DE  AMOB. 


No  huyas  ¡oh  noche!  Con  tu  gasa  oscura 
Cubre  la  tierra/ y  del  divino  suéflo  ^ 
El  arcángel  seráfico  y  rkuéñó    ' 
Vierta  en  el  mundo  su  feliz  dulzura. 

Si  solo  entre  tus  sombras  la  amargura 
Puedo  aplacar  y  de  mi  suerte  él  ceño, 
No  pases,  por  piedad^  que  tu  beleño 
Si  no  descanso/'  me  dar&  ventura, 

¡Oh  dulce  noche  en  el  amor  pasada 
Y  entre  dulces  caricias  y  embelesos. 
Fiel  confidente  de  pasión  tan  tierna. 

Aun  en  mi  mustia  frente,  acaiorada, 
Siento  de  amor  los  delirantes  besosl 
¡Por  qué  ¡oh  noche  feliz!  no  eres  eterna? 


.  .y,  I 

cjiíPtJíieüLO.  ■'' 


Mira  qué  dulce  calina^  '    '        *' 
Reina  Wñ iéstéltígar,  befrmosa  iúH,  ' ' 
No  me  qaierás  Üefar/  que  goza  efafoia 
*l;faoqüilidaá>  abory  m^kttcóliA.-'       ^ 

¿Ves  al  Sol  mo4ribuq4o  .  ..,  :  *f ; 
Como  ahper<bfS0  tras  el  alto,  montea,  i 
Di4g9  PQ(t  mir^dai  al  tri^tci  inundo  /. 
Domado  coa  su  Iwi  el  bpri;^^iM;(9f,  . 

No  siente^  qijie  4  tu  frente  ,.>.([ 
I#»^ft.4d  juorir  ^n  postrimer  destello,! 
En  .|fmteiqjcier.Ia,.bri^  blandamente   v 
Se  c<)liuBpia  Amo? osf:  aa  tU:  oab^^j^f  / 

¿No  albaga  tc^f  sep^tidos    ,  ,  ,./ 
El  tieri^p.ficoma  df  las  dulc^  ñqreflj. 
Wqt/ÜíWlíaa  ^lop  >Qsqi|es^%q<«dÜ^B 


4S2  MBliA8:H0BPA»He.- 

¿No  ves  cuan  rumorosas 
Las  palmas  melancólicas  se  meceo, 
Mientra  en  la  sombra  las  pintadas  rosas 
Lánguidas  en  sus  tallos  desfallecen^ 

De  1^  ti|r^n*4el  fit[  .f  ^.  i    v 
Mira  los  sauces  inclinar  sus  frentes, 
Y  su  ramage  lúgubrejr  sombrío 
Sediento  refrescarse  en  las  corrientes. 

Ya  el  Sol  oftwrjó  • .  ^  •  apftci)b(0  '  - 
Peonmlbra  hmr^  tw  f^íz  pupUfi,      <. 
éQ»á  luajvalfaagadQra,  in4«fioiWef '  .  - 
Llega. iíbaüftif  i^  fa?i  d^lcfej^  <rniHl»Haf 

¿Mas  por  qué  pesarosa      '    ' 
InelifOO^  en  sifencio  ttrealyeiiff  ^ 
¿Nd  íni^^  éáa  lií¿f  h  Lütta  iierifidM^' 
Es,  4^'yiéfié -á  gi^íkf  éütíP^^sái. 

Dame  fÁ  tii¿nb|  áfrdfehte '      ^     ' 
Ltt  siéntb  al  eseifééba^h  «ntré  W«tt(*8; 

Yiíéfk 'el' recuerdo  dé^p^i^dd^MÍfás.  "^ 

¿No  estoy  ¿¿¿trfíttf'fadé^*'       ' 

Mttótíft  ^ti'  ate>i^,  ^a-«étí  oj^i^,  ^^  -'-* 

^<l^éí^Étif«1iálM^,  triste  y^>tiuMlÉfe>i'r^ 


¿No  oyes  c^ío^q  mutnHUU  k  ,i  '-^ 
filAla  j^fM  f^aeoqué  iiq9s4jí|iíhi  abrigo, 

Simipv?  1%  it^i!4€)<iyi^  /in9Qi^4  ^off^ntigo? 
{No  yes,Qi^aa|cQfcte^M.i, 

De  nu^i;9|  amor,  ^teri^at    j , ,. y 
Las  tqRfft^l|w^WíBfi»S Jb,TÍ^>í 
?Wl8i?tt*fi^Í9  i  pue^i^s^itlffl^ /tiernas; 
Mi,a|qaa  .irf,C9p  ]a,tuy.a>  üpi^uflj^, 

Ven,  Elmira,  crucemos. 
Nuestras  dichas  cantando,  sobre  el  agna, 
Y  al  fulgor  de  la  Luna  bogaremos 
Mecidos  en  la  alígera  piragua. 

Este  bosque  callado. 
Su  grata  soledad,  su  dulce  calma, 
¡Oh  cuanto,  cuanto  alivian  mi  cuidado. 
Que  dulce  languidez  ofrece  al  alma! 

Cuan  dulce  nos  espera 
Hermoso  porvenir.^  ven  á  mis  brazos, 
Guando  llegue  la  hermosa  }Mrimavera 
Unidot  nos  verá  con  tiemoa  laxos. 


Y  mieiil»«d  IttOé  el  4ta 
jQiitf  UMi&  É&belA  «F  edl^zmx  lardiéBte, 
Aéoérm^te  «n  mi  86iio>  vida  mta,  - 
Déjátne  éffiítffile  «^m^aij^llir  ttf tfrieiile. 

Ten,  cuaiida'ée  léñ  aftos 
La  iiiéve  cnbtitf  yá  tntétítrns  iéabe^rá, 
Atejadbs'del  mundo  y  sus  etigáfiM 
Padarémbs  aquí  nuestrai/  triatezad. 

Y'este  árbo!  y  estas' ffófeés, 
Réeótdarán  la  jutetitud  peréHá, 
'  láíébtraB  ndsx^tús  áémtíití  hm6it9 
TocamóÍEi  al  cuspitofeélá  erf  la  vida. 
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IDILIO. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO  ^ 

RAMÓN   MANGEILA 

Riberas  de  la  plácida  corriente 
Q^ne  flores  mU  enso^oamino  bafiá. 
Suspirando  Botilo^  ^ténumie. 
El  rumor  de  IsB  ondas  hcompafift. 

De  ausencia  ¿ura  el  aguijón  ardiente 
Sobre  sapéeho^on  iivor^  se  ensaña, 
Y  al  CMV  laitarde  lánguida  yt  pombría 
Baihda  mn  triste  iluato  asi ;  4ecía: 


' '"^Attoque  la  iroi  Ael  eenttBán  dbiente 
'  '80' perderá  oob  el  jrumor  del  rio, 

Los  dulces  versos  de  tu  bienattssntc 
'4[iigtflrfitt'%astA  ti/cUdee  mb^p^oiío». 
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Aquí  del  sauz  á  la  callada  sombra 
Por  tí  tu  amante  con  amor  suspira^ 
Aquí  tu  labio  con  pasión  te  nombra 
Al  dulce  |0«ihe  api  |ilreftn  Hra- 

Cantan  su  amor  las  aves  pasageras^ 
No  rujen  desatados»les  torrentes, 
T  balan  amorosas  las  corderas 
A  las  orillas  de  las  claras  Fuentes. 

Lea  vientos' cáUan,  y  lei^st^  sencillo 
Sobre  la  fresca  alfombra  de  esmelda. 
Hace  soijaf  mr  diAce  éafaiiillto 
O  teje  &  su  beldad  una  gaimalda, 

■    '/  ,   '      •''>   •íil'-'.fui 

Vuela  eLzeozMtle^dé  ia^aelí^  ^|)rado. 
Su  am0l7'loaig«eí(^;l3atebJbflJ;ria^r 
Junta  «uradoAl  de  sé  tóeniam^dc^ 
jaif^flta  perderse  entre  el  ramage  umbrío. 

' T  yo  étitre  tsfhto^  alMñáonMloiUocü 
^i  fiera;. s^ú^ad  f  t¿its dolores^  i*;  Y 
Porqué  Iéj69'dé^lfj  vt#géil  q«e)iidM6^ 
No  tiene  mi  .y^g^ji,  lufres  ni  flores. 

:'  <  >hm  ttkteias  &A  vaUey  leu  >mia» palmeros 
Lloran'  tu  ftna«nu%  y  aia  .cenúf  i  «i|ia(Jlrany 
^Lo»  «acachas  babu^  ^aoa  misicordeioa 
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Ves  estas  gotnt  que.en  los  mirtos  rojos 
B|¡üafn  ,del  Sol  al  fulgurante  ra)fo,. 
Pues  no  es  la  lluvia  del  ardiente  H%]FO? 
I^ágrimas  sofi  de  mis  opacos  ojos. 

Eero  ¿que  has  de  mirar,  pastora  mía, 
Si  allá  tan  lejos  te  llevó  la  suerte? 
Cuando  luzca  mañana  al  nuevo' día 
¿Lograré  acaso  en  la  pradera  verte? 

Acaso  vuelvas  cuando  ya  sin  víáa  ^ 
Haya  espirado  de  dolor  al  peso, 
Y  mí  fiéft  riü  calor,  descoldri da, 
No  sienta  el  fuego  de  tu  dulce  bcfsti.^ 

•      '    '!0  ,        '  ;    ■    *  <  d       { 


'< -¡  >n  Aqnl'eftUó  y  entre  la  sélvá  umtírósa 
t  Minm  1  im  eco  celestial  'se  eyó; 
Que  cuftl  ^üeja  de  tórtola  llorosa      <  * 
En  atortela  bri¿a  se  perdió*        ^   ' 

f;oK    ;y  cíiftl.rwa.or.(1^9ri^talina  fuente 
Que  86  9 jft  efttre  el  ramage  n^urmur^r, 
La  c^«i!9Íftft,<|^;Paf|Íp  W^^  .^, 

.[Ti§e.^cMlj?^  d^  e$t^  ppdo  i  remedar;  .  • 


"Dulce  Ta  V9Z  del  corazón  doliente 
TVfé  llevaron  las  ondas  de  ese  río, 
Los  dulces  versos  de  mi  1)ién  ausente 
Llegaron  hasta  mí,  dulce  amor  mío* 

''4quf  del  sauz  en  la  callada  «ombra 
T^n)bien  tu  amada  con  amor^suspir% 
Cuando  tu  labio  con  pasión  la  nombra 
Quiere  correr  h  corpnar  tu  li^a. 

'^Capfw^.pjnpr  laf;.  ftveí?  pa«agerw,\ 
Nq  xjüjen  dqf atados  ^os  tprrep^Sji      , 
Y  balan  tristemente  las  corderas 
A  las  orillas  de  las  claras  fuentes. 

,/  '^Loft  victos  callam^  mi  t^tociencillo 
Sobre  la  fi^sca  alfooibra  ^.«mtmlda, 
Hacci^anar  su  dulce  caiüaiaillti:*^, .      ^ 
Tejiendo  para  jró  bdh  gaíivfaldfli>i  . 

'•Vtíéla  él  cetóotitlé  tfé^fa  srfti  ail  prado, 
Stt^átttoflo  tigute  de  ta^seiva  al  iio;i 
Comb  té  siga  yo,  inl  Ibie&'asittdo^ 
Del  'p^^ftdo  al  liatM»  y-bacrtii  el  bosf^eombria 
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'HT  JO  que  miro  toabaadante  Uoro^ 
Ta  fiera  soledad  j  tos  dolones. 
Estoja  corea  de  ti  porque  adoro  , 
Mmb  ^e  al  ivorgei^  bus  fueutet  y  sus -iores* 

^as  tórtolas  del  valle  en  tus  palmeros 
Al  ¥sr(tus^^eiiiis  eon  dolor  suspiran^ 
Y4^scaríbn  alegres  tus  corderos 
Que  ora  baiando  en  lasque^raidas  giran* 

^'Miré  esas  gotas  que  en  los  mirtos  rojos 
Brillan  del  sol  al  fulgurante  rajo^ 
No  era  Ift  lluvia  del  ardiente  Mayo, 
Lágrimas  eran  de  tus  lindos  ojos. 

''^Por  qué  no  he  de  mirarlas,  prenda  mía^ 
Si  aunque  tan  lejos  me  llevo  la  suerte, 
Antes  que  apareciera  el  nuevo  día 
£1  Ibmp  atravesé  «ola  por  verte? 

''Si  eBcoutr4ra  tu  sien  descolorida, 
Cambien  muriera. del. dolor  al  pi^o. 
Mas  te  diera,  calor,  ^  di«;ra  vida> 
Bl  puro  fuego  de  mi  ai;diente  ^o«'^ 

54 
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— ¿Si  not  separa  otra  irez  la  suerte? 
— ^NuDca  la  suerte  romperá  estos  lazos. 
—¿Quieres  yeoir  á  mis  amantea  brazos^ 
«^Síy  que  en  tus  brazos  me  baJlará  la  muerte. 

Aquí  callaron,  de.su  amor. el  fuego 
Brilló  en  sus  ojos  láoguidos;  rendidos 
Fueron  las  sombras  á  buscar^  y  luego 
Sobre  la  grama  los  dejé  dormidos. 


LA  CAÜTIYA, 


IMITACÍON. 


Si  no  ñiera  cautiva 
Amara  esta  paísj 
Sus  marei  qnerelloi 
SuB  campos  de  ma¿ 


Oa  At^nóíút  Ifi  Aban  d«i  _^ 
Aiuai  liarmom«ux  que  \%Z 


FOS8IA8  DE  OBTIZ. 
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Y  8tt6  brillantes  astros, 
S¡  no  viera  lucir 
Sobre  del  negro  muro 
El  sable  de  Spahis. 

No  soy  de  la  Tartaria, 
Aunque  un  eunuco  vil 
Me  olVezca  mi  guitarra 
O  espejo  de  marfil; 

Bien  lejos  de  los  moros 
Yo  soy  de  aquel  país. 
Do  se  habla  con  los  hombres 
Las  tardes  del  Abril. 

Por  -eso  amo  mis  campos, 
I>onde  jamas  sutil 
El  viento  del  invierno 
pelado  llega  á  herir. 

^Allh  el  estío  es  ardiente 
Jjieecto  feliz 

lo  cual  diamante 
jentre  e|  /«-miu, 

'%  fif 


4^2  poesías  D2  ortik. 

Como  un  ramo  dé  flores 
En  copa  de  marfifi 
De  sus  aguas  se  eleva 
Muy  fresca  y  muy  gentil; 

Vo  amo  sus  torres  rojas^ 
Su  pábellim  feliz^ 
Sus  catas  de  oro,  bdlas 
Cual  un  sQfeño  mfontil. 

T  amo,  cuando  adormida 
Sueño  que  estoy  allí. 
Sus  tiendas  en  los  lomos 
De  elefante  gentil. 

En  su  palacio  dé  hádás 
El  corazón  feliz, 
Cree  las  confusas  voces 
Del  gran  desierto  oír. 

TataWen  oy^e  á  los  g&ios 
Mezclando  al  tamboril 
Siniestras  tíribonías 
Que  el  aire  hace  gemir. 

Y  amo  de  esas  comarcas^ 
El  perfumado  Abril$ 
Y  en  sus  ventáanas  gátícas 
La  sombra  del  jazoiin» 
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Las  palmas  se  retratan 
En  fuentes  de  zafir 
Y  la  paloma  posa 
Eü  torres  de  marfil. 

Me  place  sobre  el  musgo 
Cantar  libre  y  feliz, 
Cuando  mis  compañeras 
Danzan  sobre  un  tapiz. 

Enjambre  vagabundo 
Do  reina  ei  sonreir, 
Que  en  círculos  se  egtla 
En  un  placer  sin  fin. 

¥  mas  cuando  la  brisa 
Me  besa  al  rebullir, 
Sentada  en  noche  clara 
Soñar  placeres  mil. 

O  contemplar  los  mares 
Cuando  la  Luna  allí, 
Estiende  su  abanico 
De  luz  dulce  y  feliz. 
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EN  EL  ALBÜM 

DE  LA  SEÑORITA  D.'  D/ 


Al  ver  los  dulces  cantos  y  las  hermosas  flores, 
Que  amantes  trovadores  pasíerao  á  tas  pies. 
Como  sencilla  ofirenda  d^  un  cisne  qae  suspira 
Los  ecos  de  mi  lira  oon  inquietud  busqué. 

Busqué  las  fresoas  rosas  que  un  tiempo  la  ciñeron 

Y  vi  que  ya  murieron  sin  gala  y  sin  olor.  •  •  • 
Ya  nada  puedo  darte,  ni  un  canto  ni  una  rosa. 
La  pena  lastimosa  mi  inspiración  ahogó. 

Demándale  á  las  aves  rumores  y  armonía. 
Cantares  de  alegría  al  ave  del  pensil. 
Murmullos  encantados  á  las  sonoras  fuentes, 

Y  á  mi,  sones  dolientes  y  cantos  de  sufrir. 

¡Oh  niña!  yo  quisiera  por  bosques  encantados 

Y  campos  tapizados  de  mirtos  y  arrayan;  ' 
Llevar  tu  hermosa  planta  y  sobre  gaya  ajfombra  ^ 
Del  plátano  i  la  sombra  contigo  descansar.  -^ 
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Y  allí  con  blanda  lira  mis  glorías  reeordando^ 
Las  dichas  ir  cantando  de  mi  primera  edad, 

Y  de  la  bella  infancia  las  horas  de  ventara, 
De  eaa  época  tan  pura  los  sueños  evocar. 

Yo  en  esa  edad  recuerdo,  i|tie  en  la  mitad  del  día, 
Las  selvas  recorría  soñando  con  mi  amor, 

Y  que  flotar  miraba  del  bosque  entre  el  ramage 
El  candido  ropagede  un  ángel  seductor. 

Sobre  los  mansos  lagos  y  entre  nevada  cspctmli 
Cisne  de  blanca  plama  miraba  yo  eru2ar, 

Y  nínCie  seductoras  k  oríllas  de  la  fuente. 
Soñando  dulcemente  de  amores  suspirar. 

Y  driadas  vaporosas  con  senos  de  jazmines 
Vagar  entre  jardines  de  Ihrios  y  verdor. 
Triscaren  bellas  danzas  y  abandonando  el  suelo. 
Cruzar  con  lento  vuelo  los  valles,  sin  rumor. 

Y  al  son  de  los  torrentes  y  al  eco  de  las  brisas 
En  notas  indecisas  las  fuentes  suspirar, 
Formando  misterioso  y  plácido  murmullo 

Mas  dulce  qiie  el  arrullo  del  cisne  al  espirar. 

Y  entonces  á  la  sombra  de  algún  árbol  florido 
Quedábame  adormido  en  aueños  de  ilusión, 

el  ángel  de  mis  sueños  velándome  inocente 
íendia  sobre  mi  frente  sus  alas  de  crespón. 
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Y  entonces  yo  soñaba  con  gloria  y  coa  amores, 
Fantasmas  seductores  radiantes  de  placer^ 

Y  entre  esa  bella  turba  que  alegre  me  cercaba 
La  imagen  divisaba  del  ángel  de  mi  ser. 

Mas  realidad  sombría  turbo  mi  dulce  sueño^. 

Y  aquel  dogel  risueño  que  férvido  adoré, 
Dejando  el  alma  yerta  sin  ilusión  ni  galas 
Tendió  las  blancas  alas  y  «n  vano  lo  llamé.  •  •  • 

¡Oh  niñal  nunca  el  ángel  de  tu  ilusión  primera 
Cruzando  en  su  carrera  se  ausente  alguna  vez, 
Porque  en  tu  amarga  pena  lo  llaniar&s  en  vaiio^ 
Tu  llanto  será  vano,  qu^  ^l  huir,  no  ha  de  yolyer.» 

Por  eso  yo  no  tengo  ya  nada  que  ofrecerte. 
El  soplo  de  la  suerte  mis  flores  marchitó, 

Y  muda  ya  la  lira  que  un  tiempo  cantó  amores 
La  voz  de  mis  dolores  d<)Hente  repitió. 

Hertnt>sa,  quiera  el  hado  que  al  oír  mis  tristes  cantee. 
Gozando  mil  encantos,  te  mire  siempre  yo, 

Y  quiera  darte  el  cielo,  simpática  criatura. 
La  paz  y  la  ventura,  que  siempre  me  negó. 


ft^suH)R/aw¡|z,  ^ 


UNA  LÁGRIMA.       - 

EN  MI  CRW.  , 


</orreo  calladas  las  horas, 
Cada  hora  lleya  un  contento, 
Cada  hora  arranca  un  lamentó 
Del  bardo  ar  triste  laúd. 
Vive  penando,  y  si  muere 
En  su  tumba  solitaria. 
Nadie  alzará  una  plegaria 
Junto  &  su  olvidada  cruz. 

Y  8#  lamenta  en  bi^  smnbnií», 
Y  cuando  brilki  la  auroM^  >   - 
Cual  triste  cisne  que  ilora 
Al  margen  de  lago  axiiL- 
Pero  indiferente  el  mundo  '^ 
A  su  pena  7  m%  dolores, 
Mo  regará  a^na«  floree 

Sobre  su  oIvMada  tr«2i  •  •     •' 
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'  '  ■  nt  l[        -  ■ 

¿Y  no  habrá  quien  de  un  recuerda 
Al  iofelico  poeta. 
Quien  llegue  en  la  noche  inquieta 
A  visitar  su  ataúd; 
Ni  quien  vierta  enternecida' 
De  ^  auecte  desgrjaciada, 
Una  légtiflali  «piacfada 
Sobre  BU  olvidada  cruz? 

Ayl  se  perderán  sus  cantos^ 
Se  perderá  su  memoria, 

Y  se  ignorará  la  historia ' 
De  su  amarga  juventud» 
Tal  vez  aquellos  que  an^ó 
No  le  darán  con  ternura 
Ni  un  suspiro  de  tristura 
Al  pasar  junto  á  su  cruz. 

Y  .dMpmi  brotará  el  oéspfté 
De  su  sepvddvo  en  la  orilla, 

Y  su  lápida  seocilla 
Ocultará  espeso  tul. 

Y  solo  el  pfistor  sencillo  y 
Se  inclinará,  coa.  ttisieza,  , 
DescubriendoiBH  eabfíHi 

Al  pasar  junto  ¿  la  brw.. 


Mas  Qo.ir&  al  iQorir  M  tdvde^u .. 
Melancólica  y  Uorosii^ 
Alguna  virgen  iiermoaa 
Del  crepüsculo  k  la.  lm„  ^ 
Recqgi^iidp  f^IgunjAs  florea    .    ,      t.^ 
Sobre  su  fúnebre  falda^  .  /y 

A  poner  unp.  gajraa^dA 
En  la  faneraria  cruz.  . 

flú  también  me^  olvidarás^       ^ , 
Ángel  de  mis  ilusiones? 

¿Olvidarás  las  canciones      ' 

Que  te  consagró  el  laúd? 
¿No  me  darás  ni  un  recuerao 
Cuando  en  tugar  a{yartado    '    ''-''y 
Duerma  áeí  mundo  olvidado       '^  ^^ 
Bajo  mi  fúnebre  cruz».. •?       *       \ 

De  mi  sepulcro  la  calma 
Turbará  solo  el  acento 
Del  ave  que  cruce  el  viento 
Recorriendo  el  cielo  axul. 
Y  tan  solo  cuando  el  dia 
Jdande  su  luz  bienhechora 
Las  lágrimas  de  la  aurora 
Bafiarfcn  mi  triste  cruc» 


Mas  tá  atnigí,  aotso  irás 
En  la  tarde  silenciosa 
A  llorar  sobre  mi  loaa 
Del  crepú8cul<»  á  ln  ia2. 
Que  &  tí,  qtie  eual  yo  has  BufHd^^ 
Te  moverán  mts  dolores,        ' 
T&  irás  á  ofreéerí:ne  flores 

Y  &  orar  al  pié  át  la  cruz^ 

Porqué  es  muy  triste  la  vídfa 
Para  el  que  vive  penando, 

Y  pasa  siempre  llorando 
Su  marchita  juventud. 
Uegue  la  muerte,  si  en  pago 
Be  este  fuego  que  mé  inflamas 
Recordándome  derramas 
Una  l&grima  en  mi  cruz. 

>'  '  1  ■  <níf  -  .-,  (  :»,.■•  Y 
-  í  ..-.'',:  ..(■  >i  ,  i.  .-j)  .  , 
J.<.-j    ,j  -  1  '  i  >.tr      í  f    .,    T 


M  LA  TUMBA 

DE  UN   NIÑO. 


Me  robó  la  esperansa  esta  ^ta^L  impíaí 
Con  el  perfume  de  la  flor  qu^  guarda 
Vo45  la  tida  de  la  vida  ttíá.i; . 
jOk  cuánto  el  golpe  d»  kiiliui«rt«  táR)á*.  •  M 
Sin  loe  rayos  del  Sol  ¿qué  vale  el  día?.  •  •  • 


Canoras  avecillas 
Qu6  v&itf  de  raída  en  ramái' 
Cantando  Yueitíi  Háknd,  ^ 
En  notas  tan  senéillasj  ^  ' 
Silenció;  n6  cáülándo  '  ''■  ^ 
Miréis  Tünif  lá  aüiWll/*  ^^ 
f^ád'^atfxlaérttil  ehnifio,  mientras  la  AádreHfora. 


iPalomas  de  los  prados 
Que  entre  los  sauces  fríos 
Orillas  de  los  ríos 
Lloráis  vuestros  cuidados, 
De  vuestros  puros  senos 
Silencio,  un  triste  implota. 
Dejad  que  duerma  el  niño>  mientras  la  madre  llora. 


Rumores,  auras,  fuentes> 
Insectos  murmurantes, 
Cascadas  de  diamantes, 
Callad  vuestras  corrientes; 
Calla,'  natura  hermosa 
A  quien  el  Sol  colorn^  • 
Deja  qHfi  éiMrmtf  ú  difia,  miéttinui/Ja  madre  llora^ 


Bajo  e^  triste  io^ 
Qu^(9,c^^^rep  ^anm  fijiog^, 
Laflpirdes»9^gi9f^      ,  . 
Ocult§ íQ9g8Jq}^  ^,,,.  , 
La  mf^^r^  qfie,  HoraQ^p. .  r, 
Saro^  4eM9m      . 


^mmuM  is>w  man.  ÉáM 


{Per  qué,  ntño^  agiftáúdo 
Tus  alas  de  topacio 
Oraaaatee  < el  espacio. 
Tu  madre  abaiidcma]ido9 
¿Qué,;  DO  kt  vez  gimiendo  , 
Llamarte  hora  por  hora?   . 
Diaspierta,  dulce  uiño,  mientras  tu  madre  Hora» 


¿No  Tes  SI»  tiíates  o|dii 
En  tríate  deseoosUelOy 
CoQ  uo  raudal  de  duele  ^  • 
Bamadie  tas  despojos^ 
Ayl  deja  tus  regiones. 
Donde  la  dieha  mora, 
JDespitftta,  dukíé  tAño,  quéfiqul  tü  iMáre  Honu 


|Oh  madre  «n  coiifsuelol 
No  ll(»»,  7%  no  Uofai,  ^ 
Tatttáaduleee  ioorea  * 
Entone  «Há  eú  él  eielew  u 
En  su  región  dlvlDa 
Lo  ^ue  en  el  ttml  ignora^  • 
S^a  que  A  mfto  4uenaey  y  4¿  itMmfimí^ 


'    Be  tas  amorfa  tíemos 
El  fruto  ftiéy  creíste 
due  para  el  hombre  tmte 
Los  bienes  son'etarkios* 
¡Oh  cuanto  te  engeñaste^ 
Paíoína  arKuttodoFá! 
Deja  que  el  mñó  duerma,  y  tá  infeJic<!,  Ilora^* 


Deja  mA  ]o6%  deja 
Tus  Uántot  y  doJores, 
0,06  defl  vivir^lat  üores 
No  brotan  con  ta  qtwja; 
Mai^  cdmo  ojráR  :mis  yoaes 
Si  e!  .U^to  4€í  devora 
y  ii|i^rflkteI.n»M^duei^.e,  la  imdfe.itriate  llfffa? 


V  Calta,  mí. triste  lire^i 
CaUad  auspicas'^HiMB^ 
Callad  >  bosques  sbmbrios  í 
DoiMfe  el  dolor,  sasfm;    ; 
Callady  sitencio  solo 
La  tnadre  triste  implora^ 
De)íl*  ^te  dwsr^a  ti  íí»fío>  <niéittra«'laiñadrollora. 
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A  ÉLMIRA 

ÉN  SU  CUMPLEAÑOS. 


Venid,  tiernos  cftntoresí 
Bardos  ligeros  de  la  selva  umbrosa/ 
Los  que  vivís  entre  pintadas  flores 
Ebrios  con  el  perfume  de  la  rosa. 

En  torno  de  mi  Elmira 
Alzad  amantes,  ar^lonioso  coro^ 
Clue  yo  también  al  eco  de  mi  lira 
Cantaré  dulce  á  la  beldad  que  adoro. 

Llegad,  dülées  ntmbrei 
Que  en  los  bosques  vagáis  en  el  éstfo^ 
Tiende  tus  aguas  marmurandd  amon^ 
¡OU  btdlicioso  y  tiraspK 


«px'gMMMÉ 
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Bellas  ninfas  y  driadas^ 
Dejad  vuestros  raudales  y  jardines 
Y  tejed  á  mi  Elmira^  perfumadas 
Guirnaldas  de  violetas  y  jazmines. 

Vuestras  calladas  grutas 
Abandonad,  y  eo  la  feraz  campiña 
Del  otoño  feliz  las  dulces  frotas. 
Amantes  recojed,  para  mi  niña. 

Con  las  frentes  preciosas 
Ceñidas  de  amapolas  delicadas. 
En  confuso  tropel,  venid,  hermosas. 
Entre  cintas  de  mirtos  enlazadas. 


¿No  veis,  no  veis  cuan  bello 
Asoma  el  sol  por  el  rosado  Oriente? 
Es  que  viene  á  bañar  con  un  destello 
De  mi  adorada  la  divina  frente. 


Porque  recuerda  amante. 
Que  en  otro  tiempo.y  en  felice  día 
Llegó  á  alumbrar  su  rayo  fulgurante 
El  lecho  en  que  la  niña  se  adormía^ 
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Nació,  y  Ja  blanca  jLuna 
Con  su  pálida  luz  bañó  su  frente, 
y  el  fingel  del  candar  cabe  su  cuna 
Mudo  la  contemplaba  dulcemente. 

Y  al  mirarla  tan  pura 
Tocar  del  mundo  el  borrftacoBo  ooceano, 
£1  ángel  suspiró  con  amargura 
Y  je  enlutó  su  roi^ro  soberano:. 


Del  porvenir  el  manto 
El  ángel  levantó . . . .  gimió  doKenie 
Y  vertiendo  un  raudal  de  amargo  llanto 
De  la  niña  infeliz  regó  la  frente^ 

Y  ese  llanto  {>reeioso 
Fué  de  amargura  y  de  tristeza  el  sello. 
Por  eso  melancófieo  y  penoso 
Un  velo  enluta' su  semblante  beHc^  ) 

Ora  triste  se  inclina 
Su  rostro  melancólico  y  sombrío. 
Cual  ajada  la  rosa  peregrina 
Que  deshojó  con  su  corriente  el  río. . ,  ^ 
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—Quise  ofrecerte  un  canto, 
T  un  saspiro  brotó  del  alma  mía, 
Qué  el  recuerdo  infeliz  de  tu  quebranto 
Tocó  mi  seno  con  au  mano  fría. 


Porque  yo  que  te  adoro 
Con  tan  ardiente  y  sin  igval  temurai 
Con  tus  angustias  y  tus  penas  lloro 
T  gozo  cuando  goaas  de  Tentara^ 

Mas  no  escuches  mi  acento, 
Que  i  turbar  tu  placer  acaso  fuerai 
Solo  picosa  sí  gozfis  de  contento 
Que  por  verte  feliz  la  ?ida  diera. 

Amantes  trovadores 
Te  ofiDeeerdn  cantares  y  armonía^ 
Yo  te  masdo^  mi  bitay  tntra  esas  fidreSi 
Un  atti[Hrode  amor^  y  el  abna  mkf 
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UNA  MEMORIA. 


¡  Aan  otro  canto!  ecshalaré  un  gemido .  •  •  f 
Bolo  á  gemir  el  corazoa  alcanza, 
Que  en  loa  despojos  de  mi  Edén  perdido 
Llora  infeliz  sin  alas  ni  esperanza. 

Aun  otro  éanlo  mas»  tal  vez  mafiana 
Mis  tristes  ojos  de  Uorar  oaasados^ 
No  podrán  ver  tu  imagen  soberana, 
Con  el  sueño  de  tnaerte  ya  oerrados. 

T¿  á  quien  adora  ú  «oraixm  evitado, 
^Sueño  de  mi  Qiae«s,  d«ke  amor  máo. 
Tú  de  mi  juventud  tierno  cuidado 
Pe  aquesta  juventud  mástia  7  sin  brío. 

Té;  soUb»  de  mi  amor,  cuya  memoria 
Aun  el  bekdo  coraaon  ogitft> 
Tú  que  ecsaltas  tsá  mente  si  f^n  k  bhtotfa 
Pe  mi  amtfr  infeUz  triste  medita; 


4dO  poesías  db  ortiz. 

¿Por  qué  no  te  de  hablar?  por  qué  mi  acento 
No  he  de  mandarte  á  consolar  tus  penas. 
Mientras  no  falte  al  corazón  aliento 

Y  ardiente  sangre  á  mis  hinchadas  venas' 

¿Será  que  siempre  seguiré  sufriendo 
Lo  que  me  resta  de  la  triste  vida. 
No  hay  una  luz  que  su  fulgor  vertiendo 
De  nuevo  alumbre  la  ilusión  perdida? 

^No  cotice  en  pos  de  sii  consorte  amada 
£1  blanco  pez,  y  la  feraz  pradera, 
El  ave  no  recorre  enariioráda 
En  pos  de  su  rnodesta  compañera? 

Y  los  corderos  candidos  balando 
No  siguen  i  stt  amor  por  el  collado; 
No  sus  flecsibles  brazos  enlazando 
La  vid  se  estrecha  al  ¿lamo  del  prado? 

No  allí  ¿la  sombra  de  la  erguida  pahnn 
Goza  el  zagal  sus  candidos  dmores, 

Y  al  son  de  su  rabel  en  dulce  calma 
Canta  su  amor  sobre  olorosa»  flores? 

Mas  jayl  ^«e^  horrible  maldición  del  cielo 
Nos  condena  k  vivir  Jristes  y  errantes^ 
Yagando  deparados  en  el  suelo, 
Apsiando  unirnos  y  i  la  par  distantes. 
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Tú  en  tu  azarosa  soledad  llorando 
Devoras  tu  dolor  en  tu  ai/slamiento^   . 
Mientras  el  trovador  solo  vagando 
Cual  cisne  al  espirar  knza  un  lamento. 

¿Y  asi  habré  de  vivii?  por  qpé  no  llega  . 
Cual  otro  tiempo  con  celestes  galas 
De  la  esperanza  el  ángel  y  desplega 
Sobre  mi  frente  sus  brillantes  alas? 

¡Oh!  yo  lo  vi  cuando  el  benigno  sueño 
Cerraba  amante  mis  cansados  ojos. 
Deslizarse  en  las  sombras  y  risuefío 
Posar  sobre  mi  sien  sus  labios  rojos» 

Y  lo  miré  cruzar  cabe  mi  lecbo 
Asido  de  la  mano  de  una  hermosa. 
Que  inclinada  la  faz  al  albo  pecíio^     . 
Pálida  estaba  cual  la  blanca  rosa* 

Ensortijado  su  cabello  de  oro 
Descuidado  vagaba  por  su  espalda^ 
La  faz  bañada  con  amargo  Uoroy 
Leve  y  flotante  la  nevada  falda.  ^ 

AI  verla  suspiré,  lancé  un  gemido. 
La  flotante  visión  los  ojos  gira, 
Y  al  mirarme,  del  seno  dolorido 
Un,  ay'*  ecshala  y  de  dolor  suspira. 
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Quiere  tenderme  sus  amantes  b^zos 

Y  hacia  mi  lecho  delirante  tiene^ 
T  ya  al  tocar  los  amorosos  lazos 
El  ángel  misterioso  la  detiene. ... 

La  hermosa  lucha,  pero  lucha  en  vano» 
Le  muestra  el  ángel  la  región  del  cielo^ 
La  ase  otra  vez  de  la  virgínea  mano 

Y  la  abraza^  y  la  arrastra  en  raudo  vuelo.  •  •  é 

Y  la  miré  vagar  leve  momento, 

Y  al  alejarse  con  amor  volvía, 
Los  anublados  ojos,  y  el  tormento 
Su  angelical  semblante  oscurecía.* 

Y  la  quise  seguir  y  el  dulce  sueño 
Que  amante  mis  sentidos  embargaba^ 
Sus  vaporosas  alas  de  beleño 
Apartó  de  mi  frente  que  soñaba. 

Y  abrí  mis  ojos,  y  en  mi  loco  anhelo 
La  celeste  visión  buscaba  en  vano. 
Que  entre  tinieblas  y  horroroso  duelo 
Me  despertó  de  realidad  la  mano. 

Los  ángeles  de  amor  y  de  esperanza 
Llegaron  hasta  mi  breve  momento, 

Y  los  miré  perderse  en  lontananza 
Volviendo  á  su  mansión  del  firmamento. 


poesías  de  oÍEtn¿.  é&i 

Tal  fué  mi  amor,  bella  ilusión  dorada, 
Sueño  divino  de  placer  y  amores. 
Temprana  flor  en  el  Edén  brotada 
Y  que  el  Sol  agostó  con  sus  cáloi*ea. 

Por  eso,  escucha  mi  postret-o  canto, 
¿Quién  sabe  el  fin  de  su  penosa  vida? 
¡Quién  sabe  si  otro  Sol  verá  mi  llanto, 
O  alumbrara  mi  tumba  k  su  venida! 

Por  qué  tal  vez  mañana  en  negra  fosa 
Mudo  ya  el  labio  que  cantó  tu  historia. 
No  podrá  ya  ofrecerte,  L^eila  hermosa, 
Ki  aun  otro  canto  mas,  ni  una  memoria! 
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464  poesías  de  oetiz. 


SONETOS. 

▲  mjwpausoAifXQo 

EL  SE.  P.  JOSÉ  S.  SEGURA. 


SITIOS    TRISTES. 

Orillas  rerdes  éá  calmado  tío 
Donde  rodó  mi  sileiiciosa  cuna» 
Donde  tamban  al  rayo  de  la  Luna 
Aun  niño  derramaba  el  llanto  mío; 

Sauce  tan  solitario  y  tan  sombrío 
Testigo  de  mi  amor  y  mi  fortuna, 
¿Qué  fueron  de  mis  glorias?  una  á  una 
Llevólas  ¡ayl  el  desengaño  frío.  •  • . 

Dulces  sitios  de  amor»  tristes  ahora» 
Y  tan  alegres  cuando  amor  quería, 
¿Por  qué  en  llanto  también  baña  la  aurora 

El  suelo  en  que  otro  tiempo  sonreía? 
Ella  también  sus  desengaños  llora .  •  • . 
¡Cual  yo  tal  vez  en  el  amor  crefal 
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EN  LA  SIESTA. 


Al  pié  de  este  castaño  que  frondosa 
Su  sombra  amiga  7  su  frescor  nos  brinda^ 
Evitemos  el  sol,  zagala  linda^ 
En  coloquio  de  amor  tierno  y  sabroso. 

Kegálame  tu  beso  delicioso. 
Aun  mas  que  el  jugo  de  la  roja  guinda. 
Hasta  que  ebrio  de  amor,  débil  me  rinda 
Sobre  tu  seno  blando  y  oariñoso. 

£1  másico  ariroynelo  que  entre  flores 
Cruza  ofreciendo  á  los  arbostoe  jugo 
Arrullará  mi  delicado  sneño. 

Goce  el  magnate  en  lúbricos  amores. 
Que  yo  esclavo  de  amor  beso  mi  yugo. 
Pues  siendo  tú.  mi  amoí^,  eres  mi  dnefio. 
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LA  TEMPESTAD. 


Ttí<i  candidos  corderos  que  pastando 
Vagan,  Blmira^  por  el  prado  ameno. 
Recoge  presurosa,  qoe  ya  el  trueno 
Se  escucha  por  las  grutas  resonando* 

Ya  se  oye  el  huracán  fiero  bramando, 
Y  e]  délo  antes  tan  Kinpido  y  9ereno, 
Ya  de  celages  y  de  sombras  lleno 
Monte,  selva  y 'vergel  va  encapotando» 

Deja  el  prado,  mi  bieu)  dé  que  te  asusta 
La  negra  tempestad,  tu  pfura  frente 
Fosa  en  mi  corazón,  mientra»  adusta 

.  La  faz  de  nuestro  Dios  se  alza  potente. 
Sé  tú  mi  ejida,  que  su  mano>  justa 
Ko  fakió  jamas  al  que  vivió  ioooefnie* 
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DESPUÉS 

DE  LA  TEMPESTAD. 


Abrióse  el  cielo  y  la  voraz  centella 
Con  roja  luz  en  la  ostensión  no  brilla; 
Pace  el  ganado  en  la  frondosa  orilla 
Del  rio,  7  el  sauce  en  el  vergel  descuella. 

Coronada  de  perlas  muy  mas  bella 
Se  mece  entré  el  verdor  la  flor  sencilla; 
Canta  su  amor  la  tímida  avecilla 

Y  alumbra  tenue  del  kraor  la  estrella. 

Pasó  ya,  ^ímira,  el  hórrido  chubascOi 
Muy  dulce  está  la  tarde  y  claro  el  cielo. 
Monte,  selva  y  vergel  yacen  en  calma. 

Sentémonos  al  pié  de  este  peñasco 

Y  pensemos,  mi  bien,  que  tras  el  duelo. 
Dios  siempre  manda  su  reposo  á  el  alma. 
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ANACREÓNTICA. 


Bien  se  conoce^  niña. 
Que  soD  de  tu  cercado 
Estos  hermosos  frutos 
Que  me  brindó  tu  mano. 
Pues  no  hay  en  todo  el  valle. 
Ni  el  vecino  prado 
Un  huerto  tan  florido 
Y  hermoso  mas  que  Mayo, 
Ni  en  toda  la  comarca 
Hallara  mi  cuidado, 
Mas  linda  jardinera 
De  rostro  soberado. 
Que  eres,  pastora  mía. 
El  lirio  delicado 
Que  crece  entre  las  selvas 
O  entre  espinosos  cardos. 
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Eres  gentil,  gallarda, 
Si  cruzas  por  el  llano. 
Como  nevado  cisne 
Nadando  en  puro  lago. 

Y  eres  hermosa  ninfa 
Si  amante  suspirando 
De  un  álamo  á  la  sombra 
Te  aduermes  en  yerano* 
Es  rubio  tu  cabello 
Que  sobre  el  seno  blanco 
En  rizos  tembladores 
Mueve  favonio  blando* 
Tus  ojos  como  estrellas 
Con  resplandor  muy  claro. 
Destellan  luz  de  amores 

Y  delicioso  encanto. 

Y  cual  botón  de  rosa 
Tu  delicioso  labio 

Es  dulce  y  muy  mas  dulce 
Que  el  néctar  soberano. 
Es  tu  divino  seno, 
Nido  de  amores  blando; 
Con  rosas  y  jazmines 
Sin  duda  fué  formado. 
Que  cuando  en  él  me  ^duermo 
A  t9  amoroso  halago  . 
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Me  embriaga  con  su  aroma 
De  rosas  y  de  nardo. 
De  su  frondosa  rama, 
Con  eficafc  cuidado, 
F^ara  tu  tierno  amante 
Cortaste  estos  duraznos. 
Mas  dulces  y  sabrosos, 
Son,  niña,  y  regalados, 
Porque  felices  fueron 
Cortados  por  tu  mano; 
Y^bomo  á  mí  venían 
Tus  labios  los  besaron, 

Y  de  ellos  recogieron 
Su  néctar  delicado; 

Y  entonce  á  tus  megillas 
Sin  duda  se  juntaron 

Y  en  rosa  se  tiñeron 

Con  un  color  muy  blahdo.  • 
¡Oh!  cierra,  niña  linda. 
Hechizo  de  los  campos. 
Para  otros  amadores 
Tu  seno  y  tu  cercado. 
Sus  frutos  sean  para  otros 
Cual  la  retama,  amargos, 

Y  solo  dulces  sean 
Pdra  mis  tiernos  labios. 
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Yo  en  cambio  he  de  cantarte 
Versos  de  amor,  y  tantos. 
Que  envidia  á  las  zagalas 
Les  den  al  escucharlos. 
Daréte  un  corderillo, 
El  mas  travieso  j  blanco; 
Panal  de  mis  abejas, 

Y  flores  de  mis  campos. 

Y  el  pájaro  mas  lindo 
Que  nazca  en  el  verano 
Entre  mis  frescas  rosas 

Y  mis  preciosos  nardos. 
Mas  ímame  constante 

Y  guarda  con  cuidado^ 
Para  tu  amante  solo 

Tu  amor  y  tus  duraznos. 


»: 
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EN  EL  ALBÜM  DE  L. 


Que  té  mande  mis  cantares 
Quieres^  inóce&te  niña, 
¿Crees  que  son  de  tu  campiña 
Los  perfumados  azahares? 

|Crees  que  son  los  dulces  trinos 
De  tus  aliaos  cantores^ 
O  los  sentidos  rumores 
De  tus  huertos  peregrinos? 

¿Crees  que  mi  acento  murmura 
T)omo  la  fuente  en  sus  giros^ 
O  del  aura  los  suspiros 
Entre  la  fresca  espesura? 

¿Crees,  niña,  que  has  de  gozar 
Con  las  historias  fingidas. 
De  las  hadas  adormidas 
Entre  jazmin  y  azahar? 
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¿Piensas  hallar  las  visionei 
De  amorosos  caballeros 
Que  á  la  kz  de  los  luceros 
Botonan  dulces  canciones? 

Ayl  te  epgpifla  tu  deseoj 
Que  esos  cantos  h^e  perdido. 
Porque  llorando  he  bebido 
De  las  ondas  del  Leteo. 

Que  de  mi  lira  los  ecos, 
¿Sabes  niña  lo  que  son? 
Ay!  los  pétalos  ya  secos 
De  la  flor  del  corazón .  • . . ! 

¿Sabes  lo  que  son  mis  cantos 
Que  acaso  el  mundo  aplaudió? 
De  una  ave  triste  los  llantos 
Que  á  su  consorte  perdió. 

Son,  la  palma  rumorosa 
En  desierto  abrasador, 
Que  busca  amante  y  ansiosa 
Un  raudal  consolador. 

Son  de  la  tórtola  amante 
La  triste  voz  qpe  desmaya, 
O  el  eco  que  allá  distante 
Lanza  el  tüj^píal  en  la  play^ :  r 
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Eb  ese  rumor  que  vaga 
En  las  tardes  del  estío. 
Cuando  el  sol  triste  se  apaga 
Y  corta  su  curso  el  río. 

Son  el  suspiro  proftindo 
Que  de  la  noche  en  las  nieblas 
Alza  el  dios  de  las  tinieblas 
Para  adormecer  el  mundo. 

Que  está  mi  alma  triste  y  sola 
Como  en  el  inculto  erial 
La  misteriosa  amapola 
Que  destrozó  el  temporal. 

Triste  planta  que  vegeta 
En  ignorada  región, 
Ni  la  mece  el  aura  inquieta 
Ni  la  troncha  el  aquilón» 

Asi  el  alma  ya  rendida 
En  un  valle  de  dolor, 
Ni  halla  placer  en  la  vida, 
Ni  espera  tiempo  mejor. 

Que  muda  para  el  placer 
El  arpa  antes  tan  sonora. 
En  lamentos  troca  tíhouk 
lioa  tiernos  cantos  dé  ayer. 
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Deja  que  entre  la  enramada 
De  mi  ventana  sombría 
Sin  acorde  mi  anmonía  > 

Qaede  mí  lica  cdgada* 

Para  qué  quieres  sus  ecos, 
Niña  preciosa,  si  spn, 
¡Ay!  los  pétalos  ya  secos 
De  la  flor  del  corazón  •  •  •  • ! 


YO  yiVO  POR  TI. 


Cttscadan  y  fuentes 
De)  bosque  feliz. 
Que  mis  entre  flores 
De  lila  y  jazmín, 
Si  acaso  os  pregunta 
Miaftiadapopo^f,    ': 
.Deeidkt^ll^la 
Seactter4ikil#ti;    a 
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Palpmas  aroaivtes 
De  eueUageDtUy    • 
Que  os.  oigo.  «Q  1a  aelTa 
De  amoces.  gemir^ 
Decidle  á  mi  hermosa 
Si  llora  por  nii, 
£1  nunca  te  olvidaí 
Que  vive  por  tí. 


Dulcísimas  auras 
Del  plácidq  Abril 
Cargadas  de  aroma 
De  rojo  alhelí; 
Decidí  si  sufriere 
,  Mi  ax^fi^a  p9r  ^i:  , 
También  él  suspira^ 
Suspira  por  tf .     ' 


0/ 


Y  tú>  Lunik  Jiectilosa 
Que  aU&  en  el  zenit  a  í 
Alumbras  un  cielo 
De  puPO  zafir. 
Si  triste  mi  ^amante  ' ' 
Pregunta  fiof  m!,    ^ 
Respóndele:  él  éiem^e 
Delira  porii¿^      .    -^ 
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Rumdlres  tiiÉahtés 
Del  üéBto  penét1> 
Qué  úl}&  eñ^k  alta  tiécbe 
Os  oigo  btiltir/  *         ' 
Si  tndomnd  pl^gunta 
Mi  heitfnosa  por  íni, ' 
Pasad  murmurando:  ^ 
^^Soñando  dBt¿  en  tt' 

Sií  inate«  dé  aaséhcia 
La  viefbii  sufrir,        • 
La 'bien  incUnadii 
Al  cuello  gentil, 
Decidla  no  riegue    '  - 
Su  llanto  por  mi;      ^ 
Decidla:  el  auseote,' 
Se  acuerda  de  tí. 

Si  yíicé  dormida 
Al  pi^  de  vxi  jázmin, 
Ceñida  coh  t6i^% 
Dé  tiievé  y  carmín,  * 
Yluegodeépierta 
Mi  ikñtó  ál  oír,       ^ 
-^Htóídtóés^áH  ^ 
Que  Iloíá  íM>r  tfe     n 
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Si  allá  en  la  espesura 
Amante  y  gentil^ 
/  De  una  a^e  los  trinos 
Oyó  repetir, 
Y  el  nombre  pregunta 
De  quien  canta  así. 
Decidla:  es  el  ave 
Que  caoita  por  tí.  ; 

.   .Si  pneata  de  hinojos. 
Cual  un  querubín^    . 
LlorQ$a  en  el  templo 
Rogare  por  mí, 
DecúUa  si  escucha 
La  nave  gemir:    : 
Su  voz  es  que  suenft  ■ 
Rogando  por  íL       % 

También  cuando  brille 
La  auror^  gentil 
Velada  entre,  gasi^ 
De  gualda  y  carmin* 
Iré  á,su  ventana 
De  yed^a  y  ¿azn^iq,^  / 
Canífíljdo  ^ptr^  Aoi^ 
^*Yoinu^opftj;.tl,"'  , 
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Sus  dulces  caricias 
Que  tristes  perdí, 
Me  dará  su  mano 
De  nieve  y  marfil, 
Y  tierna  en  su  seno 
Con  dulce  reír, 
Diráme  á  toda  hora: 
^Tensaba  yo  en  tí.'' 

No  llores,  amante 
Te  acuerda  de  mí, 
Que  siempre  las  penas 
Tuvieron  un  fin. 
Y  piensa  que  te  ama 
Tu  amante  infeliz, 
Diciendo  á  toda  hora: 
'To  vivo  por  tí." 


59 
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SOIÍETO. 


No  mas  con  los  diamantes  de.GoIcondik 
Ni  las  perlas  de  Ofír^  ciñas  tu  frente^ 
Ni  de  Italia  la  gasa  trasparente 
Quieras  que  el  cuello  angelical  te  esconda. 

¿Qué  ha  menester  tu  cabellera  blonda 
Que  en  hilos  de  oro  desparció  el  ambiente. 
Ni  la  luz  de  tus  ojos,  mas  ardiente 
Que  el  sol  que  nace  iluminando  el  ond%? 

Deja  esas  joyas,  que  á  tu  faz  divina 
¡Cuanto  mas  sientan  los  claveles  rojos 
Ceñidos  en  tu  frente  alabastrina! 

Que  ante  tu  luz,  aunque  les  cause  enojos. 
Son  los  diamantes,  Leila  peregrina, 
Solo  destellos  de  tus  lindos  ojos. 


i 
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NO  HAY  DISTANCIA. 


Ayer  la  noche  en  celestiaj  ventura. 
Llegó  á  encontrarnos  delirando  amores; 
La  Luna  con  sus  pálidos  fulgores 
Dio  á  nuestras  almas  sin  igual  dulzura. 

Las  horas  del  silencio  y  la  tristura 
Pasamos  entre  ensueños  seductores. 
¡Qué  breves  son,  las  horas  sin  dolores! 
jCuán  largas  son  las  horas  de  amargara! 

Ya  viene  el  Sol,  y  el  fulgurante  día 
Al  derramar  la  vida  y  la  belleza, 
Nos  hunde  ¡oh  Leila!  en  soledad  impía*  i 

Ya  es  preciso  partir;  en  tu  tristeza. 
Piensa,  mi  bien,  que  para  tal  constancia 
Es  muy  pequeña  la  mayor  distancia. 
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A  MI  CABALLO. 


Vuela  fogoso,  mí  corcel  querido. 
Que  ya  descubro  la  arboleda  umbría, 
Donde  á  la  orilla  de  la  fuente  fría 
Me  aguarda  Leila  en  el  tapiz  florido. 

Tus  voladoras  crines  atrevido 
Sacude,  y  cruza  la  frondosa  vía. 
Que  al  mirar  tu  sudor,  la. prenda  mía 
Tu  cuello  halagará  suave  y  erguido. 

Y  mientras  yo  sobre  su  seno  bebo 
El  dulce  néctar  de  su  linda  boca, 
Tá  pastarás  por  la  feraz  pradera, 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  cuando  opaco  Febo 
Baje  á  ocultarse,  tras  la  parda  roca 
De  ella  me  alejares  en  ti  carrera. 
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ES  ELLA. 


¿Clue  quién  es  esa  Leila,  de  mis  amantes  cantos 
Con  quien  delira  ansioso  mi  triste  corazón? 
Es  el  objeto  dulce  de  mis  amargos  llantos, 
¿duién  ha  de  ser?  es  ella^  el  ángel  de  mi  «imor. 

Es  esa  brisa  errante  que  vaga  entre  las  flores, 
Es  el  rumor  que  fbrma  la  fuente  de  cristal, 
Es  una  flor  divina  de  lánguidos  colores, 
Es  palma  que  engalana  mi  triste  soledad. 

Es  esa  luz  que  lanza  la  Luna  misteriosa; 
La  miro  en  los  destellos  del  espirante  Sol; 
Es  la  deidad  que  habita  la  selva  silenciosa, 
La  mariposa  errante  que  va  de  flor  en  ñor. 

Es  la  nevada  ondina  que  vive  entre  cristales. 
Es  genio  vaporoso  que  por  los  aires  vá, 
La  ninfa  delicada  que  s^ueña  entre  rosales, 
El  avo  qne  en  los  sauces  se  escucha  querellar. 
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£s  la  pastora  lioda^que  al  margen  de  los  ríos 

Y  al  pié  de  los  castaños  descansa  en  el  calor; 
La  tórtola  que  habita  los  bosques  mas  sombríos 
Cuyos  arrullos  tiernos  el  viento  recogió. 

Es  dje  los  trreto^  can^pos  el  eco  misterioso 
Q,ue  siempre,  aunque  distante,  responde  á  mi  canción. 
Un  ser  que  mientras  dtrermo  me  vela  cariñoso, 

Y  cuyo  dulce  beso  la  inspiración  me  dió« 

La  miro  en  todas  partes,  en  mi  soñar  la  veo. 
La  adoro  en  los  vergeles,  el  mente  y  la  ciudad^ 
Me  sigue  en  todas  partes,  y  la  halla  mi  deseo 
Si  alegre,  en  los  placeres,  si  triste,  en  soledad. 

Es  la  deidad  divina  que  al  infeliz  poeta 
En  sus  eternas  horas  de  llanto  y  de  dolor, 
Consuela  cariñosa,  brindando  á  el  alma  inquieta 
Momentos  deliciosos  de  glorias  y  de  amor. 

Solo  ella  me  comprende  y  férvida  me  adora, 

Y  como  yo,  delira  de  amor  y  de  placer; 

Y  ríe  cuando  río,  y  cuando  lloro  llora, 

Por  eso  á  sus  pies  pongo  mi  lira  y  mi  laureL 

Por  eso  habeid  oído  que  sin  cesar  la  canto, 
Ya  sombra,  ya  zagala,  ñmtasma,  6  linda  flor. 
Por  eso  habéis  oído  que  en  mi  penoso  llanto 
Su  nombre  murmuí^ba,  calmando  tni  dolor. 
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Bendita  tu  ecsistencia,  fantasma  misterioso, 
Ser  impalpable  y  vago,  mas  que  doquiera  vas, 
¿Ctué  importa  que  no  ecsistas  si  el  corazón  fogoso 
Palpita  en  todas  partes  porque  con  él  estás? 

No  preguntéis  su  nombre,  dejadme,  ay  Dios  en  calma,. 
Dejadme  en  mis  delirios  amarla  con  pasión. 
Dejadme  con  los  sueños,  del  alma  de  mi  alma, 
¿Quién  ha  de  ser?  es  ella,  el  ángel  de  mi  amor. 


VIYIK,  GOZAE. 


A  MI  AMIOO 

J.  T.   DE  OUELLAR. 


....  La  rose  dti  jardin,  oomme  tu  sais,^ 
dure  peu;  et  la  saison  d^  roses  est  biei» 
vite  «JÓulée. 

Sadi. 


Dejemos  los  suspiros,  dejémoa  este  llanto 
Q,ue  sin  deseaiiso  corre  bañando  el  corazón 
Busquemos  en  el  mundo  las  dichas  y  el  encanto. 
Busquemos  los  amores,  amores  ó  ilUsion, 
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No  ya  en  las  negras  sombras  de  dudas  y  aislamiento 
*£l  corazón  dejemos  de  angustias  espirar; 
A  dios  fantasma  Korrible  de  mi  tenaz  tormento, 
No  mas  mi  ardiente  seno  podrás  ya  desgarrar. 

Cluiero  placer,  ventura,  festines  y  delicias, 
Divinas  ilusiones  de  gloria  y  de  placer, 
Cluiero  sentir  amando  dulcísimas  caricias 
Sobre  mi  ardiente  labio,  sobre  mi  mustia  sien. 

En  el  inquieto  baile  lanzarme  en  raudos  giros 
Como  hoja  arrebatada  por  bárbaro  turbión, 
O  como  ñor  mecida  del  aura  á  los  suspiros 
Hasta  quedar  rendido  de  gozo  y'de  ilusión.  ' 

Con  el  vibrar  confuso  dé  lá  sonora  orquesta 
Vagar  entre  el  aroma  que  ecshala  la  beldad, 
Clue  lánguida  de  amores  y  tierna  se  recuesta 
Sobre  el  ardiente  seno  del  férvido  gattin. 

Beber  entre  unos  labios  el  néctar  de  la  vida. 
Bañarme  de  unos  ojos  en  la  divina  luz, 
Buscar  en  el  acento  de  la  muger  querida 
Los  cantos  de  mi  alma,  las  notas  del  laúd. 

Vagar  por  las  florestas  sobre  la  verde  alfombra; 
Con  mi  adorada  unido  de  amores  delirar; 
Y  en  los  oscuros  bosques  y  en  su  callada  sombra 
De  goces  inocentes  dichoso  suspirar. 
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Los  goces  de  mi  alma,  buscarlos  en  otra  airaa. 
Mi  suspirar  ardiente  con  ella  confuDdtr» 

Y  en  borrascosa  lucha  ó  en  amorosa  calma 
Vagar  entre  delicias  6  de  placer  morir. 

Ven  pues,  amigo,  unidos  crucemos  por  el  mando, 
Corramos  sin  sosiego  de  la  delicia  en  pos, 
Tai  vez  en  ese  occeano  horrísono  y  profundo 
Hallemos  el  encanto  que  busca  el  corazón. 

Y  si  sus  negras  olas  nos  dan  oscura  tumba    ' 

Y  este  dogal  rompemos  gozando  libertad, 

Qué  importa,  sí  ¿qué  importa  que  Qn  hombre  mas  aucitnbA 
Si  encuentra  otra  ecsistencia  allá  en  la  eternidad! 

Tai  vez  allá  los  goces  no  son  negra  mentira, 
Tal  vez  allá  se  encuentran  los  goces  del  amor; 
Acaso  este  fastidio  que  la  ecsistencia  ioapira 
Es  que  presiente  el  alma  un  porvenir  mejor. 

Tal  vez  allá  los  seres  sin  la  materja  impura. 
Espíritus  divinos,  espíritus  de  luz» 
Aman  como  yo  orno,  pon  célica  terpura, 
Con  el  amor  que  inspira  la  mi^Uca  virtud.  , 

Xal  vei  allá  yo  encuentre  envuelto  en  regias  galaa. 
ll  ángel  adorado  que  llora  el  coraron, 
raí  vei  allá  (^  la  sombra  de  sus  oevada«  ala* 
leráficaiM  delicias  jne  guarde  «ea  su  amor.  >  «' 
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Gocemos  en  la  vida,  gocemos  y  suframos; 
Con  castas  ilusiones  gocemos  sin  cesar; 
Que  en  la  virtud  hay  goces  que  necios  despreciamos 
Porque  nos  tuerce  ¡ay  tristes!  un  genio  criminal. 

Y  si  pesares  fieros,  dolores  y  tormentos 
El  alma  nos  destrozan  haciéndonos  llorar, 
Llega  un  momento  sacre,  y  llantos  y  lamentos 
£n  cánticos  hermosos  se  llegan  á  trocar. 

El  ángel  bendecido  de  gloria  y  de  esperanza 
Dentro  de  mi  alma  tiene  magnifico  un  altar, 

Y  una  divina  creencia  que  el  porvenir  alcanza, 
Cual  lámpara  arde  siempre  con  fuego  celestial. 

Conserva  la  esperanza  ¡oh  triste  y  pobre  amigo! 
Con  esperanza  siempre  y  fé  eá  el  corazón, 
Yo  siempre  los  rigores  del  hado  cruel  mitigo; 
Ella  es  quizá  del  cielo  la  iuz  de  bendición. 

Gocemos  y  suframos,  que  tras  la  noche  oscura, 
La  aurora  de  otra  vida  con  el  placer  vendrá; 
Que  del  jardín  la  rosa^  sabes  que  poco  dura; 

Y  la  estación  de  rosas  es  corta  y  muy  fugaz. 

Suframos  nuestro  sino,  vivamos  y  gocemos, 
En  otra  vida  dulce  hay  gloria,  amor  y  paz, 
Nosotros,  pobres  ñores,  muy  pronto  moriremos, 
Q.U6  al  fin  ^qué  es  la  ecsisteacia?  un  sueflo  muy  focáak 
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COMPOSICIÓN  POÉTICA, 


LBII>A  Xir  Z.4  XNAU0I7BÁ0X0K 


DEL  LICEO  AETISTICO, 


Ven  á  mi  mente,  inspiración  divina, 
Ven  adornada  de  tus  ricas  galas, 
Ven  á  inspirarme  y  cm  amor  desplega 
Sobre  mi  sien  tus  refulgentes  alas. 
Tíi  que  inspiraste  su  cantar  k  Homero, 
Dulces  tonos  me  inspira; 
Ven,  que  en  mi  triste  lira 
Cantar  la  gloria  y  sus  encantos  qaiero. 
Ven,  de  tu  fuego  al  resplandor  divino, 
Quiero  romper  del  porvenir  la  sombra; 
Que  de  mi  patria  el  seductor  destino 
Ante  mis  ojos  vea .... 
Allí  al  bardo  feliz,  belfo  contemplo . 
Lanzarse  dé  la  fama  al  sacre  templo;   , 
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AHÍ  mira  mi  vista 

Cruzar  de  rosas  sobre  bella  alfombra 

Ai  inspirado  artista; 

Corona  de  laurel  ciñe  su  frente. 

M«xicaoo65  venid;  para  vosotros 
Tiene  también  la  gloria  sus  laureles, 
No  es  la  corona  que  ciñera  Hostilio, 
Con  lágrimas  y  sangre  enrojecida; 
Es  el  lauro  que  crece 

Y  grata  sombra  ofrece 

En  las  tumbas  de  Píndaro  y  Virgilio. 

La  gloria  sus  laureles 

Ciñe  al  que  el  rayo  dominó  poteiite,^ 

Y  coronó  la  frente 
Del  inspirado  artista. 

Que  naciendo  ignorado  allá  en  Urbino, 
En  Roma  le  esperaba  alto  destino. 
Ei  astrónomo  sabio^  de  los  astros 
Observa  el  giro  y  se  remonta  al  cieloj 
El  inspirado  vate  con  sus  cantos 
De  las  estrellas  el  fulgor  admira; 

Y  el  pintor,  en  su  anhelo. 
Con  brillantes  colores 

£1  lienzo  anima,  la  natura  copia. 

El  cielo  nos  retrata. 

De  la  Luna  feliz  la  luz  de  plata, 

Y  del  anuente  Sol  los  resplandores. 
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£1  náutico  atrevido 

Doma  del  mar  la  foria  procelosa, 

Y  sus  olas  que  ruedan  rebramando^ 
Del  pintor  el  pincel  nos  va  mostrando, 

Y  roba  sus  matices  í  las  flores. 
Imita  de  las  aves  el  plumage, 
El  agtia  de  la  fuente, 

Y  de  los  tristes  bosques  el  follage. 
Con  bellos  artificios 

El  arquitecto  eleva 
Soberbios  edificios, 

Y  su  talento  y  su  renombre  lleva 
De  la  inmortalidad  al  sacro  templo. 

Allá  del  Tiber  en  la  verde  orilla 
De  flores  y  de  aroma, 
Que  lleva  su  corriente  entre  riifixas 
Que  en  otro  tiempo  se  llamaron  Roma, 
Nació  genio  feliz,  dulce  Bellini, 
Canoro  ruiseñor,  cuyos  acentos 

Y  dulces  armonfas. 

Imitan  délos  ángeles  el  canto, 

Y  sus  dulces  acordes 

Hacen  correr  entusiasmado  llanto. 

Y  el  inmortal  Rossini, 
De  la  tórtola  imita 
El  quejido  doliente, 

O  roba  stis  brAfUidos  al  torrente. 


De  aquel  pintor  fecundo, 

De  Rafael  admiración  del  mundo 

Y  cuya  sien  la  gloria  coronara. 
Como  sacro  modelo 

Se  conservan  las  obra?, 

Y  para  grato  ejemplo 

Las  guarda  avaro  de  San  Pedro  el  templo. 
Al  soplo  de  su  genio  el  mármol  frió 
El  escultor  anima, 

Y  á  su  libre  albedrío 

La  morbidez  de  la  doncjBÜa  imita. 
La  robustez  del  hombre; 

Y  aunque  mudas  sus  obras. 

Do  quier  pregonan  de  su  autor  el  nombre. 
Venid,  ¡oh  mexicanos!  nuestras  frentes 
Con  sus  lauros  lucientes 
Tanibien  coronará  Ja  gloria  un  día; 
Venid,  los  que  siptiendo  el  fuego  sacro 
Ctue  nuestro  seno  inflama 
Queréis  un  nombre,  y  porvenir  y  fanuu 
Bebed  las  aguas  del  saber,  y  grande 
Vuestra  patria  será,  será  su  nombre 
Cual  el  de  Grecia  y, Roma  respetado. 
Admiración  del  hombre  .  , 

Y  orgullo  de  los  tiempos  del  pasatjo.    - 
Bello  es  tu  porvenir,  jMéxJQo  her^osftl 

¡Oh  cara  patrial  llegará  ajgun  día,  , 
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Que  alces  la  frente  pura, 

Y  mires  con  ternura 

Tus  hijos  coronados  por  lá  gloria. 

Yo  también  ambiciono 

Un  rayo  de  esa  luz  indeficiente. 

Un  rajo  de  ese  fuego 

Que  allá  en  el  pecho  de  Petrarca  ardía: 

Ambiciono  anhelante 

Una  hoja  de  laurel  para  mi  frente, 

Gloria  7  poder  para  Iti  patria  mia! 


OEIENTAL. 


"Corre  Dauro  fugitivo 
Entre  las  flores  festivo. 
Mas  dile  qu&  triste  lloro, 
A  aquel  hermoso,  cautivo» 
A  quien  con  el  aluia  adoro^ 
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Tengo  joyas  y  diamantes, 
Tengo  gasas^  tengo  plumas, 
Surtidores  mormurantes. 
Chales  como  el  Sol  brillantes 

Y  encajes  cual  las  espumas. 

Tengo  encantados  jardines 
Que  son  al  invierno  estrañoe^ 

Y  entre  rosas  y  jazmíne», 
Do  anidan  los  colorines, 
Frescos  y  olorosos  baños. 

Tengo  arroyos  cristalinos 
Que  entre  bellas  flores  giran^ 
Donde  los  cisnes  divinos 
Entonan  sentidos  trinos, 
O  enamorados  suspiran. 

Tengo  esclavos  que  de  hinojos 
Me  sirven,  y  son  sus  leyes 
Mi  capricho  y  mis  antojos. 
Porque  los  vieran  mis  ojos 
Dieran  su  trono  los  reyes. 

Los  califas  y  sultana 
Solo  por  una  mirada 
Me  dieran  en  sus  afanes, 
Sus  mas  lindos  alazanes 
O  la  Alambra  de  Granada. 
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No  hay  en  Oriente  una  mora 
due  mi  poder  desafie; 
Tengo  un  sultán  que  me  adora; 
Que  con  mis  crueldades  llora. 
Que  con  mis  bondades  ríe.  ; 

Y  en  medio  de  esta  grandeva 
En  que  retirada  vivo 
Me  marchita  la  tristeza, 
Q,ue  me  prendó  la  belleza 
De  un  castellano  cautivo. 

No  he  mirado  en  todo  Oriente 
Nunca  mayor  gaüardíai 

Y  aunque  esti  ajada  su  frente, 
Tiene  un  mirar  tan  doliente 
Que  interesó  el  alma  mía. 

Le  dije  que  lo  adoraba 

Y  avergonzada  ocultaba   ^ 
El  rostro  bañando  en  lloro, 
Más  cómo  nó,  si  lloraba 

Porque  él  no  me  ama  y  lo  adoro.  •  •  # 

Mas  no  lo  movió  mi  queja. 
Que  indiferente  lá  oyera; 
Le  esperé  anoche  en  mi  reja, 

Y  esperándole  me  deja, 
¡Tiene  corazón  de  fieral 
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La  noche  pura  y  serena 
E&tá  de  embelesos  llena^ 
No  hay  ni  Luna,  ni  rumores; 
Ven  que  olvidaré  mi  pena 
Si  hablo  contigo  de  amores. 

Oye  en  las  auras  serenas 
Amorosas  cantilenas 
Que  vagan  entre  las  flores. 
Ellas  me  dicen  las  penas 
De  enamorados  cantores. 

¿Mas  cómo  escuchar  su  canto 
Si  por  ti  el  alma  suspira? 
No  me  interesa  su  llanto; 
Vea  á  calmar  el  quebranto 
Clue  pronto  la  noche  espira. 

En  mi  retrete  callado 
Con  rico  ámbar  perfdmado 
T  el  aroma  de  las  flores. 
Tengo  un  lecho  delicado, 
Ser&  tu  lecho  de  amores. 

Y  si  mi  seno  es  mas  blando 
En  él  soñarás  delicias. 
Tu  sueño  estaré  velando 
Y  tu  reposo  arrullando 
Con  amorosas  caricias» 
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Aunque  al  despuntar  el  diu 
Me  des  en  pago  la  muerte.  • .  • 
Ven,  la  noche  está  sombría 

Y  un  sultán  envidiaría 
Por  tin  momento  tu  suerte.** 

— Así  cantaba  é  deshora 
Enamorada  una  mora. 
Cuando  miró  entre  la  sombra, 
Al  cautivo  por  quien  llora 
Que  cariñoso  la  nombra. 

En  los  brazos  de  la  hermosa 
Tocando  el  labio  de  rosa 
Se  arrojó  el  cristiano  preso,  ' 

Y  en  la  estancia  misteriosa 
Se  oyó  el  crujido  de  un  beso. 

Después» •  •  •  no  sé,  ni  he  sabido 
Si  velaban  ó  dormían. 
Que  por  el  sueño  rendido 
Quedé  zeloso  y  dormido. 
Ignorando  lo  que  harían. 
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PENAS  DULCES. 


..••••L'  árido  legno 
Fácilmente  s'  accende, 
£  piú  che  i  verdi  r^mi  avvampa  é  splende, 

Miltastasio, 


¡Oh  suerte!  suerte  mía^ 
Tan  dulce  un  tiempo^  como  amarga  ahora; 
Desque  lució  la  aurora 
De  este  tan  tierno  amor,  cuanto  infelice^ 
Tu  maoo  yerta  y  fria 
Sin  tregua  ha  ido  pprimiQ^dq 
Mi  triste  corazón,  que  gota  á  gota 
Su  sangre  va  perdien^dp; 
Pues  este  triste.  Ilantto  di^  w^  ojos 
Es  la  sangre  infeliz  de  sus  despojos. 
''Ya  no  hay  calma  ni  paz,"  un  eco  triste 
Sin  cesar  murmuraba  en  mis  oídos; 
Ya  no  hay  calma  ni  paz,  los  escondidos 
Bosques  donde  otros  dias. 


En  ¿oras  de  Tentora 

Dichas  gozaba  y  dulces  alegrías. 

Ta  el  aura  perfumada  y  las  verduras 

De  los  campos  amenos 

No  dan  consuelo  al  ^ima  aflig^]fl• 

Ayl  momentos  serenos 

De  mi  perdido  bien  ¿por  qué  violentos 

Cruzasteis  ya  como  los  r&udos  vientos? 

Cieloj  ¿por  qué  concedes 

Tan  corto  bien  y  tan  eterna  vida? 

Mas  ¡ay!  cuan  lentamente 

Me  parece  que  cruzo 

La  senda  paso  á  paso 

De  mi  triste  ecsistir^  cuando  deseara 

Sol  moribundo^  mí  abatida  frente. 

Llevar  violento  al  silencioso  ocaso  •  •  •  • 

— ^^Qué  es  la  vida  sin  tí,  llama  fervienie 

De  amor  poro  y  felis^  Siq  tus  fulgores 

Quién  pasara  las  horas 

De  aquestas  sombras  que  la  vida  enlutan? 

Las  plácidas  auroras 

De  paz  y  juventud  pasan  violentas 

Cual  aves  el  vergel;  solo  tú  amante 

Del  hombre  triste  la  ecsistencia  alientaSji 

Regando  algunas  flores 

En  su  árido  camino,  allá  distante 

Fingiéndole  un  Gdea  donde  los  dias' 
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Son  largas  horas  de  placer  y  amores. 

Oh,  candidos  errores 

Del  que  pensó  que  en  el  amor  hay  dicha! 

Cuatro  lustros  apenan 

De  mi  triste  ecsistir  eran  paaados^ 

Y  los  ^eros  cuidados 

Llegaron  ¡ay!  con  las  acerbas  penas. 

Oh  tierno  y  dulce  amor,  amor  eíncero, 

Indecible  cariño, 

Ensueño  placentero^ 

Amor  hermoso  como  amor  de  niño! 

Ay!  ¿por  qué  te  robaron 

Tu  objeto  encantador?  por  qu¿  traidores 

Al  ángel  desterraron 

Del  Edén  celestial  de  sus  amorea? 

Pobre  ángel  de  mi  amor!  tras  largos  años 

De  ausencia,  de  recuerdos  y  dolores, 

Llorando  desengaños 

Eternas  horas  de  sufrir  pasamos. 

Después  en  hora  triste 

Y  entre  aromas  y  Iuk,  música  y  rosas. 
Nuestro  horroroso  sino 

Quiso  que  nuestras  almaa 

Volvieran  á  encontrarse  en  su  camhio. . . . 

Oh  memorias  penosas,    . 

¿Por  qué  vettis  fi  desgarrarme  el  alma?j 
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A  tu  fiido  me  vi,  sentí  en  mi  seno 
La  antigua  hoguera  renacer  y  cieg!» 
Segut  su  taz  y  me  abmsi  ea  safaego. 
Tu  mano  temblorosa  entre  las  mías 
Ya  trémulas  también,  tierno  estrechaba; 
Ardiente  me  Teías, 

Y  aunque  muda  tu  boca  no  me  hablaba 
Ohl  cuánto  me  decías 

Con  tus  miradas,  tu  ansiedad,  tu  penal 
De  amor  desfallecias, 

Y  yo  al  mirarte,  tras  la  noche  oscura 
De  ausencia  y  de  dolor,  nuestros  amores 
Tiernos  te  recordé;  de  nuestra  historia 
Las  páginas  te  abrí  y  amargo  llanto 
Trajo  k  los  ojos  su  infeliz  memoria. 

Y  rompiendo  los  diques  que  al  torrente 
De  mi  amor  y  tu  amor  fiero  opusiera 
Nuestro  horrible  destino. 
Desatados  corrimos  y  sin  tino, 

Y  desbordada  y  fiera 

Nos  llevó  la  pasión  i  las  regiones 

De  tormentos  sin  fin«.... 

Horribles  penas 
En  cambio  de  cortísimos  placeres 

Nos  trajo  fiero  amor.  •  •  •  ¡Dulces  martirios. 

Yo  os  amo  y  no  os  maldigo!  aun  en. mis  venas 

Arde  el  fuego  de  amor  y  en  su3  delirios 
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Qaiero  moiúr  por  fin*  • . .  Oh  prenda  mial 
Oh  yirgQD  celestitftll  déjame  amarte 
Cuanto  date  la  vida,  entce  tormentos 
T  llantos  y  dolor,  mientras  la  muerte 
Piadosa  k  nuestro  Iknto, 
Llega  á  ligar  mi  suerte  con  tu  suerte! 


CANSANCIO. 


Dejadme  solo  aquí;  locos  de  amores 
Los  salones  cruzad  en  vuestras  danzas^ 
Y  rodeados  de  bellas  esperanzas 
Gozad  lejos  de  mh 
Entre  música,  aroma,  luz  y  flores. 
Entre  tírgenes  bellas  y  armonía. 
Gozad  hasta  que  llegue  el  nuevo  día. 
Dejadme  solo  aquí* 
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Gozad,  siempre  gozad;  ODtre  placeres 
Del  baile  en  el  acorde  movimiento, 
Bebed  de  una  beldad  el  grato  aliento 
Con  el  aura  fugaz; 
T  en  el  fijo  mirar  de  esas  mugeres 
Que  ciegan  con  su  fuego  mestros  ojo«, 
T  en  la  sonrisa  de  sus  labios  rojos, 

Y  en  su  candida  faz, 

Saciad  vuestra  ilusión  y  ese  deseo 
Con  que  la  juventud  loca  delira, 

Y  en  el  placer  que  esta  emoción  inspira. 
Alzad  cantos  de  amor. 

Yo  que  lejano  vuestra  dicha  veo 
No  envidio  ya  vuestra  fugaz  ventura, 
Que  pronto  en  un  ooceano  de  amargura 
Os  hundirá  el  dolor. 

Yo  adoré  la  hermosa  y  al  tocarla 
El  corazón  de  amor  se  estremecía, 

Y  á  su  dulce  mirar  desfallecía 
De  emoción  y  placer. 

Y  la  gloria  miré  y  al  contemplarla 
Seguí  su  huella  en  mi  ardoroso  empeño;     • 
Como  visión  de  vaporoso  sueño 

La  vi  resplandecer. 
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Y  eniusiasinado  en  mi  delirio  ardiente 
La  orla  besé  de  su  divino  manto. 
Pidiendo  solo  en  mi  amoroso  canto 
[Tna  hoja  de  laurel; 
Una  hoja  de  laurel  para  la  frente 
De  la  candida  virgen  que  adoraba. 
Mas  ¡ay!  que  la  visión  que  tanto  amaba 
Me  abandonó  cruel. 

Por  eso  ya  sin  ilusión  ni  amoresy 
Solo  con  mi  dolor  y  mis  pesares. 
Atravieso  del  mundo  los  eriales. 
Sin  gloria  ni  ilusión. 
Dejadme  con  mis  íntimos  dolores^ 
Que  no  os  conmueva  mi  tenaz  tristura^ 
Dejadme  solo  aquí,  que  esta  amargura 
Dá  gozo  al  corazón . . .  • 
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Y  en  tentó  que  vosotros  delirantes. 
Llenos  de  juventud  con  las  visiones, 
Gozáis,  con  encantadas  emociones 
Una  dulce  ilusión; 
Yo  k  los  ecos  alegres  y  distantes 
Que  alza  la  juventud  en  su  locara, 
Triste  os  escucharé,  con  mi  amargura 
Bien  está  el  corazón. 

Dejadme  solo  aqtkí,  que  es  mi  alimento 
Este  dolor  que  me  legó  mi  estrella, 
Pero  no  me  burléis  al  ver  la  huella         ^ 
Que  el  pesar  me  dejó. 
¿Y  me  juzgáis  feliz  cuando  un  momento 
Vaga  la  risa  antre  mis  labios  fríos? 
Mentira,  os  engañáis,  fieros  desvíos 
Esa  risa  ocultó. 

Esta  tranquila  y  silenciosa  calma 
Que  finge  el  rostro  en  su  espresion  mentida^ 
Oculta  los  tormentos  de  una  herida 
Que  rompe  el  corazón. 
En  lucha  eterna  se  fatiga  el  alma. 
Desengaños  y  dudas  la  atormentan^ 
Y  del  placer  los  ecos,  acrecientan 
Su  pena  y  su  aflicción* .  - 
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¡Qué!  ¿cuando  una  alma  virginal  padece 
Pierde  en  el  mundo  su  divina  esencia? 
Cuando  nos  roba  el  hombre  una  (y-eeneia 
Ya  nunca  tornará? 
Tras  el  invierno  el  prado  reverdece. 
Vuelve  á  brotar  la  planta  nuevas  fioresy 
¿Solo  el  hombre  infeliz  coa  sus  dolores 
Luchando  siempre  irá.  •  •  •? 

Gozad,  pero  di^jadme  en  mi  aislamiento. 
Yo  amo  mi  sol^(Jad  y  o^is  pesaras, 

Y  de  mi  triste  vida  los  azaras 
Pláceme  recordar. 

También  tiene  sus  gpc^s  el  tormento; 
Yo  que  en  silencio  mi  penar  devoro. 
Hallo  placer  cuando  mi  amargo  lloro 
Siento  ardiente  brotar. 

Mas  no  sorprenderéis  nunca  ese  llanta 
Que  empaña  algunas  veces  mi  pupila. 
Con  la  risa  hallaréis  mi  fas  t]?anqui)a, 
La  risa  del  dolor. 
¿Por  qué  indicar  al  mundo  mi  quebranto 

Y  el  duelo  pon  que  lucha  el  alma  iii4)«iietA? 
Se  burlará  del  infisii^  poeta 

Que  se  marchita  su  flor.  ^ 
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Es  una  chusma  de  estrangera  gente 
Ávida  de  riqueza,  que  la  gloría 
No  inspira  su  valor;  en  su  memoria 
El  oro  vil  anima  su  ambición. 
Sedientos  de  tesoros  y  de  sangre 
Amenazan  á  un  pueblo  venturoso^ 
Preparándole  un  yugo  vergonzoso, 

Y  un  porvenir  de  tedio  y  maldición. 

Mas  80  frente  levanta  el  mexicano. 
De  guerra  el  grito  se  levanta  al  cielo, 

Y  á  la  defensa  de  su  patrio  suelo 
Se  lanzan  mil  guerreros  con  valor. 
Postrados  ante  el  ara  de  sus  dioses 
Les  piden  protección  y  valentía, 

Y  se  arrojan  furiosos  á  porfia 
A  la  legión  del  pérfido  invasor. 

Todo  es  matanza,  destrucción,  ruina; 
Corre  de  sangre  caudaloso  río. 
Caen  los  valientes  con  soberbio  brío 
Al  pavoroso  trueno  del  canon. 
Los  dardos  venenosos  del  azteca 
Arrancan  la,  ecsistencia  al  enemigo, 

Y  el  Sol  al  ocultarse  fué  testigo 
De  tan  horrenda  y  cruel  desolación. 
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Mas  cruda  fué  la  suerte;  el  castellano 
Venció  por  fin,  y  en  su  entusiasmo  ardiente. 
Tiránico  oprimiendo  al  inocente 
Sus  templos  y  su  trono  destruyó. 
A  ocultar  su  vergüenza  el  mexicano 
Corre  desesperado  en  su  amargura, 

Y  d«l  agreste  monte  en  la  espesura 
Sus  ídolos  queridos  ocultó. 

Orgulloso  se  maestra  el  León  de  España, 
Dominador  del  Viejo  y  Nuevo  Mundo^ 

Y  con  crudo  rigor  el  polvo  inmundo 
Al  vencido  monarca  hace  besar. 
Sobre  rojos  cadáveres  levanta 

El  despotismo  su  soberbio  imperio, 

Y  á  sus  plantas  contempla  otro  hemisferio. 
Sus  altivos  caprichos  respetar. 

Trescientos  anos  de  vergüenza  y  llanto. 
De  esclavitud  y  de  infernales  penas. 
Arrastramos  las  hórridas  cadenas, 
Siti  poderlas  imbéciles  romper. 
Mas  ya  del  sufrimiento  la  corriente 
Rebosa  y  se  despeña  rebramando. 
Los  diques  que  la  atajan  arrastrando 
¿Quién  osara  su  curso  detener? 


poesías  i>e  ortiz.      '        497 


COMPOSICIÓN  POÉTICA 

LiBIDA  LA   NOCHB   DEL    15  BE    SePTIBMBBE    DE    1850,' 

EN  EL  Teaíro  Nacional. 


ES  El  ASIYERSARIO  BEL  GRITO  DE  DOLORES- 

Bajo  8u  hermoso  cielo  de  zafiro 
América  orgullosa  se  ostentaba^ 
Pacifica  sus  sienes  reclinaba 
En  el  seno  de  augusta  libertad. 

Y  espléndida  natura  sus  tesoros 
Prodigaba  á  la  perla  de  Occidente^ 

Y  cruzaban  sus  horas  dulcemente 
En  apacible  y  grata  soledad» 


498  POSSIAS  DE  OBTiZ. 

£1  azteca  vagaba  en  el  desierto, 
Libre  como  las  aves  por  la  anchura. 
Persiguiendo  la  fi^ra  en  la  espesura 
O  afilando  su  dardo  rolador. 

Y  la  doncella  tímida,  en  las  aras 

De  las  deidades  que  en  su  error  creía. 
En  holocausto  férvido  ofrecía 
Algunas  flores  con  sencillo  amor. 

Mas  súbito  en  Oriente  se  divisa 
Siniestra  luz  que  crece  y  se  levanta, 

Y  con  su  fuego  aterrador  que  espanta. 
Parece  amenazar  al  mismo  Sol. 
Supersticioso  el  pueblo  se  acobarda 

Y  cree  mirar  en  medio  del  misterio. 
En  aquellos  portentos,  del  imperio 
La  inevitable  ruina  preludiar. 

Presto  surcando  las  revueltas  ondas 
Del  Atlántico  mar,  miran  con  saña 
Ligeras  naves  con  fiereza  estraña 
Sus  pacificas  playas  invadir. 
A  los  rayos  del  Sol  que  reverbera 
Miran  brillar  el  matador  acero, 

Y  el  altivo  penacho  del  guerrero 
Sobre  el  pesiado  caséo  w^udirw    . 
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En  el  humilde  pueblo  dé  Dolores, 
Ignorado  un  anciano  respiraba, 
Pero  en  su  noble  pecho  se  encerraba. 
La  llama  de  la  santa  libertad. 
Despreciando  la  muerte,  generoso 
A  la  c»atria  legando  6\i  ecsistencia 
Gritó  con  voz  de  trueno:  ** Independencia/* 
Anuncio  de  la  fiera  tempestad. 

Al  eco  de  su  voz  treme  la  tierra; 
El  pueblo  antes  vencido  se  levanta; 
De  libertad  á  la  palabra  santa 
El  trono  del  tirano  retembló! 
Mil  guerreros  sus  bélicos  pendones 
Siguen  y  se  apresuran  al  combate, 

Y  el  corazón  que  entusiasmado  late. 
Un  porvenir  de  honor  les  anunció. 

De  Iberia  los  guerreros  escuadrones 
Al  combate  se  aprestan  denodados, 

Y  de  An&buac  los  hijos  esforzados 
Resisten  los  ataques  del  León. 

No  acobardan  sus  pechos  animosoa 
De  la  homicida  guerra  los  azares, 
Que  luchan  por  salvar  sm  patrios'  lares 
Del  yugo  de- vergüenza^  y 'jnaldicíocL 
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Cien  ataquies  de  Méxica  la  arena 
Mancharon  con  la  aaogre  del  goerreroj 
Que  al  lanzar  bu  gemido  poetrimero 
Animoso  gritaba:  [Libertad! 
Bajo  el  funor  del  español  aleve 
Cayó^  Morelop,  valeroso  AUeiide; 
Pero  UA  naanto  de  glorija  hora  le  tiende 
Sobre . tríate  atahud  posteridad^ 

Itorbide  mcignátnima  á  su  ejemplo 
La9;(ó  el  gcita  terrífico  ea  Iguala» 

Y  el  ^ila  fog^  tendiendo»  el  ala 
Al  cielo  die  la  gloria  remontó! 

Y  upa  eat  de  ventar*  y*bionandai»a 
Para  el  azteca  pueblo  relucija. 

Que  eva  liegeido  de  la  patria  el  día 
Qjje  el  dedo  del  Eternp  seSalói 

Y  €in  el  palacio  doi^de  tautos  afios 
La  eoAefia  da  Castilla  ae  ostentaba^ 
OrgniUoso,  triqpíante  se  miraba 
El  pabellón  de  Méiúco  flotar. 
IXBa  p&gina  d^oro^  renturoisa. 
De  laa  paciones  en  la  graade  historia, 
PespeliiAandfp.  grandiosa  su  memoda 
BttckieL  pueblo  d9«  Aioéma  gr abaiu 
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Mas  ese  pueblo  grande  y  anitidoso 
Que  el  trono  derrocara  d«l  tirano 
Manchóse  con  k  sai^re  de  «u  herníano, 
Esgritniendo  el  acero  matador. 
A  contiendas  civiles  entregados» 
Por  monstruos  destructora  kispiradas. 
Miráronse  sus  plazas  anegadas 
Con  la  sangre  véitida  sin  honor.— 

Eterna  maldición  á  fos  mágnati^s 
Que  de  tu  infancia  las  pisadas  guTaton, 
Y  al  abismo  profundo  te  arrastraron 
Para  lograr  su  bárbara  ambición. 
£1  dedo  del  Eterno  señaladas 
Tiene  ya  suis  cabezas  criminales. 
No  se  verá  su  nombre  en  los  anales. 
Que  los  marca  de  Dios  la  maldición. 

Tú,  pueblo  heroico,  que  animoso  viste 
Caer  la  diadema  del  monarca  híspano, 
¿Cómo  el  pendón  del  norte-^méricáilo 
Dejaste  en  tus  plazas  levantar? 
|Cómo  al  fragor  del  trueno  pavorósd 
No  destrozaste  *su  legión  impk? 
¿Cómo  al  koUar  su  pi^  la  patritit  mia 
Pudo  tanta  Tergnenza  si)p4f  tavf 
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.   ¿Por  qué  antes  del  inceadio  la  fiereza 
No  consumió  fcus  templos,  tus  hogares; 

Y  convertido  en  áridos  solares 
El  suelo  de  Occidente  se  miró? 

Que  al  contemplarlo  el  vencedor  llorara 
Al  ver  de  su  barbarie  el  crudo  estrago^ 
Que  asi  sobre  las  ruinas  de  Cartago 
Mario  valiente,  de  dolor  Uoró. 

Mas  DÍ0S5  incomprensible  en  sus  misterios 
Quiso  que  sucumbieras^  patria  mia, 
QuQ  todas  las  naciones  algún  día 
Sufrieron  del  Señor  la  maldición. 

Y  sucumbió  la  Tébas  de  cien  puertas; 
Vencidos  los  romanos  se  miraron, 

Y  sobre  el  Capitolio  levantaron 
Los  bárbaros  del  Norte  su  pendón. 

Tal  ven  del  tiempo  entre  la  negra  sombra 
Te  espera  ¡oh  patria!  un  porvenir  de  gloria, 
.  Que  borrará  al  llegar,  de  tu  memoria 
Las  inhumanas  huellas  del  dolor. 
Tal  vez  de  la  grandeza  á  la  alta  cima 
Te  mirarán  del  mundo  las  naciones, 
]£  inclinarán  sumisas  sus  peudoiies. 
Ensacando  tus  armas^  tu  ? alor* 
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Esta  noche  sublime^  de  recuerdos, 
Gloriosa  es  para  el  suelo  mexicano^ 
En  que  Dios  la  protectora  mano. 
La  senda  de  su  dicha  le  marcó. 
De  nuestros  padres  el  grandioso  ejemplo 
Inspire  á  los  guerreros  valentía. 
Para  lavar  las  manchas  que  en  un  día 
El  brillo  de  sus  armas  empañó. 

Y  tú,  p&rroco  insigne,  grande  Hidalgo, 
Héroe  valiente  de  la  patria  mía. 
Que  en  la  morada  donde  nace  el  día 
Te  asientas  junto  al  trono  del  Señor, 
jSalve,  genio  imortal!     Oye  mi  acento. 
Que  un  recuerdo  tributa  á  tu  memoria, 

Y  desde  el  trono  de  tu  escelsa  gloria 
Al  mexicano  inspira  tu  valor. 

Morélos,  Mina,  Allende  y  Abasólo, 
Angeles  tutelares  de  este  suelo, 
Velad  desde  la  altura  de  ese  cielo 
Por  el  pueblo  á  que  disteis  libertad. 
Héroes  que  por  lograr  perenne  gloria 
Despreciasteis  la  frágil  ecsistencia, 

Y  el  grito  vengador  de  independencia 
Fué  vuestra  última  queja  al  espirar.-— 
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Ya  en  la  morada  de  la  eterna  vida 
Vivís  tranquilamente^  sin  dolores; 
Mas  permitid  que  riegue  algunas  florea 
Sobre  vuestros  sepulcros,  mi  dolor. 
Dejad  que  el  labio  que  el  placer  anima 
Con  llama  ardiente  de  entusiasmo  santo^ 
Alce  de  amor,  de  patriotismo,  un  canto. 
En  el  sagrado  templo  del  honor. 

Y  tú.  Señor,  qué  en  la  mansión  del  cielo 
Señalas  su  destino  á  las  naciones. 
Inspira  á  los  aztecas  escuadrones 
£1  fuego  celestial  de  libertad. 
Que  el  esttangero  y  el  tirano  inclinen 
La  frente  ante  tu  trono  soberado, 
Y  en  «u  esplendor  el  pueblo  mexicano 
Del  mundo  en  los  anales  sea  inmortal. 
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EN  LA  MUERTE 

DE  UNA  MADRE. 


A  LA  SEITA,  P,  e. 

¡Amada  madre  mía, 
Tá  que  dejaste  el' proceloso  mundo, 
Si  adonde  nace  el  día 
Llega  lavoz  de  mi  dolor  profundo, 
Un  rayo  de  tu  gloria  hasta  m{  lanza 
Y  de  juntarme  á  tí,  dame  esper^inza. 

Dime,  madre,  ¿no  es  cierto 
Que  basta  tí  llega  mi  llorar  doliente? 
T  que  de  este  desierto 
En:  que  sufriendo  voy,  tu  luz  fulgente 
Alumbrará  mi  senda  Imsta  que  el  suelo 
Deje  pava  jnirarte  allá  en  el  cielo? 
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¡Ay!  deja^  madre  mía, 
Que  sin  cesar  mis  escaldados  ojcs. 
Sobre  tu  losa  fría 
Bañen  inconsolables  tus  despojos; 
Recibe  este  raudal  que  el  alma  vierte 
Ya  que  en  mi  padecer  no  puedo  verte. 

Estrella  de  mi  vida, 
Madre,  mi  adorocion,  ¿por  qué  tus  lasos 
Cortó  muerte  homicida^ 
T  en  vano  busco  tus  amantes  brazos, 
Cuando  agobiada  de  dolor  mi  frente 
Busca  el  consuelo  de  tu  seno  ardiente*  •  ••f 

Tu  mano,  cuando  niña 
El  llanto  de  mis  ojos  enjugaba, 

Y  de  la  verde  viña 

Las  perfumadas  flores  arrancaba, 

Y  ciñendo  mi  sien  con  embeleso 
Estampabas  en  ella  ardiente  beso. 

Y  en  tanto  que  la  Lana 
Len^  crueaba  la  estensioa'del  cielQ^ 
Arrullando  mi  cuna 
Mi  paz  gaardabas  con  amante  anhelo; 

Y  al  enviarnos  su  lus  el  nuevo  día 
Aun  velando  por  miie  sorprendía. 
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¡Oh  madre,  y  cuántas  vece» 
Cuando  del  fiero  c&Iiz  de  amargara 
Apuraba  las  heces^ 
Me  consoló  la  voz  de  tu  ternura, 

Y  el  llanto  matador  de  mis  enojos 
Trocado  en  dulce  bien  brotó  á  mis  ojoa. 

Nacida  para  el  llanto^ 
Padecer  y  llorar  es  mi  destino, 

Y  el  dolor  y  el  quebranto 

Las  flores  que  bordaban  mi  camino 
En  su  temprana  aurora  marchitaron 

Y  mi  dichoso  porvenir  nublaron. 

Ora  sola  en  el  mundo 

Y  en  mi  callado  y  tétrico  retiro. 
De  mi  penar  profundo 

Nadie  recoge  el  infeliz  suspiro; 
Por  eso  al  recordarte  tanto  lloro 

Y  del  cielo  do  estás  piedad  imploro.. . «« 

Qué  pudiera  ofrecerte, 
Madre  del  corazón,  quién  en  el  suelo 
Ludibrio  de  la  suerte 
Sucumbe  triste  en  su  profundo  duelo, 
Sino  cruzar  la  vida  transitoria 
Llorando  sin  cesar  con  tu  memoriat 
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¡Oh!  ven,  sombra  querida. 
Cerca  está  siempre  de  mi  triste  lecho, 
Me  vela,  y  si  dormida 
Escuchas  los  gemidos  de  mi  pecho. 
Un  consuelo  divino  en  mi  alma  vierte, 
Diciéndome  que  pronto  he  de  ir  &  verte, 

¡Oh  madre,  madre  mial 
¡Dichosa  tú  que  abandonaste  el  mundo! 
Adonde  nace  el  día 

También  me  ha  de  llevar  mi  mal  profundo, 
¡Adio^!  y  ruega  al  cielo  que  contigo 
Vuele  á  ^o^ar  el  maternal  abrigo! 
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COMPOSICIÓN  POÉTICA 

Leída    en  la   alameda    el  día  28  de  septiembre 
DE  1850y  aniversario   de   los  mártires  de    la 

PATRIA. 


t^ardonnpx^  graDds  du  monde!  un  cuite  aduiateur 
Ne  leur  eleva  point  de  riche  mausolée, 
Pour  eux,  aux  chants  des  mortés*  dans  la  nef  ébranléd 
Ne  se  méla  jamáis  un  langage  imposteu.í 

iSotJLiieé 


No  es  de  victoria  el  canto  que  hoy  entotíft 
La  lira  que  en  un  día 
Cantó  las  glorias  de  la  patria  mía« 
Hoy  solo  tienen  lágrimas  los  ojos. 
El  corazón  dolores •••* 
Ven,  pueblo  del  Anáhuac,  y  las  tumbad 
Do  reposan  tus  héroes 
Riega  con  llanto  y  perfudas  iSorefii 
íOh  sombras  tenerandast 
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Si  á  penetrar  la  losa  funeraria 

Llega  mi  triste  acento^ 

Perdonad  que  atrevido,  vuestro  sueña 

Vaya  á  turbar  mi  lágubre  lamento. 

Ven,  musa  del  dolor,  ven,  y  &  mi  labio- 

Un  triste  canto  bondadosa  inspira, 

Y  el  pesar  crudo  que  mi  pecho  hiere 

Haz  qtie  se  escuche  en  mi  enlutada  ürar 

Del  triste  bronce  el  eco  dolorido. 

Que  en  el  espacio  muere, 

Nuestro  dolor  renueva  con  su  acento. •  •  • 

¡Ah!     ¿Lo  escucháis?     El  aura  en  la  espesura,. 

Las  claras  fuentes  y  el  voluble  viento 

Que  entre  el  ramage  giran,^ 

Tristes  también  y  con  dolor  suspinan. 

¿En  dónde  est¿s,  Hidalgo? 
Dónde  el  héroe  valiente 
Que  el  pabellón  de  libertad  levanta 
Y  la  púrpura  real  del  despotismo 
Tiende  de  alfombra  á  su  orgullosa  planta? 
Ya  cubre  con  sus  fúnebres  crespones 
La  fiera  muerte  tus  cenizas  frías; 
Mas  adornan  tu  losa  los  pendones 
Que  tu  mano  empuñara 
Guando  de  libertad  al  grito  santo 
Tembló  el  monarca  de  temor  y  espanto. 

Genio  gigante,  en  vano  en  su  carrera 
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Cluerrá  opacar  el  tiempo  tus  blasones; 

En  vano  luchará  la  envidia  artera 

Para  borrar  tu  nombre^ 

due  allá  en  las  Cruces^  Calderón  y  Acúleo^ 

Grabado  está  con  rojos  caracteres; 

Campos  de  ta  victoria 

Que  pregona  la  Fama 

Y  recogió  en  sus  páginas  la  Historia. 
Dios  de  Anahuác  tu  pueblo  te  proclama^ 
No  ha  levantado  á  tu  memoria  un  templo 
Cual  de  Egipto  las  tumbas  de  los  reyes^ 
O  de  Roma  los  grandes  monumentos^ 
Pero  tus  hi)os  cariñosos  guardan 

Tu  memoria  sagrada, 

Y  tu  querida  im&geu 

Siempre  tendrá  su  corazón  grabada, 
¿Qué  importa  al  genio  que  en  su  raudo  vuelo 
£l  tiempo  volador  bajo  su  huella,. 
Destruya  las  ciudades 
Que  fueran  el  asombro 
De  remotas  y  bárbaras  edades^ 
El  genio  es  inmortal,  nunca  perece. 
Burlando  de  los  siglos  la  carrera. 
Ha  llegado  á  nosotros  la  memoria 
Del  valiente  Lisandro; 

Y  admira  el  universo  las  hazañas 
Del  iumortal,  magnánimo  Alejandrow 
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Id  á  buscar  k  orillas  dd.  Eu  rotas 

Y  de  la  bella  Grecia  los  escombros^ 
La  triste  tamba  del  cantor  de  Smirna.  ^ 
Buscad  también  las  tumbas  do  descansan 
Los  heroic<»  guerreros  y  los  sébios 

Que  brotó  Atenas  y  admiró  la  tierra^ 
Temibles  en  la  guerra, 
Colosos  en  la  ciencia; 

Y  nada  encontraréis;  mas  inmortales 
Los  declaró  la  historia  en  sus  analest 
Asi  al  cruzar  los  siglos^ 

Héroes  ilustres  de  la  patria  mia^ 

Respetarán  los  nombres 

De  los  fuertes  caudillos  que  en  un  día 

Del  poln>  alzando  la  oguUosa  frente. 

Libertaron  del  yugo  ignominioso 

Ai  oprimido  piaeblo  de  Occidente* 

Del  Cóporo  &  los  pies  veréis  alzarse 

Las  sombras  de  los  ínclitos  Rayones, 

Que  resistir  supieron 

El  furor  imperial  de  los  leones, 

Y  del  valiente  y  sin  igual  Guerrero 
Encontraréis  el  nombre 

Del  Sur  sobre  las  peñas  esculpido, 
Pregonando  su  gloria 

Y  burlando  las  sombras  del  olvidOt 
iAy!  la  traiciou  aleve 
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Cortó  su  vida,  que  comprado  había 
Esa  facción  de  monstruos  destructores 
Que  anhelan  inclinar  la  frente  impura 
AI  yugo  vil  de  odiosa  tiranía, 

Y  de  Allende,  Morélos  j  Abasólo 
Encontraréis  do  quiera 
Reciente  la  memoria 
De  su  pasada  gloria» 
Mas  todos  sucumbieron^ 

Y  sus  cabezas  pálidas  cayeron 

Al  golpe  destructor  de  la  cuchilla  •  • » • 
Mirad  también  al  héroe  que  esforzado 
Al  terminar  la  lucha  fratricida. 
Le  abandonó  la  caprichosa  suerte, 

Y  allá  en  Padilla  le  esperó  la  muerte.  •  •  • 
Ven,  pueblo  de  Anahüac,  sobre  las  tambas 
Donde  el  laurel  de  su  victoria  brilla^ 
Dirige  tus  plegarias, 

Una  lágrima  vierte  de  amargura 

Y,  siguiendo  su  ejemplo, 

Salvar  la  patria  y  defenderla  jura. 

Mas  ¿por  qué  en  tus  furores 

En  contienda  civil  contra  tu  hermano 

Armas  de  acero  la  robusta  mano? 

¿Por  qué  ciego  profanas  la  memoria 

De  los  hombres  que  un  dia 

Te  dieron  libertad^  oh  patrift  mia? 
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Ab,  no  empañes  el  brillo  de  su  gloría, 
Que  indignadas  sus  sombras 
Se  alzar&n  de  la  tumba 

Y  con  la  voz  del  trueno 

Que  ya  cercano  en  la  estensíon  retumba. 
Preguntarán  ¿qué  has  hecho  de  las  leyes 
De  amor  y  libertad  quo  te  legamos 
Al  destrozar  el  cetro  de  los  reyes? 
Así  dirán,  y  maldición  horrible 
Caerá  en  nuestras  cabezas; 

Y  el  pueblo  de  Occidente 
Convertido  en  pavesas 
En  áridos  solares  y  ruinas. 
Víctima  de  frenéticas  pasiones, 
Veta  borrar  su  nombre 

Del  libro  de  las  ínclitas  naciones. 

¿Y  esta  será  la  ofrenda 

Que  depositaréis  sobre  las  losas 

De  nueatros  caros  padres  que  arrostraron 

Por  daros  libertad  la  muerte  horrenda? 

jY  podréis  soportar  que  el  despotismo 

Asiente  inmundo  la  asqueresa  planta. 

Do  el  águila  caudal  tuvo  su  tronof 

¿Podréis  mirar  la  risa  del  tirano, 

Burlar  dé  nuestros  héroes  las  hazañas. 

Desgarrar  sus  pendones, 

Y  hollar  nuestros  laurdes 


El  casco  destructor  de  sus  corceles? 
¡Ah!  no,  jamas;  una  era  venturosa 
Comienza  ya  á  brillar.  Tal  vez  te  espera 
Un  porvenir  de  gloria,  patria  mía» 

Y  allá  de  la  grandeza  en  la  alta  cima 
El  yiejo«-Mttndo  te  verá  orgulloea, 
Respetarán  tus  leyes, 

Y  á  tu  presencia  temblarán  los  reyes 
Mas  hoy  que  en  este  sitio 

Un  recuerdo  purísimo  nos  junta, 

Y  rinde  el  puebb  férvido  boiüenage 

A  aquellos  hombres  que  le  dieTdn  patrii^ 
A  la  sombra  del  fúnebre  ramage 
Una  lágrink  viertan  vuestros  ojos 

Y  reguenios  cotí  flore»  tus  dédpofos. 
Dormid  en  paz,  ¡oh  genios  iúmortaled! 
Dormid  y  descansad.    Desde  la  altara  ' 
Do  está  Vuestra  morada. 

No  abandonéis  la  patria  que  regada 
Se  ve  con  vuestra  sangre. 
Rogad  al  justo  Dios  que  con  su  mimo     ^ 
Marque  la  senda  que  á  la  gloria  ll€fVe 
Al  pueblo  mexicano, 

Y  en  su  esplendor  lo  miren 

Con  respeto  profuild^  ^  .    < 

Todos  loa  pueblos  que  Mees  viviañ    ^ 
SobM^  láhzM  MdhutbiK)  inundo. 

65 


EN  EL  ALBÜM  DE  R, 


IQué  te  ofreciera,  »i  mí  empeño  vimp 
f^u^ra  al  poner,  ep  mi  cariñp  ardiente, 
tina  guirnalda  en  tu  i^pvada  frente. 

De  mirtos  ^  ^rrayéin» 
Las  bellas  flores  qi|e  pprt^  mi  ^ifiai^Q . 
Se  pQftrchitarpí^  90a  mí  tris^  llanto, 
P^i(5ron  ya  sii^  galas  y,^.  encantft,. 

Y  sii^  perfume  están*. 

No  puede  darte,  el  trovador  que  llora 
Un  p^to  de  placer  y  de  ilusiof^es; 
Son  ji^pgujdas  y  jtrístessas  canciones 

Como  su  corazón. 
Cual  tú  en  secreto  ^pn  el  alma  ador^ 
Y  la  memoria  del  amor  perdido, 
C/uan^p  quiere,  cantar,  solp  un  gem^dp 
>.      Ifi  íx^p^fá  ep  fiíji  !|flicci<M^,' 
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Nada  te  puedo  dar;  mas  si  en  mis  versos 
l'al  vez  fijares  tus  hermosos  ojos. 
Piensa  que  como  tú  penas  y  enojos 

Siempre  infeliz  sufrí. 
Tal  TOS  ¡oh  Rosal  te  reserva  el  cielo 
Horas  de  an:br^  de  paz  y  de  dulzura; 
Cuando  llegue  esa  vezy  en  tu  ventura 

Acuérdate  de  mí. 


Mas  si  ora  triste  y  sin  consuelo  Uóras 
Divina  luz  el  porvenir  te  lanza, 
Quizá  se  acercan  las  divinas  horas 
Que  en  su  soñaf  tu  coraron  alcaniía; 
Tal  vesí  el  ser  á  quien  constante  aderas 
Ángel  serfr  dé  atnor  y  de  esperanza, 
Que  en  pago  de  tus  penas  y  dolores 
Te  llegue  i  dar  del  corazón  las  flores^ 


»■■  ' 
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su  SOMBKA. 


En  alas  de  las  brisas  Tespeitinas 
Y  entre  el  rumor  universal  del  mundo^ 
üuyó  la  tardía;  láogaidoiy  pro&ado 

3il^ci»  veina  ya» 
C|^a|  &iVe.  cariñoE^  que.au  pido  - 
pujbr^  COA  «u  9la  deftpl^ada^y  vola 
W  noQh^  qon  su  poaoto,  lenta  vu<^a 

Y  4  mundQ  somjbm  dá. 

£1  hogar  se  tHpa^;  ceaa  eit  ba  bosques 
El  inquieto  rumor,  auras  y  fuente 
Callan^  y  melancólica  su  frente 

La  pakisft  indina  al  mar. 
Pastores  y  rebaños  se  acogieron 
De  las  majadas  al  sabroso  abrigo; 
£1  vigilante  can  constante  amigo 

Queda  fiel  6  velar. 
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■i   II  I  I    i  III  ^ 

Y  yo  en  medio  del  campo  solitario, 
Sii\  mas  amigos  que  memoriaa  tristes, 
.  Vengo  á  buscarte,  ¡oh  nochel  cuando  vistes 

En  sombras  la  ciudad. 
Yo  soy  tu  amigo,  con  amor  contemplo 
El  ancho  cielo  que  mi  vista  mide, 

Y  el  astro  de  la»  tumbas  que  preside 

Misterio  y  soledad. 

Siempre  yo  amé  tu  bienhechora  calma, 
Siempre  busqué  tn  misterioso  amparo, 

Y  esa  Luna  feliz,  luciente  faro 

Que  incita  á  meditar. 
Aqui^  lejos  del  mundo,  ciiánto  es  beNo 
Memorias  evocar  del  bien  perdido. 
Fantasmas  que  entre  sombras  del  olvido 

8e  miran  levantar. 

{Oblcuáh  risueño» á  la  mente  vienen 
Los.  recaerdo^  dulcísimos  y  bellos 
De  la  niñez  primera,  cual  destellos 

Der  un  rayo  que  cruzó. 
Con  qué  placer  llevamos  nuestra  planta 
Al  hiimiWe  lugar  doAde  entre  flores. 
Se  moáá  tiaiMtra  culia  en  los  alboree 

Oe^la  edad  que  f  oló. 
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ag 

o  ya  vagando  solos^  pensativos» 
Orillas  verdes  del  callado  río. 
Junio  al  ser  celestial  que  k  su  albedrío 

Ligó  nuestra  razón. 
O  á  la  candida  virgen  que  incqpirara 
Nuestros  primeros  cantos  de  ventura» 
O  las  primeras  gotas  de  amargura  . 

Vertió  en  el  corazón.  •  •  • 

Siempre  es  grato  pensar  en  lo  pasado, 
Aunque  penoso  y  dolorido  sea. 
¿Por  qué  el  hombre  ¡oh  dolor!  aun  se  recrea 

Su  seno  en  destrozar? 
¿Por  qué  sí  estos  recuerdos  mas  agravan 
De  los  pesares  la  profunda  herida,  i 

Compañeros  constantes  en  la  vida  ^ 

NoB  siguen  sin  qesar?  { 


Sin  cesar,  ¡ay  de  mf !  do  qoier  que  llevo 
Mi  incierta  planta  eo  el  penoso  mnndo. 
El  ¡ay!  eteruo  da  mi  mal  profundo 

Lastimero  sonó.' 
Do  quier  me  signe  la  llorosa  imagen 
De  un  ser  [oh  Dios!  quer  sin  descanso  Uoraj 
Oigo  su  voz  al  despmitar  laiuuDrí^ 
Y  cuando  el  Sol  murió. 
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AIK  á  la  orilla  de  la  clara  fuente/ 
Al  pié  del  fresno  que  el  ambiente  mecei 
Ver  BU  dombra  confasa  me  parece 

Pensativa  cruzar. 
Bn  esas  nieblas  que  del  monte  bajan^ 
Bn  esa  luz  de  la  menguante  Luna, 
Entre  el  denso  vapor  de  la  laguna, 

La  miro  atravesar. 

Sombra,  sombra  infeliz,  triste  y  llorosa. 
Tal  vez  amas  cual  yo  la  noche  oscura. 
Sí  la  amas,  ¿no  es  verdad?  en  su  tristura 

Es  muy  dulce  gemir. 
Por  eso  siempre  al  espirar  la  tarde 
De  entre  el  ramage  de  los  bosques  sales, 
y  i  la  orilla  feliz  de  los  raudales 

Me  ves  lento  venir. 

Y  me  acerco  hasta  ti,  quiero  tocarte, 

Y  gasa  oscura  á  mi  auhelar  te  esconde, 

Y  si  te  hablo  de  amor,  solo  responde 

El  eco  de  mi  voz. 
Te  vuelvo  á  ver,  y  tu  nevada  veste 
Yuela  del  aura  al  amoroso  alhago, 

Y  en  vano  errante  entre  las  sombras  vago 

De  tu  imagen  en  pos. 
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Siempre  huyendo  de  mt;  luego  en  Oriente 
£1  matinal  crepúsculo  aparece^ 
Y  la  linda  viúon  Me  desvanece^ 
Y  aun  suspirando  va. 
Llega  la  luz,  su  resplandor  m,e  ciegai 
No  hallo  placer  mientras  el  Sol  fulgura; 
Mas  con  las  sombras  de  la  noche  oscura 
Su  sombra  volverá. 


A  SOLEDAD. 


SERENATA. 
'l.        ■   ' 

Errante  maripóiia  Ae  (ítrpüi^És  áW^ 
Qae  faé  tü  dúlc^  cüifft  él  éíXh  de  i!iti  játemin^ 
Y  luego  éri  lo«  vér^eleá  te  diet^óíí  ricíílír^alas 
Bl  campo  con  bus  florea  y  con  8aiaH>ma  Abril{ 
Paes  entrr  aronÉaa^  (uceé  y  flores 
Pasas  las  horáa  detv  0eAÍ0tir]f> 
Cruza  las  auiaftyique  «na  Verdores 
Natura  Tiate-Bolopoff  tí*  ' 

Y  pttéiM^mtstatí  Knday     .^ 

SiiiliÜ^  palottiapi ' 

Y  un  amante  te  brinda 

Rosas  y  aroma. 
Cuida  esas  flores, 
Pues  pronto  las  deshojan 
Cierzos  de  amores» 
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11. 


En  tus  sencillos  goces  recorre  la  pradera^ 
Mas  huye  los  abrojos  que  cubren  el  zarzal. 
Cuida  tus  tiernas  alas  de  alguna  espina  fiera. 
Pues  si  las  rompe,  dime,  ¿qué  harás  ya  sin  volar? 
Iris  llorando  por  los  vergeles, 
A  tos  apúgas  viendo  bullir, 
I4i^li^i^&  V^  lindas  entre  dpiveles 
Ellas  ae  duermen  y  entre  alhelís. 

Por  eso^  nifia  hermosa. 

Siempre  discreta. 
No  altanera  cual  rosa, 

Si  cual  violeta. 

Entre  verdorea 
Como  esta  flor  humilde 

Chiarda  tus  flores. 
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III. 


Tal  yeis  en^  las  nieblas  de  la  callada  noéhe 
De  algún  amante  escuches  la  cantiga  oriental; 
Mas  dulce  que  el  perfume  que  ecshala  ¿eisu  broche 
La  rosa  que  se  rompe  la  anrora  al  de^ntan 
Que  es  dulce  un  canto  tíériio  y  rendido 
Gomo  las  auras  del  verde  AbrHi  ' 
Caando  entre  suefios  se  ojfe  perdido 
Vagando  lánguido  por  el  jardín;^  ^ 
Mas  si  llega  á  la»  rejas 
De  tn  ventana^  '  > 
Y  te  duelen  sus  quejas,     A 
Liinda  snhana. 
En  tus  amores 
Teme^  nifia,  no  rompan      * 
Tus  lindts  flores» 


Amorfa» lo  qub  i»ni;i^  eo  a^  rqmor  la  finante^ 
Amor  dife  en  au  aioiaai  el  wñrto,  al  «zaW^- 

.      Faro  ayt  dial  iriato  que  delirante 
Co|iriafcrio  DÍagOf  thiaJa  tlaaio»,     ' 
Sígm  engafiado  la  aombm  ctfraBéé> 
De-.BJOa  ijdentídf  ítin^viAom  ^    1 

Poraaé^JíiMla  nüa^  ^  >^^l' 

De.Bag(oa4>jce><f 
Al  croffftv  ht^canifrffia^   ^  Y 

Dooda^falagp  alMójos, 

Ye  eoD.tenmtea^^ 
Paeaiae  aoideii  ]mkiú^p9$\ 

DQadftlMi3Fr«aAf  torea, 
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V. 


Qae  las  ninfaa  tejieroa  para  adornar  tu  BÍen, 
Sobre  t|is  aegrp»  ni^os  maa.fres^^  j  olorosas  ^ 
Se  ostep^n  sin  4]ue  ORvidie^  las  aur^s  4^1  YerfipeU 
Lef  4&^  ^?  ojos  dulces  fqlgorosi   > 
Les  da  ^^^  s^qo  tu  bo^a  mfil» 
Tq^lji^l^QGl  lesda^  ^olor«^  , 
¿Quiéa  WMi^  enoan^.  hai^h  qiiifi  44? 

"     Ciñe  ^  tu  fre«^  pura  ■■   ' 

Es^gutmnJda»    . 
Que  encieri%,eotre  yw^ik 

l^kín^  d^  gualda^ 

No  hay^  U^imref 
Que  ^  l^pcbíi  c^9n  q^ojUlf  9 


580  POBSIAS  BB  OltTIZ. 


.       VI. 

Pues  Soledad  te  lhm£L3  y  eia  pesares  moras 
Allá  donde  se  goza  tan  dulce  soledad^ 
Y  amas  del  triste  campo  las  plácidas  auroras, 
Lá  calmiEi  del  desiertOi  su  silenciosa  paz. 

Tal  vez  el  canto  que  ora  te  enyf o 
Tu  grata  calma  llegue  k  turbar. 
Perdón,  no  esquives  el  canto  mío,  ^ 
Caútd  sencillo  de  algún  turpial. 

Mas  si  te  fueren  gratas 

Mis  cantíletias, 
Haré  mil  serenatas 

De  amores  llenas, 

Y  sin  dolores. 
Las  caütaré  escondido 

Entre  tus  flores^ 
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YIL 

Yo  pájaro  salvage  que  los  desiertos  amo^ 
Qae  anhelo  luz  y  ambiente,  amor  y  libertad. 
Sujeto  en  dura  jaula  con  mi  ambición  me  inflamo 
Hendido  con  los  vicios  que  infestan  la  ciudad. 

Lucho,  y  en  vano  tiendo  mis  alas    ,  r 
Los  altos  montes  para  cruzar, 
I     ¡Óh  qui¿n  pudiera  las  ricas  galas 
De  los  desiertos  siempre  gozar! 

Porque  allí  donde  moras, 

Soledad  bella. 
Hay  un  cielo  que  adoras 

Y  eres  su  estrella. 

Ayl  de  tus  flores 
Mándame  una  hoja  sola 

Pues  son  de  amores!! 


632  PoemAB  í>s  úÉttí. 


EL  LAGO* 


Entre  celajes  candidos  velada 
La  tríete  virgen  de  la  noche  oseara, 
Con  apacible  luz  dulce  fulgura 
De)  manso  lago  en  la  estenáion  eaihtda. 

De  la  lejana  orilla  en  la  enramada 
¿a  brisa  errante  con  amor  murmura^ 
T  ecahalando  la  flor  su  esencia  pura 
Se  aduerme  por  las  ondas  arrullada. 

Ven,  niña,  vén,  la  barca  nos  espera. 
Juntos  crucemos  el  dormido  lago; 
T  al  dejar  presurosos  la  ribeTa, 

Sobre  las  alas  del  ambiente  vago, 
Se  adunen  de  la  noche  á  I03  rumores 
Nuestros  suspiros  férvidos  de  amores. 
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ANDRÓMEDA. 


A  la  orilla  del  mar  encadenada 

Y  el  seno  virginal  bañado  en  llanto^ 
Desconsolada  y  con  mortal  quebranto 
Andrómeda  infeliz,  yace  postrada. 

Por  calmar  á  los  dioses,  cuya  airada 
Saña  cruel  que  derramó  el  espanto, 
La  TÍctima  infelice  con  su  encanto 
Será  al  monstruo  feroz  sacriñcada. 

Llanto  penoso  inconsolable  vierte, 
Cuando  la  mira  por  su  bien  Perseo 

Y  le  conmueve  su  horrorosa  suerte; 

Jura  salvar  á  la  hija  de  Cefeo, 

Y  dando  al  monstruo  merecida  muerte 
Lleva  h  su  amada  al  templo  de  Himeneo. 
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SONETO. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO  EL  SR. 

PRE8B.  D.  JOAQUÍN  MARTÍNEZ 

CABALLERO. 

£1  seno  herido  de  mortal  copgoja 
T  el  lindo  rostro  sumergido  en  llanto, 
Al  pié  del  Hijo  y  del  Madero  Santo 
La  Madre  gime  y  los  peñascos  moja. 

La  soldadesca  en  su  furor  arroja 
Gritos  blasfemos,  que  le  dan  espanto. 
Mientras  que  el  cielo  con  oscuro  manto 
Se  cubre  y  lanza  llamarada  roja. 

Los  muertos  dejan  el  fugaz  sudario. 
Tiembla  la  tierra  y  la  natura  gime; 
Rómpese  el  velo  del  feliz  Santuario 

Y  fiero  horror  al  legionario  oprime. 
Llora,  ¡oh  Saleml  que  en  tu  feroz  Calvario 
£1  Justo  espira  que  al  mortal  redime! 

I 
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CANCIÓN. 


Ven^  puéSy  ¡oh  dulce  nochel 
Amiga  del  que  llora, 
Tu  sombra  bienhechora 
Deíparce  por  do  quier. 
Amiga  de  los  tristes 
Me  cubre  con  tu  manto, 
Seca  mi  triste  llanto, 
Koche  apacible  y  misteriosa  ¡ayl  ven* 

Tus  vaporosos  genios, 
Tus  hadas  y  visiones. 
Envueltos  en  crespones 
Ansioso  seguiré. 
Quiero  soñar  la  dicha 
Que  hasta  soñada  es  bella; 
Cubre  mi  triste  estrella. 
Noche  apacible  y  misteriosa,  ¡ay!  vea 
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De  tus  errantes  brisas 
Me  presta  la  armonía. 
Tu  calma  noche  umbría 
Amante  cantaré. 
El  sueño,  de  mí  amada 
Toque  la  linda  frente. 
Que  sueSe  eternamente; 
Noche  apacible  y  misteriosa  ¡ayl  ven^ 

Que  sueñe  y  no  recuerde 
Que  el  venidero  día. 
Dolor,  melancolía 
Tan  solo  ha  de  traer. 
Que  duerma,  pues  soñando 
Solo  es  feliz  la  vida. 
Ten,  sombra  apetecida. 
Noche  apacible  y  misteriosa  ¡ay!  ven^ 

Ven,  y  en  tus  negras  sombras 
Tu  calma  y  tu  reposo 
Mi  corazón  fogoso 
Encuentre  algún  placer. 
Y  traeme,  dulce  sueño, 
Su  imagen  seductora. 
No  llegue,  ¡ay  Dios!  la  aurora. 
Noche  apacible  y  misteriosa  ¡ay!  ven. 

FIN  DE  LAS  poesías. 
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